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PRÓLOGO. 
E l estrépito del batallar parece ya encal-
mado; pero cuando nos asomamos á los d i -
latados horizontes de la historia, apenas con-
templamos sino el rudo tumulto del comba-
tir; unas veces la contradicción de las creencias 
religiosas, otras el movimiento de extensión 
de las naciones, la ambición personal ó la so-
berbia algunas, muchas los bandos de la no-
bleza ó las reclamaciones populares, hicieron, 
en el transcurso de repetidas centurias, de las 
naciones campamentos, de las ciudades for-
talezas, de las familias mesnadas y de los 
hombres soldados. 
E l espíritu ardiente de la guerra y el há-
bito del continuado pelear, hicieron del ves-
tido atavío para el combatey d é l a espada 
adminículo inseparable de la persona, y bro-
tó en la literatura de los tiempos, la silueta 
del carácter de aquellas edades, el andante 
II 
caballero que haciendo de la caballería una 
religión, perfilaba su cuotidiano ejercicio, ha-
ciendo hablar á su época por boca de uno de 
los héroes de la leyenda: 
Mis arreos son las armas, 
M i descanso el pelear, 
M i cama las duras piedras. 
M i domir siempre velar. 
Y cuando ya el español ardimiento no ha-
lló tierra española donde batallar porque l le-
gó hasta el Estrecho haciendo repasarle al 
enemigo moro, encerrándole más allá de 
Gibraltar, un desconocido genovés le mos-
t ró tierras nuevas donde derramarse muy 
allende del abismoso At lánt ico, brindando 
tesoros á la codicia; querellas hereditarias de 
los soberanos, entreveradas de contradicción 
religiosa, le llevaron á Flándes, al Rosellón, á 
Túnez, á A r g e l , á Francia, Alemania, Italia 
y Portugal: y aunque este nuevo y diferente 
ejercicio del guerrear precisó ya el régimen 
de la gente, la saca de las levas, el nombra-
miento de los capitanes, engendrando las m i -
licias por las que con tanto tesón trabajó 
siempre D. Fel ipe el segundo, aspirante te-
naz de la permanente organización militar, 
siguió todavía por siglos el choque del c o m -
batir en más ó menos cercanos territorios y 
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no dejó el genio español de tener por atavío 
las armas, el pelear por reposo, el duro suelo 
por lecho y por sueño la vigil ia. 
E l reciente descubrimiento de la pólvora 
juntó á la pica el arcabuz; el mosquete y la 
ancha tizona sustituyeron al mandoble y á la 
lanza, el capacete y la coraza trocáronse en 
chambergo y en coleto; y los Concejos, con -
minados por las Cédulas reales, que incesan-
temente les exigían levas y reclutas de gen-
tes-con largos cuentos de maravedís para su 
armamento y sosten, no podían dar paz á la 
mano en allegar hombres y dineros, mante-
niéndose como antaño el estado permanente 
del luchar llevando nuestras banderas á pa-
searse con varia fortuna, pero siempre con 
ardor, patriotismo y lealtad, por todo lo des-
cubierto de la tierra. 
Y allá fueron los Tercios zamoranos que 
inauguró Francisco de Bobadilla en 1580 con 
3.000 hombres repartidos en 12 compañías 
señalándose en los más arriesgados empeños. 
Forjábanse las conscriciones de sus soldados 
bajo los pliegues de la Seña Bermeja en las 
gradas del Consistorio y no pocas veces s i r -
viéronles de capitanes los mismos Regidores 
por nombres sacados á la suerte del cántaro 
concejil^ tosco abuelo de las cristalinas urnas 
IV 
electorales de * ogaño; allá fueron, á todas 
partes, precedidos de sus pífanos y atambores, 
ataviados con los matices de la bandera mu-
nicipal, siendo espejo de fidelidad y fortaleza, 
dirigidos por caudillos zamoranos que eran 
caballeros y gente sin necesidad que no tenían 
otro fin sino hacer ¿oque debían, como lo re-
presentó el Concejo de Zamora en Me norial 
de agravios formulado á las Cortes de M a -
drid en 1571. Así se alistaba y se movía sin 
cesar la gente para las armas que aprontaba 
con desdichada frecuencia la comarca zamo-
rana, escasa ya de habitantes, para las inter-
minables campañas, y así se formaba un 
Terc io tras otro Tercio, no haciéndoselo muy 
bueno á la empobrecida población, porque 
tras los hombres iban los ducados que se la 
exigían para costa de armamento y manuten-
ción, lo que no impedía que se les despidiese 
siempre á toque suelto de reloj y de cam-
pana. 
Siempre, siempre la guerra con sus insa-
ciables reclamaciones haciendo escribir con 
sangre gloriosas epopeyas y forjando la br i -
llante historia de los Tercios y Regimientos 
zamoranos en mil porfiadas empresas de tie-* 
rra y de mar, como la había hecho escribir 
ya en los añejos anales á través del periodo 
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antecedente á la toma de Granada la gente 
de Zamora, en los recios encuentros con las 
legiones romanas, con los escuadrones godos, 
con los ejércitos sarracenos. 
Y no se nutrían con menos sacrificio es-
tas nuevas, regulares milicias que aquellos 
bandos, huestes y mesnadas, arrebatando 
casi toda la gente de la tierra con reata de 
muy buenos doblones que cargaban sobre los 
anonadados propios, sino que, aun la poca 
gente que no marchaba á la guerra, quedaba 
supliendo á los que iban á guerrear. De 18 á 
6o años, casi de continuo, comprendían los 
alardes para la recluta, y luego de recibir 
asiento de voluntarios, se había de sacar un 
hombre por cada diez en toda la jurisdición 
haciendo reparto de lo que tocara á cada lu-
gar de ella-, luego de colmado el cupo y des-
pedido el Terc io ó Regimiento, aun había de 
permanecer el resto de la población armado 
para dar las guardias que precisábala ciudad 
ya en los cuarteles de Ar r iba y de Abajo pa-
ra custodia de prisioneros, ya en la Tesore-
ría, en la Cárcel, Galera y Consistorio. 
A través de tan incesantes sacrificios, bro-
taron durante tantos años de la tierra zamo-
rana, incluyendo en ella la de Benavente y 
Toro , aquellos valerosos soldados de núes-
VI 
tros Terc ios y Regimientos que ganaron el 
sobrenombre de F i e l para este cuerpo y bor-
daron en su bandera el honroso mote «L ' i 
patr ia es m i norte, la fidelidad mi divisa-», así 
se formaron con tan penosos sacrificios en 
pro de la patria, acuelles Tercios y Reg i -
mientos de Zamora que mostraron su grande 
abnegación en los reveses, como en la de-
sastrosa jornada de Rocroy en que el pr ínci-
pe de Conde barr ió con su metralla casi to-
da la infantería española de que formaba el 
centro nuestro Regimiento, muriendo glorio-
samente el sucesor en el titulo del famoso 
zamorano Conde de Fuentes que, aunque 
aquejado de la gota, se había hecho condu-
cir en una sil la para dir igir sus tropas, las 
que antes perdieron la vida que sus posicio-
nes en la batalla; como señalaron su valor en 
los triunfos de aquellas increíbles hazañas 
que siguieron á la evacuación de Fin landia 
valiéndoles aquel glorioso lema. 
Guerras de conquista ó de religión, de 
sucesión á la corona, de aumento de los do-
minios, luchas por la independencia ó por los 
derechos políticos, batallas, acciones, sitios 
y pronunciamientos, partidas y barricadas, 
campañas exteriores ó civiles solo exigían 
producir ejércitos y tener al hombre con las 
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armas en la mano ya que hasta en las calles 
las contiendas del amor ó de los odios per-
sonales hacían sonar de continuo las cuchilla-
das^ atendiéndose tanto á reñir como poco se 
podía atender á estudiar, que hasta los mis-
mos pintados papagayos importados de las 
lejanas latitudes no aprendieron en mucho 
tiempo á decir mas que no quiero i r á la es-
cuela. 
Pero ya aquel estrépito de las armas que 
llenó tantos siglos^ casi por entero ha cesado; 
aquellas épocas se derrumbaron en el abismo 
del ayer, aquellas figuras se desdibujan y des-
vanecen entre las brumas de lo pretérito, no 
es ya la espada la compañera continua de la 
persona, nuevos aspectos colorean el presen-
te; lo que el hombre lleva consigo es el lápiz 
ó la pluma ya preparada con su tinta en apa-
rejo de escribir, ó la maquinita de retratar en 
un instante, que se puede adquirir por cuatro 
pesetas-, ya no es guerrillero, legionario, mes-
nadero, ni soldado, no pasea armado sino 
que anda empapelado con el periódico, con 
el plano, con el libro, con el billete de Banco, 
con la acción de sociedad mercantil, con el 
título de la Deuda-, no es el hombre reñidor 
con espada al cinto, que es ingeniero, es pe-
riodista, es abogado, médico, rentista, cate-
vin 
drático, electricista, viajante de comercio. 
L o que l lega, en fin, borra lo que huyó; 
la metamorfosis se opera á más andar, y la 
Regimiento de Zamora podrá vérsele en cual-
quier parte menos en Zamora; asi es que la 
aparición de un libro en que se condensan y 
recuerdan glorias locales de aquellos siglos 
que ya van siendo oscuros, que deja fijado el 
carácter de edades que huyeron para siempre 
monografiando una de las cuotidianas act iv i-
dades de la humanidad, es rayo luminoso que 
alumbra aquellas tinieblas, que en las oscuri-
dades de la cámara fotográfica es donde más 
primores borda la luz; es obra que fragua es-
fuerzo inestimable en servicio de la historia y 
anales zamoranos. Y cuando los amistosos 
requerimientos del autor me han empujado á 
echar estecuartí á espadas pidiéndome algu-
nas palabras por prefacio, contemplé y recor-
dé entre las páginas de su labor ecos queri-
dos del pasado de nuestro pais natal, aplaudí 
con entusiasmo este cinematógrafo de las 
milicias zamoranas que ondearon nuestros 
pendones en medio de un continuo batallar; 
y cuando al separar de ellas mi vista, volví á 
la contemplación del aspecto actual de los 
sucesos, advertí cuanta es la oportunidad y 
conveniencia de la publicación de esta obra 
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que perpetúa la memoria de los hechos y 
proezas de nuestro Terc io y Regimiento de 
Zamora, ya que el antiguo romance antes i n -
serto, en que el andante caballero relataba 
su incesante ejercicio de las armas trovando 
aquella época, se puede hoy rectificar para 
fotograbado de la presente, con este que 
imagino y pongo por pie: 
H o y se ha trocado el fusil 
Por la industria y el comercio 
Y ya no queda más Terc io 
Que el de la Guardia civi l . 
Mí. M h a r e z ¿Marfines. 
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CAPITULO I. 
l i a infantería española. 
No es nuestro objeto ni lo consiente la índole de 
este trabajo, hacer una historia detallada de lo que 
fué, lo que es y lo que puede ser la Infantería espa-
ñola; pero como vamos á tratar de exponer, siquiera 
sea á grandes rasgos, la Historia de uno de los cuer-
pos que más gloria han alcanzado en los campos de 
batalla y más laureles supieron arrancar á la corona 
de la tornadiza diosa que se llama Victoria, no estará 
demás que, por vía de introducción, adelantemos al-
gunos detalles que después nos evitarán incurrir 
en repeticiones enojosas. 
Dejemos á un lado controversias acerca del naci-
miento de la Infantería española, controversias que 
aparte de su inutilidad, no esclarecen la cuestión. 
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porque los tratadistas la examinan más bien aten-
diendo á las respectivas fases de la organización que 
á la fecha de su natalicio. A pié peleaban los pr imi-
tivos pobladores de la Iberia engañados por los arte-
ros fenicios; á pié descargaban sus hondas los balea-
res que en pocos momentos destruían ejércitos; á pié 
defendían los indomables cántabros su virgen terri-
torio; á pié 
Los mesnaderos que á sueldo seguían la bandera 
de su señor, constituyen el embrión de los cuerpos 
de Infantería, 
Los reyes católicos comunican una organización 
rudimentaria á estos cuerpos con la creación de la 
Santa Hermandad, y, por último, el Gran Capitán en 
sus campañas de Italia, sienta las bases para hacer de 
los peones el más temido cuerpo en las batallas y el 
auxiliar más poderoso de la victoria. 
Con la creación de los tercios puede decirse que 
verdaderamente nace aquella infantería española que 
los mismos escritores extranjeros califican de «formi-
dable, sólida, terrible, impetuosa y excelente». 
Difícil era en aquella época dar uniformidad á los 
diferentes tercios que se iban creando. Las necesida-
des de las guerras apremiaban y no siempre se com-
pletaba el número de los que habían de constituir el 
tercio. 
Habíase tomado por modelo la legión rotaana, 
pero fijóse en 3.000 el número de soldados y de esta 
cifra provino el nombre de Tercio. 
E l año 1534 se crearon los primeros tercios. 
Constaban estos de doce compañías divididas en tres 
coronelías. 
Las compañías eran, unas de piqueros y otras de 
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arcabuceros. E n las guerras de Italia los arcabuceros 
formaban solo dos compañías. 
E l estado mayor del Tercio se componía del Maes-
tre de Campo, que tenía las atribuciones de los anti-
guos mariscales de Castilla y las consideraciones de 
un capitán general, el sargento mayor, él furriel ma-
yor, el municionero, el tambor general, un capitán, 
un teniente, un médico, un cirujano, un boticario, un 
capellán y ocho alabarderos alemanes que constituían 
la escolta especial del Maestre de Campo. 
Las compañías constaban de un capitán, un paje, 
un alférez, un sargento, un furriel, un tambor, un pí-
fano, un capellán, diez cabos de escuadra y 240 sol-
dados. Cada uno de estos últimos, fueran arcabuceros 
ó piqueros, recibían tres escudos mensuales; los arca-
buceros recibían además uno de ventaja «con un 
tostón por celada», 
Cada tres compañías componían una coronelía y 
estaban mandadas por un coronel. 
5 «Los trajes militares—dice el ilustrado autor del 
Museo Mi l i tar—eran muy variados..... E l piquero 
llevaba coselete con escarcelas, bacinete, calzas acu-
chilladas, espada y alabarda ó pica; el arcabucero 
gola de malla, capacete, calzas y jubón acuchillados, 
espada y arcabuz, frasco, polvorín y un saquillo para 
balas. E l traje de los oficiales carece de uniformidad; 
el sargento mayor vestía coleto de ante, mangas de 
malla, morrión, espada y gineta.» 
No siempre eran conocidos los tercios por el mis-
mo nombre. Tomaban á veces el de su Maestre de 
Campo, otras el de su nacionalidad, como los de 
guardias walonas y tudescas, otras se distinguían por 
alguna prenda de vestir como la Guardia Chamber-
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ga, otras por el color del vestido, como la Guardia 
Amaril la. 
Nueva organización sufrió la infantería casi á me-
diados del siglo X V I (1530). 
Ademíís de la creación de los cancilleres se dis-
ponía que en el ejército hubiera un verdugo y un 
carcelero. 
La recluta se dejaba á cargo de personas á quie-
nes se otorgaba una conducta ó real despacho y una 
instrucción, concediéndoles el grado correspondiente 
al número de individuos que hubiesen reclutado, 
pero esto dio lugar á tantos abusos «que más de una 
vez contribuyeron á empañar el buen nombre de 
nuestras armas y á relajar la disciplina» como dice 
un erudito historiador militar, porque tenia este sis-
tema el grave inconveniente de convertir en una es-
pecie de comercio la honrosa profesión militar. 
Apesar de todo no siempre era fácil sostener el 
número de 3000 soldados, de que había de constar 
el Tercio, así que muy pronto se rebajó la cifra á 
mil hombres. 
N i este número era igual tampoco para todos los 
Tercios. Si el reclutamiento aumentaba, aumentaban 
las compañías, reduciéndose á medida que escasea-
ban los soldados. Marcos de Ysaba, escritor del s i -
glo XVT , dice que aunque el tercio puede constar de 
más ó menos compañías y de 3 á 4.000 soldados, su 
verdadera composición es de 15 compañías de á 200 
hombres y que las cinco mandadas por un coronel 
es lo que en Suiza y Alemania se llama regimiento. 
Las continuas guerras que sosteníamos llegaron 
á debilitar de tal modo el país que el siglo X V I I , 
cuando D. Juan de Austria se encargó de reconquis-
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tar á Po r tuga l , pudo ve r que catorce tercios que se 
le habían entregado no componían más que un tota l 
de 1553 soldados. N o es ext raño que tanto se redu -
jera la c i f ra cuando sabemos por las declaraciones j u -
radas de los Maestres de C a m p o , en 1664, que había 
tercios, como el de D. Baltasar de U r b i n a , que cons-
taba tan solo de cuatro hombres. 
L a táct ica mi l i ta r cambió también merced á los 
nuevos descubr imientos y al suces ivo per fecc iona-
miento de las a rmas de combate. 
L a aglomeración en grandes masas, cop ia de la 
falange macedónica, se imponía para resist ir e l ímpe 
tu de la caballería, cuando las armas de fuego no 
eran aun suficientes á detenerla. Cuéntase, como cosa 
ext raord inar ia , q u e e n la batal la de K i n z i n g e n , 1636, 
hubo mosqueteros suecos que en ocho horas h ic ie ron 
diez disparos. 
L o s p iqueros formaban en 12, 14 y aun 16 filas 
l levando á los lados las compañías de arcabuceros ó 
mosqueteros, que se l lamaban mangas. 
A medida que se perfeccionan las armas de fue 
go, la formación se adelgaza hasta ven i r á parar en 
tres filas. A l arcabuz sucede el mosquete y estas a r -
mas son reemplazadas por el fusil, p r imero de chispa, 
después de p istón y ú l t imamente de t i ro ráp ido. 
E n el siglo X V I I I el duque de A n h a l t a r m a al 
fusil con la bayoneta. 
P o c o después F e d e r i c o de Prus ia abre nuevos 
horizontes á la infantería sust i tuyendo la ant igua y 
grave pars imonia por la mov i l i dad y el ímpetu has-
ta ven i r á crear el combate en guerr i l las. 
E l ú l t imo s ig lo ha puesto el sello con sus adelan-
tos en el modo de hacer más sangrientas y decis ivas 
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las batallas. E n 1856 es reemplazado el fusil de chis-
pa por el de pistón; diez años mas tarde se adopta 
el cañón rayado; en 1866 el fusil de retrocarga y 
últimamente el Maüsser y como consecuencia de es-
tos adelantos los grupos se aclaran y las filas se adel-
gazan hasta venir á parar en solo dos, «las columnas 
disminuyen en frente y fondo; se alteran los interva-
los entre unas fracciones y otras; se aumentan las 
distancias entre las líneas, y viene por fin la táctica 
de dispersión que hoy vemos aplicar en los campos 
de maniobras y de batallas», ( i ) 
X Felipe V disolvió los antiguos Tercios para crear 
los regimientos; hoy los regimientos van siendo sus-
tituidos por batallones; los batallones lo serán por 
compañías y, últimamente, «como las nuevas armas 
hacen indispensable el orden abierto, para que sus 
efectos no sean tan mortíferos, llegaremos insensi-
blemente á la lucha de hombre á hombre, que es el 
modo mas primitivo de pelear que la historia militar 
registra.» (2) NC 
(1) J . Lapoul ide. 
(2) M. Díaz Rodríguez. 
CAPITULO II. 
Prel iminares.—Fundación del Tercio. 
L a desastrosa expedición del rey D. Sebastián de 
Portugal á África, y su honrosa muerte en la batalla 
de Alcazarquivir, el día 4 de Agosto de 1578, ha 
sido el tema de muchas y poéticas leyendas, en las 
que se inmortalizó el nombre del héroe que momen-
tos antes de morir confesaba que «la libertad real 
había de perderse con la vida» y, que tenía en más, 
muchísimo más, su honra que su corona y la brillan-
te perspectiva que en el camino de la vida le ofre-
cían sus veinticinco años de edad y el trono de la 
entonces poderosa y creciente nación portuguesa. 
Pero si muchas fueron las leyendas á que su 
muerte diera origen, fueron más y más positivos los 
trastornos que ocasionó en el pueblo, que apenas ha-
bía tenido tiempo de empezar á gobernar. 
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Muerto D. Sebastián sin sucesión, las Cortes por-
tuguesas llamaron, para ocupar el trono al cardenal 
D. Enrique, tio de aquel, á quien juraron por rey en 
28 de Agosto del año dicho. 
E ra D. Enrique anciano y achacoso, inhábil para 
dar sucesión al trono, no solo por su avanzada edad, 
sino por sus achaques y por la tisis que le consurma 
y de la cual vino á morir. 
Fácil es suponer, dados estos antecedentes que, 
cuantos se creyeran con derecho á la herencia del 
anciano D. Enrique, habían de hacer va'er este por 
cuantos medios les fuera posible, y sobre todo, pro-
curarían alcanzar partidarios entre los magnates lu-
sitanos para contar con su apoyo, cuando llegara el 
día en que la corona hubiera de pasar á ceñir otra 
cabeza. 
Eran pretendientes á la corona de Portugal, el 
rey de España D. Felipe II; la duquesa de Braganza; 
D. Antonio, Prior de Crato; el duque de Saboya; 
Ranucio Farnesio, hijo del príncipe de Parma; la 
reina viuda de Francia, Doña Catalina y el Sumo 
Pontífice Gregorio XIII. 
Apoyaba el rey D. Enrique la candidatura de la 
duquesa de Braganza; pero, intimidado por el inmen-
so poderío del monarca español ó convencido del 
mejor derecho que este poseía sobre los demás aspi-
rantes al trono portugués, quiso, antes de morir, de-
clararle su sucesor á la corona, y, al electo, convocó 
las cortes del reino en Almeir im para el mes de 
Enero de 1580, en las que nada se acordó en defini-
tiva, ya por los manejos del revoltoso Prior de Cra-
to, á quien apoyaban los diputados del pueblo, en el 
interior, y los monarcas de Francia é Inglaterra, en 
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el exterior, ya también y más principalmente, por 
la muerte del rey D. Enrique, mientras las cortes 
continuaban sus deliberaciones. 
La divergencia de opiniones entre los represen-
tantes de la Nación, trajo, como consecuencia, la 
guerra civi l en la que, eliminados los demás aspiran-
tes al trono de Portugal, tomaron parte, para defen-
der, cada cual sus derechos, D. Felipe II, rey de E s -
paña y el ya citado D. Antonio, Prior de Grato. 
Era este D. Antonio hijo del Infante D. Luis, du-
que de Beja y de una judia, á quien llamaban la Pe-
licana. E l origen bastardo de este Infante era razón 
harto poderosa para alejarle para siempre del trono. 
Pero las pasiones populares excitadas y enardecidas 
con la esperanza de sentar á un portugués en el tro-
no de su Nación dieron á este una preponderancia 
tal que fácilmente hubiera dado al traste con todos 
los cálculos del rey D. Felipe, si este, llamado con 
razón el Prudente, no hubiera estado prevenido á 
todo evento y no hubiera tomado ya eficaces dispo-
siciones que le asegurasen el éxito de su empresa. 
Y a en vida del rey y cardenal D, Enrique, don 
Cristóbal de Mora, hábil y diestro agente del monar-
ca español en Lisboa, había aconsejado á este que 
tuviera preparados sus ejércitos para apoyar, en todo 
caso, con la fuerza de las armas, los argumentos de 
la diplomacia. 
Atento el rey D. Felipe á los consejos de la pru-
dencia, mientras enviada á Lisboa embajadores y co-
misionados que de acuerdo con el de Mora defen-
dieran sus derechos ante el rey y ante las cortes, dio 
las órdenes oportunas para la inmediata formación 
de un cuerpo de ejército á cuyo efecto nombró cua-
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tro Maestres de Campo y setenta y dos capitanes, 
escribiendo al mismo tiempo á las ciudades y á los 
grandes de su reino para que le ayudaran con tropas 
que habían de tener prevenidas para el momento 
oportuno. 
L a ciudad de Zamora, como plaza fronteriza, fué 
una de las más apremiadas por el rey para que levan-
tara en armas cuantos hombres tuviera disponibles, 
lo mismo de á pié que de á caballo. 
Estaban la ciudad y la provincia entera esquil-
madas por las continuas levas de hombres que era 
necesario hacer para el sostenimiento de las intermi-
nables guerras que por entonces afligían á España, 
al mismo tiempo que aumentaban considerablemente 
su extensísimo territorio. Las compañías zamoranas 
habían tomado parte, cubriéndose siempre de gloria, 
en las campañas de África, en los Gelbes, Oran y la 
Gomera, en las guerras de Flandes, de Italia y de 
Francia, en la campaña contra los revoltosos moris-
' eos de Granada. E n donde quiera que fuera necesario 
defender con las armas la bandera de la Patria, lo 
mismo en el Viejo que en el Nuevo Continente, 
igual en tierra que en mar, allí estaban los zamora-
nos prontos á dar su vida para mantener inmarcesi-
bles los laureles de gloria con que ornaba su frente 
la vieja ciudad de Doña Urraca. Si un zamorano, 
Francisco Díaz, de Toro, tiene la honra de prender 
en el asalto de San Quintín, al Almirante Col igny, 
gobernador de la plaza, otro zamorano, Diego Cas-
til la, acompañado de unos cuantos paisanos suyos, 
cierran con sus pechos las brechas de San Telmo en 
la memorable defensa de Malta, que arrancó entu-
siásticas frases de admiración á los mismos sectarios 
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del Coram apesar de su enconada rabia contra los 
defensores de la Cruz. Las hazañas de los zamoranos 
en Flandes, responden á los heroísmos de sus paisa-
nos en Italia y repercuten con vibrantes ecos en las 
selvas vírgenes de América y donde quiera que on-
dea la noble enseña bermeja tremolada por el brazo 
de un zamorano. 
Los títulos de Marqués de la Mota, Conde de 
Fuentes de Va l de Opero y otros mil con que la 
munificencia real honró á personajes zamoranos son 
buena prueba de lo ilustre de sus hechos, de la br i-
llantez de su vida, de la nobleza de sus actos. 
Decíamos, pues, que la provincia de Zamora es-
taba esquilmada por las continuas levas de hombres 
que era necesario hacer, para sostener las guerras 
que por todas partes nos amenazaban; sin embargo 
obediente siempre á las órdenes de su rey señor y 
pronta, como ninguna, al sacrificio, se dispuso á 
consumar el más grande que podía pedírsele, dispo-
niendo el alistamiento de todos los hombres que se 
encontrasen útiles para el servicio de las armas y 
formando con ellos compañías de infantería y caba-
llería que envió á la frontera y después al reino de 
Portugal, donde á las órdenes del ilustre Duque de 
Alba tomaron parte en todas las acciones, en todas 
las batallas, en todos los asaltos que dieron por re-
sultado asegurar la posesión del reino de Portugal 
para D. Felipe II y aniquilar, por completo, la 
rebelión qne acaudillaba el turbulento Prior de 
Crato. 
E l rey D. Felipe pidió soldados á Zamora y la 
leal, la nobilísima ciudad de Doña Urraca le dio tres 
mil que fueron constituidos en Tercio y puestos á 
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lias órdenes del Maestre de Campo, D. Francisc 
Robadilla, el día 30 de Abr i l de 1580. 
Tal es la fecha de la creación de este gloriosísi-
mo cuerpo. 
Muerto el rey D. Enrique, el Infante D. Antonio 
pomenzó á mover á sus partidarios y á ponerles en 
armas, pidiendo, además, el auxilio de Venecia, Pa-
XÍs, Londres y aun de la misma Roma. E l dia 18 de 
Junio de 1580 hízose proclamar rey de Portugal en 
Santarem y consagrar por el Obispo de la Guardia, 
pasando de esta ciudad á Lisboa, donde entró y fué 
recibido como rey y proclamado solemnemente. 
Entretanto, Felipe II había juntado en Badajoz el 
ejército expedicionario, del que formaban parte los 
famosos Tercios castellanos, y entre ellos el Tercio 
de Zamora en el que estaban comprendidos todos 
los formados por los diferentes Regimientos ó Ayun -
trmientos de la provincia. 
Todos ellos eran guiados por la enseña bermeja 
con las armas de la ciudad, consistentes en el brazo 
de Viriato y el puente de Mérida que en la actuali-
dad son las armas del Regimiento. 
E l renombre que adquirió el bravo é inteligente 
Maestre de Campo, D. Francisco Bobadilla, que 
mandaba el Tercio fué tan grande, que su Tercio era 
indistintamente conocido por el nombre de la ciu -
dad que lo creó ó por el apellido del Jefe que lo 
mandaba. 
L o mismo se le llamaba el Tercio de Zamora que 
el Tercio de Bobadil la. 
E l Tercio de Zamora, por el orden de prelación 
con relación á la época en que fué creado es el sé-
timo. Anteriores á el solo hay los del Rey llamado 
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Inmemorial porque no se le fija época de su crea,o 
ción; los de la Reina, Principe, Sabaya y Corona-
creados en l?37 , el de Africao¿\<t lo fueron en 1559. 
E l uniforme de los soldados del Tercio de Zamo-
r a se componía de casaca, chaleco, calzón, cuello y 
botón blancos y vuelta, solapa y vivo negros. 
Aparte de los zamoranos que formaban el Tercio 
de la ciudad, quedaban en la provincia, para defensa 
de la frontera y tomando parte directa ó indirecta 
en la campaña, las compañías que á sus expensas 
habían levantado los condes de Benavente y A lba de 
Liste y el Marqués de Alcañices, pero estas, como 
no afectaban ni formaban parte del Tercio, no han 
de ocupar nuestra atención. 
Quedó, pues, este año 1580 constituido el Ter-
cio de Zamora, bajo el mando del ya nombrado 
Maestre de Campo D Francisco de Bobadilla, y co-
mo en la historia hallamos mención de otras compa-
ñías y otros Tercios de Zamora, conviene hacer des-
de luego, la advertencia de que nada hay de común 
entre aquel y estos, mas que el nombre y la proce-
dencia. Estas Compañías, como que solo se levanta-
ban cuando asi lo exigían las circunstancias, eran d i -
sueltas al desaparecer las causas que motivaron su 
caeación. 
Aquel no, porque desde el principio tuvo vida 
propia y permanente y hasta nosotros ha llegado 
después de sufrir las trasformaciones que la diferen-
cia de armamentos, las nuevas tácticas y otras mil 
circunstancias han hecho precisas, convertido en el 
Regimiento de Zamora, núm. 8, uno de los más, ó el 
más brillante de la Infantería española. 
CAPITULO III. 
Gacrras de Portugal . 
Rotas las hostilidades entre las tropas del Rey 
Católico y los revoltosos portugueses que acaudilla-
ba el Prior de Grato, dio orden el Duque de A lba de 
avanzar y en Junio de 1580 entró el ejército en Por-
tugal, dirigiéndose á la bien fortalecida plaza de 
Yelves. 
Constituían el ejército español los tercios de S i -
cilia, Milán, Ñapóles y los castellanos, que en junto 
componían un total de cerca de 25.OOO infantes y 
más de 1.600 caballos, 57 piezas de batir y 50 bar-
cas, que mientras llegaba el momento de utilizarlas, 
eran conducidas en carros. 
La plaza de Yelves se entregó sin resistencia y 
este ejemplo fué imitado por Olivenza, donde como 
en Yelves, la causa de Felipe II tenía grandes sim-
patías. 
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Escasa resistencia opusieron á las armas españo-
las las plazas de Vil laviciosa, Estremoz, Montema-
yor, Evora, Alcázar de Sal y Setubal, pudiendo de-
cirse que la marcha de las tropas españolas por las 
riberas del Tajo, había sido un paseo de triunfo, por-
que ninguna ciudad dejaron á sus espaldas que no 
hubiera abierto de par en par sus puertas. 
Mientras tanto, la escuadra, al mando del invicto 
Marqués de Santa Cruz se apoderaba de Lagos y 
otras ciudades de los Algarbes y Alentejo y se 
aprestaba á combatir á Lisboa en combinación con 
el Duque de A lba que ya encaminaba sus Tercios á 
la hermosa capital lusitana. 
Un alarde de valor, aunque ficticio, del soberbio 
Prior de Grato, vino á facilitar en gran parte la em-
presa que había acometido el Duque. 
Resuelto á vencer ó morir, aunque ni lo uno ni 
lo otro consiguió, el infante D. Antonio juntó cuanta 
gente pudo para salir al encuentro de los victoriosos 
Tercios españoles. Llegado á Belén, escogió y atrin-
cheró excelentes posiciones, donde se proponía es-
perar al de A lba, pero sas soldados, gente mercena-
ria y cobarde, que no sentían los belicosos ardores 
del Prior, comenzaron á dispersarse y á huir para po-
nerse al abrigo de los muros de Lisboa, por lo que 
este se vio obligado á retroceder hasta llegar á un 
lugar próximo á la confluencia de los rios Alcántara 
y Tajo á la vista de la capital. 
A l l í le fué á buscar el Duque de xAba y decidido 
á poner término á la campaña de una vez, lanzó 
contra el rebelde los Tercios españoles. 
Dividía los dos campos el rio Alcántara que en 
aquellos lugares unía sus riberas por medio de un 
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puente. Los portugueses se aprestaron á defenderle 
poniendo en grave aprieto á Próspero Colorína que 
con los tercios italianos quería forzar el paso, pero 
el veterano Sancho Dávila, arremetió y tomó las 
primeras y segundas trincheras enemigas, facilitando 
la empresa de Colonna, y, por último, la caballería 
al mando de D. Fernando de Toledo acabó de deci-
dir la victoria. 
Esta batalla costó á los portugueses más de 3.000 
muertos, de los cuales mil fueron hechos durante su 
huida. 
Sin detenerse el Duque de A lba se encaminó á 
Lisboa, que ya no pudo cerrarle sus puertas y aquel 
mismo dia 25 de Agosto de I 580, entró en la capi-
tal, pudiendo darse por terminada una campaña que 
con tan felices auspicios había comenzado dos meses 
antes,. 
Entre tanto, el Prior de Grato, herido, aunque no 
de gravedad, cuando entraba huyendo en Lisboa, 
pudo escapar á. Santarem y de allí á Coimbra, desde 
donde, después de saquear á Ave i ro ; se trasladó ft 
Oporto. 
E l poco celo, ó mejor dicho, el poco caso que el 
Duque de Alba hizo de perseguir al vencido Prior, 
dio á este tiempo para que levantara en armas á 
gran número de habitantes de Oporto y de la pro-
vincia con los que, y después de fortificado el rio 
Duero, pudo creerse, por algunos días seguro de la 
victoria; pero el duque de Alba comisionó al valero 
so Sancho Dávila, para que al frente de los tercios 
castellanos batiera al Prior hasta arrojarle del Reino. 
Sin inconveniente alguno realizó su marcha el 
raliente Sancho Dávila, hasta llegar al rio Duero, 
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que, por tener fortificado el paso los rebeldes, pre-
sentaba insuperable obstáculo al buen éxito de la 
la empresa, pero un capitán llamado Antonio Serra-
no halló trazas para vadear el rio sin grandes dificul-
tades, y cuando menos lo esperaban los rebeldes, se 
vieron atacados cerca de üporto por los tercios de 
Castilla y derrotados completamente. 
A partir de este día, falto de apoyo el infante 
D. Antonio y puesta á precio su cabeza, auduvo va-
gando seis meses por la provincia de Entre Duero y 
Miño, hasta que, al fin tuvo ocasión de pasar á Fran-
cia, donde se refugió, quedando con su partida pa-
cificado el reino de Portugal y sometido totalmente 
á la autoridad de Felipe II. 
CAPITULO IV. 
-HüH-
C a m p a n a s marí t inQas de l C e r d o 
Hasta ahora el Terc io de Z a m o r a no había ten ido 
ocasión de demostrar su b ravura más que en t ie r ra 
y los azares de la guerra le iban á dar ocasiones p r o -
picias para que cont inuara en el mar las proezas con 
que iba escr ib iendo su br i l lante histor ia. 
C o n la conquista de Por tuga l pasaron á formar 
parte del imper io español la extensas posesiones que 
aquel re ino tenía lo mismo en Á f r i c a , que en el A s i a 
y A m é r i c a . 
Pero los part idar ios de D. A n t o n i o , que hab i ta-
ban en las idas A z o r e s se negaron á reconocer la 
autor idad del rey Catól ico y enarbo la ron el estan-
darte de la rebel ión en A n g r a , capital de la Isla 
Te rce ra que era la que más se dist inguía por su afec-
to al pretendiente D. An ton io . 
Para castigar á estos rebeldes envió el rey una 
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expedición compuesta de cuatro navios y gente de 
desembarco, al mando de D. Pedro Valdés, capitán 
de nombradía, pero los rebeldes fueron afortunados 
y Valdés derrotado. No tuvo mejor suerte otra expe-
dición mandada por D. Lope de Figueroa, con lo 
que los rebeldes se envalentonaron en extremo y 
Felipe II tuvo que tomar por lo serio este asunto. 
A l mismo tiempo que á España, llegaron las no-
ticias de estos sucesos á París donde se hallaba refu-
giado el Prior de Grato, quien tomó de ello pretexto 
para volver á importunar á las Cortes de Francia é 
Inglaterra en demando de auxilios. 
Estaban estas harto deseosas de vengaf la enemi-
ga que abrigaban contra el poderoso monarca cas-
tellano, asi es que no vacilaron en acceder á las pre-
tensiones del Infante D. Antonio, poniendo á dispo-
sición de este una armada compuesta de sesenta na-
ves bien pertrechadas y en las que se embarcaron 
considerable número de caballeros franceses y los 
portugueses que habían acompañado al Prior en su 
destierro, que en junto componían un total de 6000 
hombres de desembarco. 
Con esta escuadra salió el pretendiente del puer-
to de Nantes y se dirigió á la isla de San Miguel, 
única del grupo de las Azores que acataba la sobera-
nía de Felipe II. 
Decidido á posesionarse de esta Isla el Pr ior de 
Crato, mandó atacarla y mal lo hubieran pasado sus 
valerosos defensores sin la oportuna llegada de la es-
cuadra española al mando del Marqués de Santa 
Cruz. 
Componíase esta escuadra, bastante inferior á la 
franco-lusitana de las flotas reunidas del Marqués y 
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del Almirante Recalde, que para esta campaña había 
venido de Vizcaya, y en ellas habían embarcado el 
maestre de campo D. Lope de Figueroa y los capi-
tanes 13. Pedro de Toledo, D. Cristóbal de Era so y 
D. Francisco de Bobadilla que mandaba el Tercio de 
Zamora. 
Avistadas las dos escuadras, en aguas de la Isla 
de San Miguel, el día 22 de Junio de 1582, trabóse 
la lucha, que, si bien fué de corta duración, nada le 
faltó, en cambio, para ser de las más sangrientas y 
encarnizadas que registra la Historia. 
Una vez más demostró el gran marino español. 
Marqués de Santa Cruz, cuan digno era de la fama de 
que gozaba, pues en solas cinco horas que duró el 
combate, y apesar de su inmensa superioridad los 
enemigos perdieron 42 naves con 3.500 hombres de 
los 6.000 que llevaban, quedando además, prisione-
ros unos ochenta caballeros, entre ellos, los genera-
les Felipe Strozzi y el conde de Vimioso. 
Apenas saltaron en tierra los vencedores con los 
prisioneros, D. Francisco de Bobadilla mandó levan-
tar un cadalso, donde en presencia de su Tercio 
«hizo degollar unos nobles y ahorcar otros», como 
dice el erudito historiador Sr. Lafuente. 
Había, no obstante, logrado escapar con vida 
D. Antonio, quien desembarcó en la isla Tercera, 
donde fué recibido como rey, pero falto de naves y 
dinero, ó, quizás, no creyéndose seguro en ella, tomó 
la vuelta de Francia, con los pocos barcos que le 
quedaban, dando en el camino á su soldadesca la sa-
tisfacción de saquear las islas Canarias y Madera. 
Con esto podía darse por terminada la pacifica-
ción de las Azores y así debió entenderlo el Marques 
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de Santa Cruz que, al poco t iempo, vo l v i ó á L i s b o a 
con sus naves, donde, al año siguiente, le so rp ren -
dió la not ic ia de que el P r i o r de Cra to había operado 
en dichas islas un desembarco de 10.000 franceses. 
E n efecto; no perdía D . A n t o n i o las esperanzas 
de domina r en Por tuga l , y estas esperanzas eran a l i -
mentadas por la Cor te de F r a n c i a , celosa s iempre 
de suscitar, cont ra el monarca castel lano, cuantos 
obstáculos pud iera , para mermar su poder ío , ó para 
vengarse de las derrotas sufridas. 
As í que, apenas se hal ló ocasión opor tuna, po r 
encontrarse la escuadra española anclada en el puer-
to de L i sboa , salió el P r i o r para las islas A z o r e s , des-
embarcando un cuerpo de ejérci to de IO.OOO fran-
ceses. 
A p e n a s tuvo el de Santa Cruz not ic ias de estos 
sucesos vo l v i ó á embarcar sus tropas, entre las que 
se contaba el Tercio de Z a m o r a . 
E l día 23 de Junio de 1583 se d io á la ve la y el 
d ia 3 de Jul io del m ismo año, se colocó la armada 
frente á la is la de San M i g u e l . A l día s i g u L n t e d io 
v ista á la isla Te rce ra é inmediatamente se dispuso 
el a taqse y el desembarco. 
Hallábase esta isla defendida po r 6.000 hombres 
y 300 piezas de ar t i l ler ía, lo que hacía m u y d i f íc i l la 
empresa de desembarcar en el la. Pero nuestros sol -
dados, que no acostumbraban á mi rar el pe l ig ro sino 
después que lo habían venc ido , no se a r redra ron 
ante las dif icultades. 
A p e s a r de la ruda resistencia de los cont rar ios , 
el Marqués mandó enderezar la proa á t ier ra y , for-
zando la entrada, ancló toda la escuadra en el puer to 
de la Mue la . 
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Cua t ro m i l hombres, entre el los 300 arcabuceros 
del Terc io de Z a m o r a , desembarcaron bajo los fuegos 
cruzados de amigos y enemigos; sin permi t i rse un 
momento de reposo, atacan la c iudad p róx ima al 
puer to de desembarco, r inden el cast i l lo y de v ic to r ia 
en v i c to r ia y después de haber hecho capi tu lar á las 
t ropas francesas que guarnecian este cast i l lo de San 
Sebastián, l legan hasta la capi ta l . A n g r a , que el ene-
migo se ve precisado á abandonar, refugiándose en 
los montes. 
Posesionados los españoles de esta Isla pasan á 
las demás que también estaban insurreccionadas, y al 
te rm inar el año se t e rm inó la campaña, pues sólo 
unos I.200 hombres quedaban en armas y estos tu -
v i e ron que entregarse á discrección, faltos de víveres, 
de munic iones y aun de vestuar io, pues á tanto l le-
gaba su escasez. 
Conc lu ida esta campaña y pacif icadas por c o m -
pleto las islas A z o r e s , e l Terc io de Z a m o r a cont inuó 
prestando sus serv ic ios en la A r m a d a , cont ra los p i -
ratas ingleses que se dedicaban á la captura de los 
galeones que conducían á España los tesoros de las 
Indias, y á la presa de los buques mercantes y aun de 
guer ra que enarbolaban el pabel lón español. 
E s t a s i tuación duró hasta el año 1585, en que el 
Terc io de B o b a d i l l a pasó á Italia y de allí á F landes 
donde el honor de nuestras armas era sostenido por 
el insigne Príncipe de P a r m a . 
^ 
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CAPITULO V. 
P a s a el Tercio á Ital ia.—Guerras de F lapdes . 
Terminada ya la pacificación completa de Portu-
gal y de las Azores, quedaba sin ocupación un regu-
lar contingente de tropas, que, por aquel entonces, 
estaban haciendo grande falta en Flandes, donde 
Alejandro Farnesio, Duque de Farma, sostenía con 
gloria y provecho, pero con hartos trabajos, los de-
rechos del rey Felipe 11 sobre aquella tierra á quien 
el protestantismo había levantado en armas é insu-
rreccionado contra su legítimo señor. 
Noticioso el de Parma del feliz éxito de la cam-
paña de Portugal, envió á pedir á S. M. Católica los 
viejos tercios que tanta honra habían conquistado en 
Portugal y tanta podían conquistar en Flandeá. 
Atento y solícito el rey á remediar y prevenir 
las necesidades de la campaña, dispuso el inmediato 
envió de algunos Tercios, entre ellos el de Zamora. 
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Hallábase este po r aquel entonces en la A r m a d a , 
según y a hemos d icho, y esto le imp id i ó acud i r i n -
mediatamente á donde las necesidades de l a . guerra 
le l lamaban, pero obediente á las ordenes reales d i -
r ig ióse á Ital ia, y en Set iembre de 1585 desembarcó 
en V o l t r i , j un to á la V o l u a de Genova . 
C o m o la A r m a d a no podía distraer su atención 
de persegui r á los corsar ios ingleses, vióse precisada 
á darse á la mar inmedia amenté, ob l igando, con 
esto, al Terc io de Z a m o r a á d i r ig i rse po r t ier ra á 
los Paises Bajos. 
S i n concederse, apenas, más descanso qne el ne-
cesar io, Bobad i l l a atravesó con su T e r c i o la Saboya , 
Borgoña y la L o r e n a , para l legar á F landes , cuando 
nuestro ejérci to acababa de rend i r la impor tante pla-
za de A m b e r e s . 
N o dejó de causar disgusto á Bobad i l l a el no h a -
berse encontrado en tan gigantesca empresa, pero 
de tal naturaleza era aquel la campaña que ocasiones 
sobraban donde demostrar án imo esforzado y el v a -
lo r que anidaba en los corazones españoles. 
E l o toño de aquel año tocaba á su fin cuando el 
Terc io de Z a m o r a pisaba el suelo flamenco, por lo 
cua l fué env iado á invernar á B o m e l , is la formada 
po r los r ios M o s a y V a a l en la p rov inc ia de Güel-
dres. 
Habíanse dest inado á aquel la Isla otros dos Te rc ios 
fuerza re lat ivamente pequeña, pero que el enemigo 
creyó suficiente pa ra vengar en el la las derrotas que 
de las armas españolas habían sufr ido. 
Conf iados estaban los Terc ios españoles, no espe-
rando agresión alguna de los enemigos, por lo avan-
zado de la estación invernal que en aquellas regiones 
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es rigurosísima, pero viéronse, de pronto sorprendi-
dos por una imponente inundación, cuyos peligros 
aumentaba la presencia de la escuadra enemiga en 
aquellas aguas. 
E l conde de Holak, uno de los más prestigiosos 
jefes rebeldes, había mandado romper los diques que 
defendían á la Isla de Bomel contra las corrientes 
del Mosa, y las aguas, libres ya de los muros que las 
contenían, invadieron la parte baja de la Isla dando 
apenas tiempo á los españoles á poner en salvo sus 
personas refugiándose en los parajes más altos á don-
de no alcanzaban aquellas. 
Bobadilla refugióse en Empleu con tres mi l sol-
dados y cuanta artillería y vituallas pudo recojer. 
Pero también aquí le alcanzó la corriente, asi que 
los españoles que en junto componían un total de 
5.000 hombres con sesenta y una banderas, se vieron 
divididos como en tres islas distintas que cercaban las 
naves enemigas, en número de ciento. 
Inmediatamente dio Bobadilla orden de atrinchc • 
rar sus posiciones y defender los diques, pero no por 
esto había desaparecido el peligro, porque en la 
inundación habíanse perdido casi todos los víveres 
y el hambre amenazaba rendir á los españoles tan 
pronto, que Holak tuvo la presunción de creer que 
ya los tenía prisioneros y rendidos á discreción. 
Sin embargo, envióles parlamentarios que, por 
varias veces, les ofrecieron capitulaciones honro-
sas; pero Holak no había contado con la arrogancia 
del Tercio zamorano y con la indomable energía de 
Bobadilla y por eso le sorprendió tan extraordinaria-
mente el desprecio con que los españoles contestaron 
á sus proposiciones. 
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Enfurecido Ilolak al ver que tan difícil se le ha-
cía alcanzar una presa que ya creía tener entre las 
manos, ordenó establecer el más riguroso bloqueo, 
á fin de conseguir que los tenaces soldados se r in-
dieran por hambre, sin descuidar por esto, moles-
tarles con continuos ataques y escaramuzas á que los 
españoles contestaban siempre bizarramente. 
Pero el hambre empezaba á sentirse ya de un 
modo alarmante y, por otra parte, el convencimien-
to de que no habían de ser socorridos, empezaban á 
hacer decaer de ánimo á los, hasta entonces, invic-
tos soldados; Mansfeld, por una parte, y el Maestre 
de Campo Águila por otra, habían querido prestar 
auxilio á los sitiados, pero fueron rechazados por las 
tropas de Holak. 
Los despachos enviados al príncipe de Parma ha-
bían caido en poder del enemigo. 
Llevaban ya cinco días los españoles sitiados, y 
parecía que no habría para ellos salvación posible, 
cuando un suceso, que se reputó por milagroso, vino 
á cambiar la faz de las cosas y á infundir nuevos 
brios á los ya desalentados zamoranos. 
Infatigable Bobadilla en buscar medios de defen-
sa que contrarrestaran á los ataques del enemigo, 
había hecho fortificar el templo de Empleu que 
guarnecían algunas compañías del Tercio de Zamora. 
Un soldado que delan'.e de su tienda, que estaba 
inmediata á la iglesia de Empleu, cababa la tierra pa-
ra la fortificación, á los primeros golpes descubrió 
algo que brillaba entre el polvo y la tierra que arran-
caba con su pico. 
Codicioso de que fuera algún tesoro, redobló sus 
afanes, para descubrirlo, y,., ¡milagro! ¡milagro! 
TERCIO .DE ZAMORA 27 
exclamó. Aquel objeto brillante, era un cuadro que 
representaba la Purísima Concepción. 
Atraídos por estas voces los demás soldados que 
se hallaban en el templo, cayeron de rodillas ante la 
imagun de la Vi rgen, convencidos de que ella era 
un presente que el Cielo les enviabo en prendas de 
que no había de faltarles su auxilio poderoso. 
La noticia de este hallazgo corrió con la veloci-
dad del rayo por las filas españolas y todos y, el 
primero, el afortunado D. Francisco de Bobadilla, 
corrieron á dar gracias á su celestial Patrona, juran-
do ante ella vencer ó morir, aunque bien convenci-
dos estabande la victoria, cuando la Virgen les mos-
traba de modo tan ostensible su decidida protección. 
Desde entonces no hubo fatiga que les fuera in-
soportable, ni trabajo que no fuera fácil y llevadero. 
Pero no pararon aquí los favores del cielo. U n 
frió espantoso heló las aguas del rio, viéndose la ar-
mada enemiga en la precisión de retirarse, so pena 
de ser cogida entre los hielos, bramando de despecho 
por la brillante presa que de las manos se les esca-
paba. 
E l Tercio de Zamora miró esta circunstancia co-
mo favor especialísimo del cielo que atribuyó á la 
Santa Virgen en el misterio de su Inmaculada Con-
cepción, y para demostrarla su reconocimiento, po-
cos dias depués se formó una cofradía, inscribiéndo-
se el primero Bobadilla y después todos los de su 
Tercio que quisieron llamarse Soldados de la Virgen 
' concebida sin mancha. 
E n memoria de este suceso se fundó esta cofradía 
en otros muchos Tercios, pasando esta institución de 
Flandes á España, como refiere Alonso Vázquez, que 
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entonces mi l i taba en F landes y que al vo l ve r á E s -
paña, la fundó en su T e r c i o «en memor ia de haber 
sido l ibrado en B o m e l el E jérc i to español.» 
Es t rada , (1) que refiere minuc iosamente este 
hecho, dice que ocur r ió el día 7 de D i c i embre de 
1585, víspera de la fiesta de la Inmaoulada C o n c e p -
c ión . 
Bobad i l l a mandó levantar el campo tres dias des-
pués y en los barcones que le envió Mansfe ld , se re-
t i r ó á te rminar la invernada á Bo lduc , cuyos hab i -
tantes le acogieron con singulares muestras de adhe-
sión y respeto y le p roporc ionaron cuanto necesita-
ba para reponerse de las fatigas pasadas. 
S i n embargo, los padecimientos sufr idos habían 
s ido tan espantosos que muchos soldados mur ie ron 
en el camino , o'.ros al l legar á Bo is le Ouc, y otros, 
como dice el y a ci tado h is tor iador Es t rada , al t iempo 
m ismo de tomar las medic inas. 
Es to movía más á compasión á los leales hab i -
tantes le Bo is de duc , ó Bo lduc , quienes á porf ía se 
exci taban mutuamente para prestar toda clase de 
socor ros á los estenuados soldados de Bobad i l l a . 
N o dejó de recompensar A l e j a n d r o Farnes io el 
heroísmo de los españoles Hallábase este en B ruse -
las celebrando las fiestas que l lamaban del Int ro i to 
A l e g r e , cuando tuvo not ic ia de la apurada si tuación 
en que se hal laban los Te rc ios españoles. 
Inmediatamente y s in más compañía que sus 
guardias, salió de Bruselas dir ig iéndose á marchas 
forzadas á B o m e l , resuelto á perder la v i da , sino con-
seguía l i b ra r á sus soldados. 
(1) Décadas de las Guerras de Flandes.. 
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A l llegar áHerental,el Sr. de Basigni ledió lagra-
ta nueva de haber sido libertados y hallarse ya en 
Bolduc y Alejandro envió á Diego de Escobar para 
que en su nombre felicitase á aquellos valientes sol-
dados. 
Vuelto á Bruselas escribió afectuosísimas cartas 
á Bobadilla y á la ciudad de Bolduc, dándoles las 
gracias en nombre del rey y en el suyo por su ad-
mirable comportamiento, el primero, y por el amor 
verdaderamente fraternal conque había socorrido á 
los soldados, la segunda. 
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CAPITULO VI. 
Prosigue el mismo asunto. 
Dura y penosa prometía ser la campaña del si-
guiente año de 1586. 
Los rebeldes flamencos habían conseguido incli-
nar á su favor á la reina Isabel de Inglaterra, quien 
les envió un ejército de 6.000 hombres, al mando 
del Duque de Leicester, con cuyo auxilio se propo-
nían añadir más fuego á la guerra que ardía sin tre-
gua ni descanso. 
Por su parte, el Príncipe de Parma más animoso 
cuanto más obstáculos encontraba, decidió obrar 
con más energía, é imprimir más actividad á las 
operaciones. 
Conservaban aun los rebeldes la ciudad de Grave, 
plaza fuerte sobre el Mosa, y el de Parma quiso em-
pezar la campaña de este año con la toma de dicha 
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plaza, para lo cual comisionó á Mansfeld, veterano 
y entendido general tudesco. 
Después de la penona y brillante jornada de Bo-
mel, habíase unido el Tercio de Zamora al ejército 
del príncipe que á la sazón se hallaba en Brabante, 
y este fué uno de los escogidos para que acompaña-
ran á Mansfeld en su expedición á Grave. 
Establecido el cerco, cúpole al Tercio de Zamora 
la suerte de ocupar el camino de Ravenstein, con el 
encargo de interceptar la comunicación con la plaza 
sitiada. 
Como este camino era el más expedito para que 
por él recibieran auxilio los de Grave, el Tercio de 
Zamora había de sufrir más que otro cualquiera las 
fatigas del cerco tanto por parte de los sitiados, co-
mo por parte de sus auxiliares. 
Las operaciones continuaban con varia fortuna, 
y ocasiones hubo en que solo un desesperado esfuer-
zo del Tercio zamorano pudo evitar al ejército sitia-
dor un serio descalabro, como después se dirá. 
Noticioso el duque de Leicester del cerco de 
Grave y del éxito vario de la lucha, se preparó para 
acudir con sus ingleses en socorro de los sitiados, y 
como, á la vez, el Príncipe Alejandro, acudiera con 
nuevos refuerzos en auxilio de los sitiadores, la lu-
cha tomó mayores proporciones, arreciando los ata-
ques y la defensa, hasta que, al fin, el día 7 de Junio 
de dicho año, el barón de Hemert, gobernador de la 
plaza, capituló, entregándola á Alejandro, acto que 
le costó la cabeza, pues fué degollado por orden de 
Leicester. 
No hemos de pasar adelante sin dar cuenta de un 
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hecho heroico llevado á cabo por el Tercio de Zauío-
ra durante el cerco de Grave. 
Para socorrer á Grave, había Holak ocupado el 
dique de Batemburg, sobre el Mesa, levantando un 
trincherón para su defensa. Mansfeld mandó á Águi -
la que con gente de su tercio y del de Mondragón 
atacase aquel punto, pero una inoportuna y heroica 
rivalidad entre los soldados de ambos tercios hubo 
de frustrar la empresa, porque ansiosos los de Mon-
dragón y los de Agu la de ser los primeros en aco-
meter, se cansaron en balde en recorrer el camino 
para ir á chocar contra enemigos descansados A s i y 
todo, tomaron el trincherón, pero ayudados los ene-
migos por fuerzas de refresco, pudieron rechazar á 
los españoles, llevándoles de vencida. 
Afortunadamente, Bobadilla pudo apercibirse á 
tiempo de este accidente y destacó de su Tercio 
diez compañías al mando de Acacio de Ierra que 
detuvieron á los enemigos, y sostuvieron por espacio 
de hora y media la lucha, aunque con grandes des-' 
ventajas. La obscuridad de la noche y la incesante 
lluvia, puso fin á esta lucha desigual, en la que si los 
soldados zamoranos no pudieron conseguir la victo-
ria, cúpoles, no obstante, la gloria de haber evitado 
la destrucción de los tercios de Mondragón y Lom-
bardía y sobre todo asegurar la posesión del tr in-
cherón. 
Hubo también en esta acción un hecho que me 
rece no quedar en silencio. 
Entre las diez compañías de nuestro Tercio que 
habían venido en socorro de Mondragón y Lombar-
día, hallábase la primera sobre el campo de batalla 
la del capitán D. Baltasar de Hortigosa. Rodeado el 
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Alférez de esta compañía de considerable número de 
enemigos, peleaba recia y valerosamente por defen-
der la bandera que trataban de arrebatarle. A l fin, 
los continuos golpes que de todas partes llovían so-
bre su cuerpo, le derribaron en tierra y estaba ya 
próximo á exhalar el último aliento, cuando acudió 
en su auxilio un Sargento de la propia compañía, 
llamado Jerónimo de Vega, el cual no pudo hacer 
más que perder la vida al mismo tiempo que ter-
minaba la suya el Alférez. Retirábanse ufanos los in-
gleses con la bandera cogida, cuando otro Sargento 
de la misma compañía, llamado Alfonso Vázquez, 
se precipitó furioso, espada en mano, contra el grupo 
enemigo, y esparciendo, primero el terror y depués 
la muerte entre los contrarios, no sin oponer estos á 
sus golpes otros golpes tan terribles, les atemorizó 
de tal modo que se dieron á la fuga los que pudie-
ron escapar á su venganza, que fueron los menos. 
E l Sargento Vázquez tuvo la honra de volver al ca-
pitán Hortigosa, la bandera de su compañía, rota y 
empapada en la sangre de amigos y contrarios, in-
cluso la propia. 
Por este y por otros memorables hechos, Alfonso 
Vázquez llegó á ser Sargento mayor del Tercio. 
Rendida la plaza de Grave, pasó el Tercio á 
Venlóo con el grueso del ejército, cuya plaza tam-
bién fué tomada, apesar de la desesperada resisten-
cia que opusieron sus defensores animados y ayuda-
dos heroicamente por sus valerosas mujeres. 
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CAPITULO Vi l . 
-í-ik— 
Copt inúa el anterior.—Guerras er? Co lon ia . 
A l mismo tiempo que en los Paises Bajos, agitá-
banse los Protestantes en Alemania, cuna de la Re-
forma. 
E l conde de Meurs, ayudado por los herejes ho-
landeses, bahía ocupado algunas ciudades del Rhin, 
que pertenecían al elector católxo de Colonia, E r -
nesto, hijo del duque de Baviera, quien consideran 
dose impotente para recuperarlas, se vio precisado 
á pedir el auxilio de Alejandro Farnesio. No estaba 
este en disposición de desatender la campaña de 
Flandes, pero en virtud de las reiteradas instancias 
del Elector, paso á Alemania llevando consigo un 
respetable cuerpo de ejército del que formaba paite 
el Tercio de Zamora. 
L a ciudad de Nuis ó Novesia, tan fuerte que Car-
los el Temerario con 6o ooo hombres no había podi-
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do tomarla después de un año de asedio, fué la ele-
gida por el de Parma para principiar las operaciones. 
Púsola cerco, encomendando al Tercio de Zamora 
la guarda de la primera puerta de la ciudad que mira 
al Rhin. 
Hay en este rio, inmediata á la ciudad, una isle-
ta en la que se habían construido dos castillos, los 
que bien defendidos, hacían inexpugnable á Nuis por 
aquella parte; sin embargo, los rebeldes cometieron 
el error inexplicable de desatenderlos, por reconcen-
trar en la plaza la mayor suma posible de fuerzas. 
No escapó á la fina penetración de Bobadilla esta 
circunstancia y decidió apoderarse de este excelente 
punto extratégico. No le costó gran trabajo conse-
guirlo, pues para ello le bastó encomendar este asun-
to al capitán del Tercio Juan Chacón, quien lo lle-
vó á cabo con feliz éxito, ayudado por cien hombres 
escogidos, ayudándole también el capitán del mismo 
Tercio Antonio de Paz con algunos soldados. 
Resistíanse los rebeldes dentro de la ciudad, y el 
asedio iba haciéndose sangriento y porfiado en de-
masía. Los castillos de la isleta que presidiaba el ca-
pitán Chacón les mortificaban de tal modo que, al, 
fin, reconocieron el error que habían cometido al 
dejarlos sin defensa. 
Dispuestos á recuperarla, una noche salieron en 
considerable número de la ciudad, y atacando con 
fiera violencia á los soldados zamoranos, lograron 
arrollarlos, sin que fuera obstáculo para ello el pe-
queño refuerzo, que en auxilio de sus compañeros 
llevó el capitán del mismo Tercio Antonio de Paz. 
De la bravura con que se batieron nuestros sol-
dados, es buena prueba el número de bajas sufridas. 
13 
3 6 M . D E B A U R I O F O L G A D O 
So lo trece quedaron con v ida y en l iber tad; todos 
los demás fueron muertos ó hechos pr is ioneros. De 
los p r imeros en mo r i r fué el capi tán A n t o n i o de Paz 
y entre los pr is ioneros el capitán Chacón. L a falta 
de jefes pudo á nuestros soldados quitar les la v i c to r ia , 
pero no les qu i tó el án imo para mor i r en el puesto 
que se les había conf iado, probando así de br i l lante 
manera como sabían cump l i r la consigna que se les 
había dado de «v ic tor ia ó muerte.> 
S i n embargo, la v i c to r ia fué tan cara para los 
vencedores que se contentaron con l levarse á Nu is 
los trece pr is ioneros, sin atreverse á permanecer en 
la Isla, que fué inmediatamente recuperada por las 
t ropas d e F a r n e s i o . 
Es te y otros sucesos afortunados, para los rebe l -
des no imp id ie ron que después de pocas semanas de 
asedio, la c udad cayera en poder de nuestras tropas 
quienes vengaron de una manera demasiado v io lenta , 
las penalidades que habían sufr ido durante el cerco y 
la t ra ic ión de los sit iados, que estando en tratos para 
entregar la c iudad, d ispararon contra el cuartel de 
los españoles y cont ra el m ismo A le j and ro , dando 
p o r d isculpa de esta alevosía el Gobernador de la 
p laza «que estaba durmiendo.» 
A p e s a r de los buenos deseos de Farnes io , la so l -
dadesca penetró en la población saqueando é incen-
diándola, á excepción de los templos, donde se ha-
bían refugiado las mujeres, vengando de esta mane-
r a el sup l ic io de dos zamoranos que habían s ido i n -
humanamente quemados en la plaza por la soldades-
ca protestante. 
Después de la conquista de Nu is (agosto de 1586,) 
d i r ig ióse el de P a r m a á R h i n b e r g , ot ra c iudad de 
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E lec to rado de Co lon ia que tenían en su poder los 
rebeldes, con án imo de poner la s i t io, pero las no t i -
cias que l legaron al campo desde los Países Bajos, le 
ob l igaron á cambiar de op in ión , ordenando la vue l ta 
á Zu tphen , c iudad que gobernaba el español Baut ista 
Tassis, y que había cercado el general inglés conde 
de Le icester . 
L legado el ejérci to español á las cercanías de Zu t -
phen, estableció su campo en Borcheló, á unas c inco 
horas de d is tancia de aquel la c iudad. 
U n o de los p r imeros cuidados de A le j and ro , fué 
enviar víveres y munic iones, de que estaban bastante 
necesitados los sit iados. 
N o era esta empresa tan fácil como parecía, por 
la super io r idad numér ica del ejérci to s i t iador y p o r -
que había necesidad de romper las filas enemigas p a -
ra entrar en !a c iudad. Ten iendo en cuenta estas d i f i -
cultades Farnes io y conoc iendo también cuanto urgía 
el inmedia to envió de socorros á los sit iados, escogió 
20 soldados de cada compañía de las que componían 
todos los Te rc ios de Infantería española que mi l i t a -
ban en su campo. 
Después de haber rec ib ido estos el c o n v o y que 
habían de depositar en la p laza, se d i r igen á Zu tphen 
y á una legua de esta c iudad, se encuentran con el 
grueso del ejérci to s i t iador que les cerraba el paso. 
E l choque fué terr ib le, pero los soldados españo-
les, no solo resist ieron el ímpetu del ataque enemigo, 
sino que atacando, á su vez, con indomable b ravu ra 
rompen las filas enemigas y deposi tan en la plaza e l 
c o n v o y que habían ven ido custodiando. 
Sería injusto hacer excepciones entre los so lda-
dos que mejor compor tamien to habían tenido en es-
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ta jornada; todos, lo mismo los del Tercio de Zamo-
r a , que los de los restantes, cumplieron, no como 
buenos, sino como mejores, y esto sea dicho en ho-
nor de aquellos heroicos y animosos soldados. 
Desde entonces, el Tercio de Zamora concurrió 
á todas las acciones de guerra que en el cerco de 
Zutphen tuvieron lugar, la mismo para la introduc-
ción de convoyes en lo plaza, que para atacar á los 
sitiadores, hasta que juzgando el de Farma, que la 
plaza estaba ya suficientemente abastecida, levantó 
el campo y se retiró con su ejército á invernar á 
Bruselas. 
La marcha del duque de Leicester á Inglaterra 
á fines de este año y la conducta incomprensible de 
los capitanes ingleses Y o r k y Stanley, que entrega-
ron á Farnesio las fortalezas cercanas á Zutphen, 
acabaron de irritar á los flamencos ya bastante des-
contentos por la tiránica y arbitraria conducta del 
generalísimo inglés. E n su consecuencia, pensaron 
elegirle sucesor, nombrando para este cargo á Mau-
ricio de Nassau, joven pero entendido capitán. 
No era el de Parma hombre capaz de dormirse 
en los laureles, asi es que, apenas la primavera pre-
sentó ocasión favorable para ello emprendió la con-
quista de Orange y la Esclusa, únicas plazas fuertes 
que le faltaban de reducir en la provincia de Flandes. 
Para atacar á la segunda de estas ciudades, teni-
da por inexpugnable, envió el de Parma al Barón de 
Altapenne y al Marqués del Vasto c^n un cuerpo de 
tropas, en el que estaba comprendido el Tercio de 
Zamora. 
No pudo el Tercio asistir á las operaciones de 
este memorable y portentoso sitio, digno de los 
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t iempos hero icos, porque habiendo tenido not ic ia 
Farnes io de que los rebeldes intentaban un golpe de 
mano cont ra A m b e r e s , envió á el la al Terc io para 
que no se perd iera c iudad que tanto trabajo había 
costado conquistar. 
P o r aquel entonces fué nombrado en comis ión, 
para mandar el Tercio el Maestre de Campo , D. M a -
nuel de V e g a Cabeza de V a c a , qu ien se hizo cargo 
del gob ierno de la c iudad y plaza de A m b e r e s , por 
haber pasado á España D . F ranc i sco de Bobad i l l a . 
E l conde de Ho lak , á quien y a hemos nombrado 
algunas veces en el decurso de esta histor ia, tenía po r 
entonces, pretensiones de pr ivar de la plaza de Bo is 
le duc á las armas de Fe l i pe , y , al efecto, se d i r i g ió á 
ella con un cuerpo de ejérci to de 4.000 infantes y 
800 cabal los. S i tuada esta plaza en el Es tado de B r a -
bante, no podía contar, para su socor ro , mas que 
con las tropas que, á la sazón, operaban en la pro 
v inc ia de Güeldres, de cuya capital acababan de apo-
derarse, y , con efecto, acudían á marchas forzadas; 
pero su número era tan escaso, que nada absoluta -
mente hubieran podido hacer en favor de Bo is le duc, 
sin la concur renc ia del Terc io de Z a m o r a , que, con 
otras fuerzas de walones, hasta componer 3.500 
hombres, salió de A m b e r e s , yendo al frente de estas 
tropas el y a c i tado V e g a Cabeza de V a c a . 
Cerca de Ven lóo y después de pasado el r io M e -
sa, se reun ieron con los vencedores de . Güeldres, á 
cuyo frente venía el Marqués de A l tapenne , qu ien 
se hizo cargo del mando super ior de este cuerpo de 
ejérci to. 
Cuando los enemigos tuv ieron not ic ia de que las 
tropas reales estaban tan inmediatas, reconcent raron 
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su campo sobre Engel, fuerte cercano á Bois le duc, 
con el doble objeto de apoyarse en buena disposición 
contra los protectores de la plaza sitiada, y no aban-
donar, al mismo tiempo, la empresa acometida, dis-
poniéndose, al mismo tiempo para la batalla que A l -
tapenne les presentó, y en la que la victoria mostró-
se tan esquiva, que, después de muy recio y empeña-
do ataque, ninguno de los dos ejércitos la consiguió 
con lo que ambos quedaron sin alcanzar, por lo 
pronto, el fin que se proponían. 
Sin embargo las tropas reales consiguieron in-
troducir socorros abundantes en el castillo de Engel 
con lo que este pudo defenderse contra el enemigo. 
E n esta batalla cayó herido Altapenne tan gra-
vemente que falleció á los cuatro días. 
Vega, al ver caer á Altapenne, le cubrió con su 
capa para que la noticia de su herida no desalentase 
á las tropas. 
Después reuniéndose en consejo los jefes, acor-
daron un plan de batalla que consistía en mantener-
se á la defensiva, puesto que ya habían conseguido 
aprovisionar á Engel. 
A Vega tocó ocupar con su tercio la vanguardia, 
defendiendo la retirada de las tropas reales y tan 
bien supieron cumplir su cometido los zamoranos, 
que el enemigo, temeroso de caer en una celada, no 
se atrevió á continuar el ataque y levantó el cerco 
de Engel. 
Nombrado el marqués del Vasto para sustituir á 
Altapenne, propúsose socorrer á Bois le duc, á quien 
ya apretaba el hambre, y conseguido este objeto 
quiso poner sitio á Loón, pero Farnesio le envió or-
den urgente de marchar al sitio de Esclusa con el 
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Tercio de Z a m o r a , en v is ta de que los enemigos h a -
bían aumentado sus fuerzas para socorrer la c iudad. 
Pero poco paró aquí el T e r c i o porque sabedor 
Farnes io que el de Le icester atacaba á B lanchem-
berg y la tenía en grande apr ieto, se decidió á i r en 
persona á levantar el cerco , env iando delante una 
tropa l igera de 300 walones y siguiéndoles él con el 
Te rc io zamorano. 
E l de Le icester , apenas tuvo not ic ia de la l lega-
da de A le jand ro , levantó el cerco huyendo á Ostende. 
V u e l t o Farnes io al si t io de Esc lusa á los pocos 
dias se r i nd ió la c iudad, sin que fueran bastantes á 
socorrer le las grandes fuerzas que Inglaterra había 
l levado á aquéllas prov inc ias . 
&1W0RA 
CAPITULO VIII. 
l i a arreada invencible. 
Corría el año 1588. 
Felipe II había ido amontonando los grandes y 
continuados motivos que para un serio rompimiento 
le daba cada día la orgullosa Isabel, reina de Ingla-
terra. 
No podía el rey Católico consentir que quedaran 
impunes las depredaciones del Drake, ni el manifies-
to favor que los protestantes holandeses recibían de 
Inglaterra, ni el asesinato de María Estuard, reina de 
Escocia, ni la odiosa persecución de los católicos de 
las Islas Británicas, ni otras mil arbitrariedades que 
por si misma cometía Isabel, ó, por lo menos, las 
consentía. 
Decidido Felipe II á vengar de una vez tantos 
agravios, dispuso el alistamiento de la armada llama-
da Invencible, al mismo tiempo que encargaba al de 
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Parma reuniese el mayor número posible de fuerzas, 
para invadir con ellas á Inglaterra. 
No era del agrado de Farnesio el modo de hacer 
esta campaña y así se lo había hecho saber á Felipe 
II, pero, obediente siempre á la3 órdenes de su rey 
y señor, revistó su ejército y le organizó llegan-
do á reunir un cuerpo de 4.000 infantes y 2.000 ca-
ballos. 
E n la idea de Alejandro Farnesio entraba el for-
mar cuerpos ó Tercios aparte con los que pertene-
cían á una misma Nación y, aun con los que eran 
naturales de una misma provincia. 
As i es que dividió su ejército en tantos cuerpos 
como Naciones estaban en él representadas, y estos 
cuerpos se dividían en Tercios, más ó menos, según 
era mayor ó menor el número de individuos que 
los componían. 
Entre las fuerzas disponibles que halló Farnesio 
para incorporarlas al ejército expedicionario, estaba, 
el Tercio de Zamora, que seguía mandando, en co-
misión. Vega Cabeza de Vaca. 
Componíase entonces el Tercio de I.QOO solda-
dos distribuidos en 21 compañías lo cual le hacía 
fuerte y temible en demasía por si solo, y fue uno 
de los cuatro en que dividió Farnesio las fuerzas es-
pañolas. 
La magnitud de la empresa que España iba á 
acometer, hizo que nobles, ávidos de gloria y de 
combate, se alistaran como voluntarios ya en la ar-
mada, ya en el ejército de Farnesio. 
Entre estos últimos se contaba el duque de Pas-
trana, quien se unió á los deMondragón, cuyo Tercio 
como mas antiguo se consideraba como escuela y 
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que fué causa de a lanos disturbios en el Tere') de 
Z%ir r a , como veremos más adelante 
No es nuestro propósito referir la desastrosa ex-
pedición de la Armada Invencible cuya historia es 
de todos demasiado conocida; solo d remos que no 
pudiendo coucurrir Alejandro á la empresa con su 
ejército, se vio en la precisión de licenciarlo, en sus 
dos terceras partes, quedándose solo con la restante, 
compuesta de los tercios españoles. 
Nada tenía Alejandro que hacer mas que aten-
der al cuidado de sus provincias y al sostenimiento 
de la guerra con los protestantes flamencos y ho 
landeses. 
Dividió, pues, su ejército en tres cuerpos, entre-
gando el primero al conde de Mansfeld para que to-
mara á Warthtendonck, en Güeldres; el segundo, al 
elector de Colonia, para que recobrara á Bona y con 
el tercero, del que formaba parte el Tercio de Zamo-
r a , pasó, en persona, á poner sitio á la ciudad de 
Bergh-op-Zoora, en lo último de Brabante. 
L a victoria acompañaba á Farnesio donde quie-
ra que fuese; así Bergh-op-Zoom abrió sus puertas á 
las armas reales, apesar de su obstinada resistencia 
y de la traición de un inglés, que, habiendo prome-
tido entregar la ciudad, condujo á nuestros soldados 
á una emboscada, donde perecieron, entre otros 
muchos, el conde de Oñate y el marqués de Hino-
josa. 
Posesionado Alejandro de Bergh-op-Zoom, dir i-
gió sus armas contra Geertruidemberg, cuya guar -
nición redujo, no sin que antes tuviera que tomar 
serias providencias contra algunos soldados del Ter-
cio de Zamora. 
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Componíase la guarn ic ión de GeerLru idemberg 
de ingleses y holandeses, gende indómi ta y soberb ia 
que se jactaba de no obedecer ni á Ho landa n i á In -
g laterra y que nunca España les pondría la ley. E s -
tas bravatas herían el a m o r p rop io de nuestros so l -
dados, que ansiaban l legara la wcasion de poder de-
mostrar les la van idad de su orgu l lo y lo presuntuo-
so de su soberb ia. 
C ^mo gene ic imente acontece, el que más d ice 
menos hace, y así sucedió en Geer t ru idemberg , cuya 
guarn ic ión inmediatamente entabló las negoc iac io-
nes para la rend ic ión. 
A c o g i ó Farnes io con benevolenc ia estas pre ten-
siones y dispuso que no entraran en la c iudad espa • 
ñoles, excepto los nobles, y estos pocos en número. 
E l duque de Pastrana quiso entrar en la c iudad 
con algunos de sus paisanos. E l capitán i tal iano 
Odoardo , encargado de custod:ar aquel la puer ta , de-
jóle franca la entrada, pero negó el paso á los que 
le acompañaban Indignado el duque, después de ha 
cer entrar á los zamoranos de su séquito, embist ió 
espada en mano á Odoardo . L o s i tal ianos tomaron 
el par t ido de su jefe, los españoles el de su compa -
ñero, y la refr iega se iba haciendo cada vez más e m -
peñada por la in tervenc ión de los ingleses que aun 
estaban dentro de la c iudad, cuando la l legada de l 
duque de Pa rma pudo cor tar la refr iega apaciguando 
los ánimos. 
G r a n pesadumbre causó á Farnes io esta i nopor -
tuna acción, pero les perdonó en grac ia á la ca l idad 
del duque y teniendo en cuenta que era aquel la la 
p r i m e r a c iudad de Ho landa en que entraban los es-
pañoles, después de doce años que de allí habían sido 
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arrojados, pero antes envió al de Pastrana y á Odoar-
do detenidos á Breda , para que la d isc ip l ina m i l i t a r 
se conservase incólume. 
N o usó de tanta prudencia el duque Pa rma , al 
tener not ic ia de la rebel ión de l T e r c i o viejo de 
Mondragón . 
Moles tado Farnes io por la hidropesía, había te-
n ido necesidad de descansar y para el lo trasladóse á 
los célebres baños de Spá, encomendando el mando 
supremo del ejérci to de Brabante á Car los de M a n s -
feld, quien cumpl iendo las órdenes de aquel , había 
cont inuado la campaña si t iando y tomando algunas 
de las plazas que le habían sido indicadas, como 
Brache l , Rossem y Heél . 
Pero todo el fruto dé la campaña fué perd ido por 
la insurrección del T e r c i o de Mond ragón . 
Hallábanse este y el de Z a m o r a en la isla de 
B o m e l . 
E l descontento de algunos soldados, hizo que 
desobedecieran á Mansfe ld; pedían que no se les 
ob l igara á invernar en una isla donde años antes 
había estado á punto de perecer la flor del e jérci to 
español. L a carencia de d inero e r a o t r a de las causas 
que les inci taban á la rebel ión, á la que l legaron m u y 
pronto ; de esta al mot ín no hay mas que un paso, 
que pronto fué salvado por aquel los tan val ientes, 
como mal aconsejados guerreros. 
Compromet id ís ima era la si tuación de los zamo-
ranos. P o r una parte, la d isc ip l ina les ob l igaba á 
obedecer á Mansfe ld y hacer armas contra los r evo l -
tosos; por otra, el espír i tu de compañer ismo les v e -
daba hacer armas cont ra sus camaradas, pero urg ia 
el remedio. 
r ^ ^ 
TERCIO DE ZAMORA 47 
Diez y ocho compañías del Tercio se declararon 
en abierta rebelión, saliendo de arrebato y apode-
rándose de la plaza de Armas. 
A l oir el tumulto, y creyendo que era el enemi-
go, acude Diego de Avi la con su Tercio, por un lado 
por otro el mismo Mansfeld con una escuadra de 
walones y, por último. Vega con parte de los suyos 
quedando completamente cercados los de Mondra-
gón. 
A l fin, por la mediación de unos y otros, los su-
blevados depusieron su actitud y con el nuevo día 
volvieron cada uno á sus respectivas compañías y 
banderas, sin que por entonces llegase á más el con-
flicto. 
E n esta alternativa se.hallaban cuando la enér-
gica actitud de Farnesio vino á imponer el condigno 
castigo al sedicioso Tercio que tanta gloria había 
conquistado. 
Apesar de los ruegos y súplicas de los generales 
y jefes del Tercio y sin tener en cuenta que este era 
él más aguerrido y el que más triunfos le había pro-
porcionado, Alejandro se mantuvo inflexible. Mandó 
ahorcar á los más culpables y disolver el Tercio, que 
tan brillante historia tenía, refundiendo sus compa-
ñías en los demás cuerpos 
Gran pesadumbre causó esta dura medida lo 
mismo á los zamoranos que á los de Mondragón, y 
era de ver á aquellos hombres acribillados de heridas 
y encanecidos en el fragor de los combates, llorar 
como niños, ó rasgar, enfurecidos, aquellas sus glo-
riosas banderas, antes que entregarlas á otros cuer-
pos, por otra parte bien dignos de custodiarlas. 
A los jefes y oficiales del Tercio se les dio á es-
16 
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coger el punto de su destino. De la tropa casi todos 
los piqueros, fueron incorporados á los Tercios de 
Manriquez y Vega y á estos se incorporaron tam-
bién personajes principalísimos que formaban en las 
filas del Tercio suprimido 
Vuelto Alejandro de los baños, dio nueva orga-
nización al Ejército español que entonces solo cons-
taba de dos Tercios, por haber sido suprimido el de 
Mondragón. 
Con las compañías sueltas, que eran catorce y 
los soldados procedentes de la Armada Invencible, 
llegó á reunir dos mil hombres, formando con él un 
Tercio y disponiendo que los otros Tercios tuviesen 
también dos mil plazas en vez de las tres mil que 
antes '.enían. 
A l mismo tiempo, como los Tercios de Manrique 
y Bobadilla hacía mucho tiempo eran mandados en 
comisión confirmó en sus empleos á los interinos, 
pasando á ser Maestre de Campo del de Zamora don 
Manuel de Vega Cabeza de Vaca. 
Mas al tiempo que se verificaba la distribución 
de dicho Tercio viejo disuelto, Mansfeld había deja-
do una compañía correspondiente al de Zamora en 
Tilemont para custodia y defensa de los cuarteles y 
vestuario suyo. 
Una fuerza enemiga de más de 4.000 infantes y 
algunos caballos que pertenecía á la antigua guarni-
ción de Bergh-op-Zoom, la espiaba. 
Valiéndose de la oscuridad de la noche, coloca-
ron escalas en el muro, penetraron hasta el centro 
de la población y, con estremado silencio, llegaron 
hasta la plaza, con ánimo, ante todo, de rendir un 
retén de 40 hombres. 
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L o s zamoranos, al verse sorprendidos, se p rec i -
p i taron sobre los enem'gos, sin saber su número , y 
tan enérgica fué su acomet ida, que cons igu ieron re -
chazarlos, hasta dar t iempo á que llegase el resto de 
la compañía con su capi tán Cristóbal Marcó . 
Desgraciadamente, este fué muerto en el p r ime r 
encuentro de un arcabuzazo, y aunque con doblado 
esfuerzo, le sust i tuyó en el mando el cabo de escua-
dra Juan de Mora les , envalentonados los enemigos 
confia muerte del jefe español, se reh ic ieron y ob l i ga -
ron á los nuestros á refugiarse en la casa que les ser-
vía de cuerpo de guard ia. 
A l l í seguían defendiéndose y haciendo p rod ig ios 
de va lor , pero el segundo jefe de los enemigos (el 
p r imero había muerto en la refriega) mandó poner 
fuego á la casa, con tan buen éx i to que, al poco rato 
las l lamas se enseñorearon de todo el edi f ic io. 
E n tal s i tuación, algunos zamoranos pref i r ieron 
quemarse, antes que rendirse; otros, más animosos, 
ó más desesperados, pero conservando aun el va lo r 
suficiente para vender caras sus v idas, se p rec ip i ta -
ron espada en mano, en medio de los enemigos, h i -
r iendo y matando y rec ib iendo la muerte. 
E n poco t iempo, quedaron peleando solo seis, 
entre ellos el esforzado Mora les , b ien que acr ib i l lado 
de heridas. 
En tonces los enemigos, subyugados por el va lo r 
desgraciado, respetaron las v idas de aquellos héroes 
contentándose con hacer los pr is ioneros; después aco-
modaron á Mora les en una casa de la poblac ión, de-
jándole cant idad crec ida de dinero, para que aten-
diese á la curación de sus heridas. 
L o s protestantes abandonaron la poblac ión al 
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amanecer, llevándose los cinco prisioneros restantes 
y cuantos efectos pertenecían al Tercio. 
A poca distancia de la ciudad encontráronse los 
rebeldes con el capitán Torralba, del Tercio de 
Lombardía, quien los batió y dispersó, apoderándose 
de la mayor parte del botin que habían sacado de 
Tilemont. 
De aquí nació la competencia entre el dicho ca-
pitán Torralba y el Maestre de Campo Manuel de 
Vega sobre la posesión de los efectos recuperados, 
y á los que ambos creían tenían derecho; Torralba 
como botin de guerra y Vega como que habían per-
tenecido al Tercio de Zamora. 
Vega escribió á Farnesio dándole cuenta de estos 
sucesos, pero éste remitió este negocio al Auditor 
General, quien viéndose apremiado de ambas partes 
litigantes, prefirió ¡r dando largas al asunto sin resol-
verlo y, al fin, Torralba se quedó con su presa. 
Mejor suerte tuvo Vega con los enemigos, por-
que habiéndose llevado estos á Berg-op-Zoom vein-
ticuatro banderas envueltas y guardadas en un ar-
ca que ellos ostentaban como si hubiesen sido presa 
de guerra en el asalto de Til lcmont, Vega escribió 
al gobernador de Berg-op-Zoom, rogándole le de-
volviese aquellas banderas que no eran del Tercio y, 
por consiguiente, mal podían haber sido ganadas en 
el campo de batalla. 
Aquellas banderas habían sido destinadas para la 
guerra con Inglaterra, pero como esta fracasó, las 
banderas no tuvieron ocasión de estrenarse. 
E l holandés devolvió á Vega las banderas con el 
arca en que estaban guardadas y aun de los despojos 
añadió una taza grande, un aguamanil y una concha 
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de plata que resul taron ser de la m isma va j i l la de 
V e g a . 
C o n este magníf ico proceder quedaron ambos 
más honrados; el holandés, porque vo luntar iamente 
se despojaba de prendas que pudieran haber le se rv i -
do para su vanaglor ia , y V e g a , porque como m i l i -
tar va l iente y pundonoroso, no podía sufr ir t ranqu i -
lamente que en poder de su enemigo estuv ieran 
aquellas prendas tan quer idas para el so ldado, aun -
que en real idad las banderas no fueran del Tercio^ 
pero hay ocasiones en que una c i rcunstanc ia que i n -
duzca á duda ó á sospecha, aunque sea infundada, es 
más dolorosa y sensible que la m isma rea l idad. 
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CAPITULO IX. 
—>I<H-
Guerras de Franc ia .— Ipsurrecciói? del 
Cerdo de ^ anjora. 
E l dictado de Defensor del catolicismo, que se 
había merecido Felipe II, le obligó á inU rvenir en 
los asuntos interiores de Francia donde el hugonote 
Enrique IV quería sentarse en un trono que no le 
pertenecía, mientras no abjurase sus heréticos errores. 
Era Alejandro Farnesio en aquella época el pr i -
mer general, no solo de España, sino de toda Euro-
pa y á él encomendó Felipe II la empresa de com-
batir á Enrique IV que no hubiera tenido rival á no 
haber existido Alejandro Farnesio. 
Obediente siempre á los mandatos de su rey sa-
lió de Flandes al frente de un lucido ejército, pero 
no queriendo dejar desprovistas de guarnición ciu-
dades que tantos sacrificios le había costado conquis-
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tar, eligió al Tercio de Zamora como base y sostén 
de la defensa de aquellos Estados y lo destinó al de 
Brabante á las órdenes de Mansfeld, al cual solía 
Alejandro dejar siempre como sustituto. 
E l ejército de Francia se lo absorvía todo; el de 
Flandes tenía solo la indispensable. E--te tenía que 
trabajar mucho para distraer sus necesidades, y había 
de pelear y vencer para coger á los contrarios el 
botin de que estaba tan necesitado. 
E l malestar se notaba menos en el Tercio de Z a -
mora, porque el carácter natural de Vega eara afi -
clonado al orden y no toleraba ofensas á la subordi-
nación ni aun de los más licenciosos. 
Sin embargo, y apesar de la carencia de todo, 
aun lo indispensable para la vida, nuestros soldados 
con una constancia indomable y un valor rayano en 
heroísmo y que les ha hecho dignos de la leyenda, 
no descansaban un momento en sus guerreras em-
presas. 
Apenábales, sin embargo, la absoluta carencia de 
recursos. Farnesio que había querido llevar el Tercio 
á Francia, tuvo que enviarlo á la Frisia, vencido por 
las instancias de Verdugo que sin cesar le pedía re 
cursos. 
Despachó, pues, al Tercio Alejandro después de 
haberles dado un tercio de la paga, llegando á su 
destino en el invierno de 1589 QO y en diez meses 
que estuvo en aquella lejana provincia, ya no vol -
vió á percibir ni un solo maravedí. Poco depués 
Farnesio envió un socorro de 7.000 ducados al que 
acompañaba una carta en la que decía «que ya ha-
bía encomendado á Su Magestad el valiente proce-
der del Tercio fidelísimo, y que esperaba no dejaría 
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de tener su seguro galardón», pero este cortísimo so-
corro cayó en poder del enemigo, con lo que las ne-
cesidades del Tercio se aumentaron de manera ex-
traordinaria. 
No quedaba otro recurso que ir á buscar al cam-
po enemigo lo que faltaba en el propio^ y como el 
general holandés no se atrevía, por temor ó por des-
confianza á aceptar la batalla que le ofrecían los es-
pañoles, fuerza les fué á estos ir á buscarle á las pla-
zas que guarnecía. 
Una de las más importantes empresas que acome-
tieron los españoles, fué el cerco de Emitel , castillo 
cercano al grueso del ejército enemigo, y que, no 
obstante la superioridad numérica de su guarnición 
sobre los sitiadores, fué, en poco tiempo ganado. 
Había pasado en esto el invierno y el enemigo, 
al mando de Luis Guillermo de Nasau, tuvo tiempo 
de sobra para allegar recursos con que batir á los es-
pañoles, pero desconfiando de sus tropas ó harto te-
meroso de las nuestras, se mantenía á la defensiva 
sin aceptar la batalla que con reiteradas instancias le 
proponía Verdugo. 
Luis Guillermo tomó posiciones en la aldea de 
Colmer, esperando la llegada de Verdugo; allí le fué 
este á buscar, pero comprendiendo la magnitud de 
la empresa, trató de hacerle abandonar sus posicio-
nes, batiendo y tomando un fuerte inmediato, pero 
ni aun así pudo atraerle á buen terreno, dirigiéndo-
se los españoles al fuerte de Lopeslague, construido 
poco antes por el mismo Verdugo, frente al de 
Niezij l , que enseñoreaba el enemigo, en la cortadura 
del mismo nombre. 
Verdugo mandó construir otro dique desde sus 
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posiciones hasta G r o n i n g a , con lo que esta c iudad 
quedaba altamente beneficiada, pero no supo agrade-
cer el beneficio, como tendremos ocasión de ver . 
Po rque habiendo los temporales imped ido á V e r -
dugo que cont inuara en sus posiciones, tuvo que re -
t irarse á la abadía de G ro twe r , sin poder aposentarse 
en G r o n i n g a , en v ista de que los de esta C iudad con -
s ideraban á los españoles como malos vec inos. 
E n efecto, la penur ia que sufrían nuestros soldados 
era tan grande, que se ve ian obl igados á sacar lo 
más preciso para la v i da ó de la t ie r ra que p isaban, 
6 de las ciudades que guarnecían, cuando no había 
enemigos á quienes combat i r . 
V e r d u g o , en v ista del egoísmo de los de G r o n i n -
ga, se v io precisado á d is t r ibu i r sus tropas y las de 
V e g a en var ios presidios, dándose así por te rmina-
das aquellas poco importantes operaciones. 
L o s dos ejércitos, siu embargo, se observaban 
mutuamente, y un momento hubo en que se creyó 
que los dos l legarían á las manos. 
Gu i l l e rmo de Nassau, al fin, se decidió á aban-
donar sus posx iones para presentar batal 'a á los es-
pañoles, pero ni la batal la l legó á darse, ni este m o -
v imiento tuvo otra consecuencia que la famosa rebe-
l ión del T e r c i o zamorano. 
E s preciso adver t i r antes que el Maestre V e g a se 
había l legado á hacer tan odioso á sus soldados, que 
estos para murmura r de él no se recataban de nadie 
porque todos, jefes y Ofic iales, incluso el sargento 
mayor del Te r c i o , Cr istóbal Lechuga , ( i ) abundaban 
(1) De este Cristóbal Lochueja tan bravo soldado, co-
mo i lustrado historiador puedo verse la biografía, en-
tre los apéndices. 
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hacia su Maestre de Campo en los mismos sent i -
mientos que los soldados. 
Es te odio v i n o á avivarse con la siguiente c i r -
cunstancia. 
E l jefe holandés Nassau se decidió, al fin, como 
decíamos, á buscar á los españoles. 
Casualmente se hal laban dos ó tres soldados del 
Terc io de Z a m o r a lavando sus vest idos en un a r ro -
y o , entre el los el esforzado Lucas de L inares , de la 
compañía de Por tocar re ro , cuando los enemigos se 
acercaban á los Reales, y habiendo tratado d ^ exp lo-
rar aquel los el número y cal idad de la. gente con que 
en breve tendr ían que l u c a r , ha l laron que, s i bien la 
cant idad era crec ida, sus ánimos, eran, en ex t remo, 
escasos á juzgar por el aspecto de decaimiento que se 
observaba en su marcha, así en infantes, como en 
ginetes. 
B i e n pudieran ser exactas las observaciones de 
aquel los hijos de la guerra, que con ella se estaban 
a l imentando, hacía tantos años y por eso no temían 
sus percances, mas esto no sirve de regla para que 
pocos acometan á muchos. 
E s t a observación hizo V e g a á V e r d u g o , cu; ndo 
este le manifestó la op in ión de los soldados exp lo ra -
dores, que se reducía á lo siguiente: «que era tal el 
«apocamiento de los enemigos, que con 200 infantes 
»y 5o cabal los se les podía destrozar completa-
> mente». 
V e g a rechazó esta op in ión y p rocu ró ev i tar que 
la formasen los soldados por las Consecuencias que 
podían sobreven i r a larmando el campo. 
V e r d u g o se adhi r ió á V e g a ; no hubo batal la, mas 
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ya mencionaremos luego los pel igros á que V e g a se 
expuso. 
A l d ia siguiente esperaban los españoles acome-
ter. A l g u n o s ginetes sal ieron á exp lorar el campo y 
se convenc ieron de que el enemigo no aceptaba la 
batal la, no sin gran sent imiento de V e r d u g o que no 
pudo menos de expresar sus pensamientos al va l i en -
te Lucas de L inares con estas honrosas palabras. 
«Fuerte varón , si tu parecer hubiera va l ido , que-
brantado hubiéramos los ^spíritos á Nassao, de suer-
te que nunca de hoy más se atreviese á p rovocar á 
los españoles.» 
Pero a mismo t iempo supieron los españoles que 
Vega no quería tampoco la batal la y esta c i rcuns-
tancia puso en g rave pe l ig ro su v ida . 
A l g u n o s de sus soldados minaron su t ienda de 
campana y si la mina no estalló, deb ido fué á una 
verdadera casual idad 
L a poca precaución del encargado de dar la fue-
go hizo que al l levar á cabo esta operación, se abra 
sara la cara. 
A c u d i e r o n los asistentes á los gr i tos que daba el 
soldado, venc ido ppr el do lor -de las quemaduras, y 
al mismo t iempo que apagaban el fuego de la m ina , 
le h ic ieron pr is ionero y al día siguiente le ahorcaron 
por orden de V e g a . 
C r i m e n fué este, que, por m u y just i f icado que 
estuviera, nunca podría perdonar la d isc ip l ina . 
«Manuel V e g a , dice Vázquez, era un soldado 
muy prudente, honrado y valeroso y no creo hu-
biera causa legí t ima para querer le qu i tar la v i da , y 
más por camino tan ex t raño » 
Sus soldados sin embargo, encontraron esta causa 
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en el excesivo r igor conque les trataba y en la mis-
ma penur ia y calamidades sin cuento que venían pa-
deciendo y aun en el m ismo castigo impuesto al 
asesino. 
Porque muchos que se veían culpados pusieron 
t ie r ra por medio , lo m ismo que otros que se creían 
notados por el Maest re , asi que la cu lpa de algunos, 
v i n o á hacerse, por esta causa de todos. 
S i n embargo, los rumores que, contra V e g a ha-
cían c i rcu lar por el campo los subalternos desconten-
tos, se apaciguaron con el castigo impuesto pero v i -
no á darles nuevo pábulo un fenómeno de la natu-
raleza. 
Desencadenadas tormentas y furiosos terremotos 
submar inos, agi taron el mar de tal suerte que este 
l legó á ent rar t ierra adelante hasta tres leguas dis-
tante de la p laya , inundando el lugar donde nuestras 
t ropas tenían establecido su campamento . 
Fué prec iso ret i rarse al paso que las olas avan-
zaban, con t ra la op in ión de V e g a que no esperaba 
ta l fenómeno. 
Cuando las tropas l legaron á la F r i s i a alta, ha-
bían perd ido y a algún bagaje y no pocos codic iosos 
que por querer salvar sus botines no pud ieron sal-
v a r sus v idas. 
T o d o esto contr ibuía, aunque infundadamente, á 
aumentar el odio que los soldados abr igaban contra 
V e g a . 
Qu is ie ron los españoles pasar el inv ie rno de 
aquel año (159 l ) en Gron inga , pero los habitantes 
de aquel la c iudad les rec ib ieron muy desconsidera-
damente. Aprestábanse y a las tropas á tomar por 
fué rza lo que de grado se les negaba cuando noti • 
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cioso Mansfeld de lo que ocurría, tuvo la debilidad 
de condescender con los deseos de la ciudad y or-
denó que salieran de ella las tropas y pasaran al Bra-
bante. Siete compañías á las inmediatas órdenes de 
Vega, se alojaron en Urist; otras siete en Herental, 
al mando del capitán Diego de Lerma, en Lierre 
cinco mandadas por el de la misma clase, Hernando 
Tello Portocarrero, y el resto en otras partes, man-
dadas por sus cabos respectivos. 
E ra esta una nueva humillación que á duras pe-
nas podía tolerar el Tercio y solo una chispa basta-
ba para provocar el incendio, que . no tardó mucho 
en estallar. 
Con el pretexto de que se les pagaran los atra-
sos, los soldados se manifestaron, á poco, en re-
belión. 
Cincuenta mosqueteros de los de Vega se lanza-
ron contra el cuerpo de guardia, que no opuso re-
sistencia. A l punto todos tomaron las armas y for-
mando causa común con los amotinados, se parape-
taron en las calles principales de Drist. 
Llegado el caso á oidos de Vega, vistióse inme-
diatamente sus armas de combate, pero, sin olvidar 
las de la prudencia, reunió su guardia, que se com-
ponía de veinte soldados, y les preguntó si volunta-
riamente estaban dispuestos á defender la ley. 
Si , contestaron y lo juraron todos á una voz. 
Con esta seguridad y á favor de las tinieblas de la 
noche, salió Vega de su alojamiento con su guardia, 
resuelto á restablecer el orden ó á perecer. 
• A l llegar al primer destacamento, fué abandona-
do y preso. 
Quisieron entonces los amotinados arrancarle la 
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orden para que vineran á Drist, con el fin de que se 
unieran al motín, las compañías del Tercio que falta-
ban, pero él, despreciando la muerte, que ya creía 
próxima, se negó con indignación, increpándoles 
duramente, como si hablara á tropa subordinada. 
No insistieron, convencidos de que nada habían 
de conseguir del tenaz Maestre, y se contentaron 
con hacerle salir de la ciudad, acompañado de todos 
los oficiales que no se habían unido á la insurrección. 
Quiso Vega diferir su salida hasta el dia siguiente 
pero no lo consiguió y una escolta le acompañó has-
ta Lovaina. 
Aprovechándose de tan críticas circunstancias 
y merced al auxilio de Inglatera, Mauricio de Nassau 
puso sitio y tomó las plazas de Zutphen y Deventer, 
y se dispuso á marchar en seguida contra !a más im-
portante capital de Groninga. 
Cuando se estaba en este sitio de Zutphen, Ale-
jandro Farnesio, que ya había vuelto de Francia, 
dióse prisa para juntar un ejército con que ir á so-. 
correrla. 
Reunidas en Ruremunda todas las tropas dispo-
nibles, halló que tenía 7.000 hombres entre tudes-
cos, walones, irlandeses é italianos 
No le parecía bien al insigne caudilio que, cuan-
do se iba á operar en pro de las armas españolas, 
faltaran en su campo tropas de la Nación por cuyos 
intereses se disputaba; por lo tanto envió mensajeros 
á los amotinados Zamoranos, invitándoles por medio 
de Pedro de Castro, uno de sus íntimos, á que se 
unieran al ejército, con lo cual se harían dignos de 
ver perdonado su extravío, y ofreciéndoles abonar-
les todos los atrasos. 
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A I recibir el mensaje, fueron varios los pareceres, 
pero, al fin, prevaleció el de continuar en rebelión, 
porque, como decían los sublevados, Alejandro de-
bió enviarles como embajador persona de más valía, 
teniendo en cuenta que cuando se sublevó el Tercio 
de Mondragón, el embajador de Alejandro había si-
do el príncipe de Ascul i y no estaba bien que ahora 
se rebajaran ellos á tratar con un Pedro de Castro; 
sin embargo, ofrecieron, como cumplía á su nobleza 
é hidalguía, conservar para el rey, á todo trance, las 
guarniciones de Brabante; con lo cual Alejandro tu-
vo que contentarse y disimular el nuevo agravio, 
para no aventurarse á mayores inconvenientes. 
Sin embargo, logró la satisfacción de ver incor-
porados á su ejército hasta unos 200 hombres de los 
amotinados, los cuales, con el capitán Antonio Mos-
quera, no pudieron tolerar la pertinacia de sus com-
pañeros, en los críticos momentos en que la causa 
común, personificada en el noble Duque, necesitaba 
y hasta suplicaba su cooperación. 
Con estos 200 hombres y los que al principio 
permanecieron fieles, regimentó Farnesio un Tercio 
español que apenas constaba de 300 hombres bajo 
las órdenes del propio Vega, y asi consiguió, aunque 
á medias, él objeto de que donde tan diversas nacio-
nes iban á pelear en favor de España, no faltasen sol-
dados españoles. 
Marchando ya á la defensa de Zutphen, se tuvo 
noticia de su entrega á los protestantes, por cuya 
razón el de Parma torció su camino para llegar á 
Deventer, que se hallaba en el mismo caso; pero los 
defensores de esta plaza, abrumados por la obstina-
ción violenta de los sitiadores y fallos de pólvora. 
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tampoco pudieron sostenerse; por manera que el 
ejército real se vio burlado dos veces en el objeto de 
sus afanes. 
Contemplando los habitantes deNimega la inac-
ción del ejército, cuando habían fracasado sus pro-
yectos, y viéndose constantemente abrumados por 
el fuerte de Knodsemberg que los Holandeses ocu-
paban á muy corta distancia de la ciudad, sobre el 
rio Vahal, suplicaron al sobrino de Felipe II tomara 
á su cargo la expugnación de tan durísimo padrasto, 
encargo que Farnesio aceptó gustosísimo yendo á 
dicha ciudad con todo su ejército. 
Para dar á los españoles la gloria que en la em-
presa les tocaba, les colocó en la vanguardia, y en-
tonces el pequeño tercio zamorano -tuvo la honra de 
contar en el número de sus piqueros al joven Prín-
cipe Ranucio, hijo del duque Alejandro, que, anhe-
lando compartir las glorias de su padre, acababa de 
llegar de Italia, ni más altivo, ni menos valiente que 
el generoso Duque, cuya sangre era. 
Nuevas órdenes de Felipe 11 mandando á Ale-
jandro Farnesio que continuase la campaña de Fran-
cia, le obligaron á retirarse de Nimega, pero antes 
de salir de Flandes tuvo la satisfacción de conseguir 
que mil de los amotinados del Terc:o de Zamora, se 
sometiesen al gobernador de Amberes, como tam-
bién de presenciar una ruidosa hazaña del peqtteño 
Tercio- que mandaba Vega. 
Porque habiendo Farnesio mandado levantar el 
campo en cumplimiento de las órdenes recibidas de 
Felipe II encargó á los zamoranos la defensa y cus-
todia de la artillería y como una pieza se hubiese 
hundido en una laguna, los jóvenes del Tercio^ antes 
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que dejar aquel despojo al enemigo, entraron en el 
cieno y haciendo fuerza con brazos y hombros, saca-
ron la pieza, llevándola en alto al campamento que 
les recibió con grandes aclamaciones de los soldados 
y alabanzas de los cabos. 
E l Tercio de Zamora, en vez de ser castigado, lo-
gró, además de que se le abonasen sus atrasos, la 
Real satisfacción de ver separado á su Maestre Vega, 
como perjudicial por su firmeza, dándole el Gobier-
no de Puerto Hércules, en la Toscana, y siendo nom-
brado para sustituirle D. Alonso de Mendoza. 
A tanto se había hecho acreedor este Tercio por 
sus brillantes actos, y tan alto aprecio hacían de él, 
no solo el Duque de Parma, sino el mismo rey Fe-
lipe II. 
20 
Guerras de F ranc ia .— Muerte de ñlejan-
dro Farnesio. 
Y a hemos indicado en el capítulo anterior que 
Felipe II, para protejer á los católicos franceses con-
tra la dominación de un rey protestante, como E n -
rique IV, y, al mismo tiempo, para defender los de-
rechos de su hija Isabel, como sobrina de Enrique III, 
á la corona de los Valois, había llevado sus armas 
victoriosas al mismo terreno de Francia donde dis-
putaba el trono al hugonote Enrique IV , proclamado 
rey, al abjurar la herejía. 
Incorporado el Tercio de Zamora al ejército de 
Farnesio, después que abandonó su actitud revoltosa 
y perdonado por el rey en gracia á sus excepciona-
les méritos y esclarecida historia, pasó con este á 
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Francia, donde hizo toda la campaña, que, por cier-
to, fué más bien, diplomática, que guerrera. 
Esto, no obstante, no faltaron ocasiones donde el 
Tercio de Zamora pudiera distinguirse, según en él 
era ya tradicional. 
L a primera acción de guerra á que asistió, fué á 
la del 5 de Febrero de 1592 en los llanos de Auma-
le, en la que nuestras tropas vieron coronados sus 
esfuerzos por la victoria más completa, pudiendo á 
duras penas, escapar el Bearnés, por haber quedado 
malamente herido. 
L a guerra seguía con éxito brillante para las ar-
mas españolas, que eran invencibles cuando las guia-
ba. Alejandro Farnesio, pero la muerte de este in-
signe general hizo cambiar, por completo, la faz de 
las cosas. 
A l mismo tiempo, la reunión de los estados ge-
nerales en Francia, para la elección de soberano,, 
obligó á las dos partes beligerantes á suspender por 
un momento las hostilidados, dando motivo á que 
nuestro Tercio volviera á Flandes, donde se puso á 
las órdenes inmediatas del general conde de Mans-
feld y después á las del archiduque Ernesto, elegido 
Gobernador general de los Paises Bajos en sustitu-
ción del veterano conde. 
E n este tiempo, el Tercio asistió á la defensa de 
Gertruidemberg, que fué uno de los sitios más me-
morables por los importantes trabajos de fortifica-
ción á que dio lugar. 
Tomada esta ciudad por el enemigo, Mansfeld 
quiso atacar el fuerte de Crcvecaeur pero en vano, 
porque el enemigo pudo aproximarse antes de ser 
atacado. 
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E l e jérci to catól ico se d i v id ió entonces en dos 
partes, pasando una á la F r i s i a al mando de D . F e l i -
pe de Rob les y quedando otra en la Campiña al 
mando de l marqués de B a r a m b o n . 
E l T e r c i o asistió en el año de 1593 á la recon-
qu is ta de W a e s . 
M ien t ras tanto los estados generales habían reco-
noc ido Como rey de F r a n c i a á E n r i q u e I V , quien 
h izo su entrada t r iunfa l en París á las cuatro de la 
mañana de l 22 de M a r z o de 1594, pero gran núme-
ro de plazas francesas que estaban ocupadas por es -
pañoles no reconocían la autor idad del nuevo rey. 
L a guer ra vo l v i ó á encenderse entre E n r i q u e I V 
y Fe l i pe II y el conde de Mansfe ld , po r mandato-del 
arch iduque E rnes to , entra en F ranc ia , l levando á sus 
órdenes a l Terc io de Z a m o r a . 
Poco t iempo pudo gozar de l mando el a rch idu -
que E rnes to , pues la muerte le arrebató en edad 
temprana, siendo nombrado para sucederle el zamo-
rano Conde de Fuentes, ( i ) general exper to y enten-
d ido , pero á quien su rect i tud y sever idad le hizo 
ser mal rec ib ido po r los revol tosos flamencos. 
A p e n a s posesionado del supremo mando, pasó á 
F r a n c i a poniéndose al frente de l ejérci to de Mansfe ld 
para cont inuar la campaña que apenas había in ic iado 
e l arch iduque E rnes to . 
E l nuevo rey de F r a n c i a presenta batal la á los 
españoles en las inmediaciones de Dou l lens , en P i -
cardía y es derrotado. 
(1) Aunque eyte i lustre caudi l lo no perteneciera a l 
Tercio de Zamora, s in embargo, por la circunstancia de 
ser zamorano, bien merece que insertemos en esta obra 
su biografía, como lo hacemos a l final. 
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E n esta batalla perdieron los franceses más de 
2000 soldados muertos y más de cien señores prin-
cipales, entre ellos el Almirante Vi l lars, Mr . de 
Sesseval y el mariscal Sisenay. 
Unos cincuenta nobles y ciento treinta y cuatro 
soldados de caballería fueron hechos prisioneros. 
L a ciudad fué entrada á saco y destruida por el 
fuego. 
E l conde nombró Gobernador de la ciudad al 
capitán del Tercio, Hernán Tello de Portocarrero. 
Las tropas españolas, sin detener su marcha 
triunfal, ponen sitio á Cambray y, después de un 
rudo asedio, se apoderan de ella asi como de la de 
Catelet, pero la tornadiza fortuna les vuelve la espal-
da en la batalla de Fontaine-Francaise, donde son 
derrotados, no sin que los franceses sufrieran consi-
derables pérdidas y sin que su rey se viera en gran 
aprieto, como lo demuestran las siguientes palabras, 
que escribió á su hermana, después de la batalla; 
Poco ha fal tado para que hayáis sido mi heredera. 
Seguía la campaña de Francia con varia fortuna 
y sin que se realizara un hecho de armas de impor-
tancia, cuando fué relevado el conde de Fuentes por 
el cardenal archiduque Alberto. 
Este príncipe, en quien se unían las virtudes del 
sacerdote, con el valor del guerrero y la experiencia 
del general, dio nuevo impulso á la campaña, condu-
ciendo á las tropas españolas á los asaltos y tomas 
de Calais, Ardres, Guiñes y otras plazas fuertes 
francesas. 
La fortuna iba abandonando al monarca francés, 
pero los rebeldes flamencos que, en ausencia del Go-
bernador general, habían recrudecido la rebelión. 
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obligaron á este á volver á los Países Bajos, como lo 
verificó en el mismo año de 1596, llevando consigo 
al Tercio de Zamora. 
E l archiduque Alberto pone sitio á la ciudad de 
Hults, y apesar de la vigorosa defensa que de ella 
hizo el general de los rebeldes, Mauricio de Nassau, 
cae en poder de nuestras tropas. 
E l Tercio de Zamora, que á ningún otro cede el 
primer lugar, marcha el primero al ataque y ve caer 
muertos y heridos á muchos de sus individuos, entre 
los últimos, al capitán Bernardo Huerta, de quien 
más adelante tendremos ocasión de hablar con 
elogio. 
Los sucesos de la guerra de Francia llamaban 
poderosamente la atención del archiduque, quien por 
esta causa se vio precisado á dar de mano á la cara-
paña de Flandes, pudiendo, por tanto, el Tercio de 
Zamora gozar de algún descanso relativo. 
No fué este de mucha duración, pues el enemigo 
puso sitio á la inmedita ciudad de Resa v un fuerte 
destacamento del Tercio de Zamora, pasó á dicha 
ciudad para sostener á su guarnición. 
Los zamoranos supieron hacer estériles cuantos 
esfuerzos hizo el enemigo por apoderarse de la plaza 
hasta que, al fin, convencido este de la imposibili-
dad de vencer á nuestras tropas, tuvo que abando-
nar la empresa, levantando el sitio. 
L a defensa que los zamoranos hicieron de Resa, 
se hizo célebre en aquella época, por los innúmera 
bles actos de valor y heroísmo que llevaron á cabo, 
entre los cuales merece consignarse el siguiente: 
Uno de los capitanes que mandaban las compa-
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nías del Tercio de Zamora, era el ya nombrado Ber-
nardo de Huerta. 
Introducido en la plaza desde los primeros días 
del sitio, ardía en deseos de dar á conocer su valor 
al orgulloso enemigo y asi lo había manifestado va-
rias veces. 
U n día que el Gobernador dispuso una salida 
que había de hacer el capitán Ortiz del mismo Ter-
cio., con 30 hombres de su compañía, solicitó Huerta, 
y obtuvo, el permiso para concurrir á la expedición 
confundido entre los soldados y armado, como ellos, 
de una pica. 
Embestido el puesto enemigo que se trataba de 
sorprender, no tardó mucho Huerta en hallarse des-
armado, porque los expedicionarios, no solo tuvieron 
la desgracia de encontrar á sus enemigos bien pre-
parados contra ellos, sino que, á su vez, se vieron 
atacados por dobles fuerzas contrarias, que pronto 
pusieron á los animosos zamoranos en gravísimo 
apuro. 
Y a no quedaba al capitán Ortiz más recurso que 
el de procurarse una retirada honrosa, la cual em-
pezó á practicar con el mejor orden; pero esto no 
entraba en el plan del capitán Huerta, que creía des-
honroso para él volver á la plaza sin llevar algún 
trofeo. 
Pensarlo y ejecutarlo, fué obra de un momento. 
Se abalanza á un soldado enemigo, le quita la pica 
porque la suya se había hecho pedazos en la refriega 
y arremete furioso contra una batería que defendían 
buen número de artilleros. 
Sin reparar en lo difícil y peligroso de la empre-
sa, ase de un cañón y arrastrándolo con la mano iz -
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quierda, por sus enormes fuerzas dignas de pertene-
cer á Hércules, con la derecha se defiende y ataca, 
derribando á cuantos se le acercan y recibiendo 
también numerosas heridas que en nada amenguan 
su indomable valor y su heroica constancia. 
Apercibidos los zamoranos del peligroso trance 
en que se encuentra su capitán, vuelven atrás, y cie-
gos de coraje, arremeten contra los enemigos con 
tan irresistible empuje, que estos se ven obligados á 
retroceder, sin poder impedir que el capitán Huerta, 
ayudado por sus compañeros, se llevara á la plaza el 
cañón que no había soltado ni un momento. 
(Jonmovido el Gobernador de la plaza al tener 
noticia de aquel heroico suceso, mandó tasar la pieza 
entregando el importe, de su bolsillo particular, á 
aquellos bravos, que, con esto, vieron recompensado 
con usura su heroico comportamiento. 
CAPITULO XI. 
Tontea de ñmiens.—Sit io de Ostende. 
Las continuas guerras que sostenía Felipe II y 
los enormes gastos que estas producían habían em-
pobrecido grandemente á la Nación española, hasta 
el punto de tener que pagar los tributos con tanto 
recargo que, á veces, se hacían poco meaos que in-
tolerables. 
La pobreza de la Nación hacíase notar más clara-
mente en los ejércitos que sostenía en Francia, F lan-
des, Italia, Portugal y Alemania, cuyos heroicos ter-
cios sufrían con paciencia la penuria que les propor-
cionaba la falta de pagas. 
Esto fué causa de que algunos tercios se vamoti-
naran y ya hemos referido, en anteriores capítulos, 
la rebelión del Tercio de Zamora, que, si principal-
mente buscaba la destitución de su Maestre de Cam-
po, D. Manuel de Vega Cabeza de Vaca, tomó pre-
2Ü 
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texto para su agresiva act i tud en la falta de pago de 
los atrasos que se le adeudaban. 
E s t a falta no afectaba solo al Terc io de Z a m o r a 
sino que se extendía á todos los Te rc ios . 
E l descontento era general y esto produjo no po-
cos conf l ictos á los Gobernadores de los Paises Bajos 
dando también mot i vo para que los soldados españo-
les escr ib ieran, con su generosidad y desprend imien-
to, la pag ina más g lor iosa que en su h is ter ia encie-
r r a el e jérc i to español. 
E s de todos demasiado conoc ido este hecho, para 
que nos detengamos en reseñar lo. 
A q u e l l o s hero icos Tercios que, poco há pedían, 
si b ien tumul tuar iamente, con la energía y la noble-
za que les era p rop ia , las pagas que les adeudaba la 
M a d r e Pat r ia , enmudecen en su justa pet ic ión , cuan-
do los Te rc i os walones y tudescos les im i tan , y , sa-
l iendo po r el honor de su España tan quer ida, no 
solo no p iden más, sino que rebuscan los escondr i -
jos de sus exhaustos bols i l los, por si encuentran a l -
guna moneda con que saciar la avar ic ia justa de la 
extranjera soldadesca y acal lar las quejas que estos 
lanzaban, á veces, b ien inconsideradamente, contra 
la Nac ión á quien servían. 
E l generoso desprendimiento de los soldados es-
pañoles merecía su cor respondenc ia y á no quedar-
les s in el la encaminaron sus esfuerzos los Goberna -
dores generales conde de Fuentes y A r c h i d u q u e 
A l b e r t o . i 
Imponíase, además, esta medida, porque las con-
t inuas sediciones habían relajado de t a l 'modo la dis-
c ip l ina mi l i tar , que di f íc i l era encontrar, un jefe que 
_ £ = 
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tuviera confianza en los soldados que mandaba, co-
mo estos no fueran españoles. 
Mucho trabajó el conde de Fuentes por restable-
cer la disciplina militar y no fueron infructuosos sus 
esfuerzos, pero sin tanto trabajo, obtuvo mejores 
resultados el Archiduque con las grandes sumas de 
dineros que de España llevó á Flandes. 
Abonados, en gran parte, los atrasos que tenía el 
ejército, pudo desde luego contar con él y empren-
der con fruto la simultánea campaña de Francia y 
Flandes que dieron principio, la primera, con la to-
ma de Calais y Ardres, y la segunda con la de Hulst, 
ciudad y fuerte de gran importancia estratégica, de 
cuyos hechos ya hemos dado cuenta en el capítulo 
anterior. 
E n el sitio de esta última ciudad, merece triste 
consignación el hecho de que los sitiados, en una 
salida atacaron los cuarteles de Mendoza degollando 
á sesenta soldados del Tercio y enclavando dos pie-
zas de artillería. 
La guerra de Francia terminó con la paz de Ver -
vins (2 de Mayo de 1598,.) y desde aquel momento 
toda la atención se reconcentró en la campaña de 
Flandes. 
Pero:ai ies de esto el Tercio había asistido en 
1597 á ^ sorpresa de Amiens y en el 98 á la toma 
de Orsois. 
La toma de Amiens es tan célebre en la Historia 
que no podemos pasar en silencio tan importante 
hecho de armas. 
Era gobernador de Doullens el capitán del Ter-
cio, Hernán ó Hernando Tello de Portocarrero, que 
ya-antes de ahora hemos nombrado. 
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Doullens dista solo diez leguas de Amiens y Por-
tocarrero procuraba informarse de las defensas de 
esta plaza que Enrique IV había elegido como alma-
cén militar, por ser la ciudad más principal de las r i-
beras del Soma y cabeza de la Picardía. 
Por un desterrado de Abbevil le supo Portocarre-
ro que la guarnición de Amiens vivía descuidada 
como si no tuviera enemigos tan cerca y se propuso 
dar un golpe de mano sobre esta ciudad. 
Inúti l era pretender cercarla porque á su guar-
nición de mas de IO.OOO hombres entre ciudadanos 
y soldados., á sus fuertes murallas y á sus bien reple-
tos almacenes de víveres y municiones, Portocarrero 
no podía oponer más que aproximadamente unos 
3000 hombres. 
Decidió, pues, apoderarse de ella por sorpresa, 
y al efecto, ideó el siguiente ardid. 
Después de que la guarnición de la plaza hiciera 
por la mañana la descubierta, unos cuantos soldados 
disfrazados de villanos entrarían en la ciudad condu-
ciendo un carro cargado de heno y en el interior 
nueces y fuertes tablones que impidieran pudiese 
bajarse el rastrillo. 
Los fingidos villanos se apoderarían del cuerpo 
de guardia y una vez conseguido este objeto entraría 
en la ciudad el resto de las fuerzas. 
Como lo pensó así lo hizo Portocarrero. 
Salió de Doullens de noche con 2.200 infantes y 
500 caballos. 
Estas tropas se componían de 55° soldados es-
pañoles, 600 walones y alemanes, 400 irlandeses y 
seis compañías levantadas en Flandes. 
Cerca ya de Amiens explicó su intento á los jefes 
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de las tropas, pero estos creyeron tan ardua la em-
presa que estuvo á punto de desistirse de ella. 
Los soldados, sin embargo, al enterarse de los 
propósitos de su jefe, pidieron seguir adelante, com-
prometiéndose á llegar á las puertas de la ciudad an-
tes de que rayara el alba. 
Y a no fué posible retroceder. A las cuatro de la 
mañana estaban los españoles en la abadía de San 
José distante un tiro de cañón de Amiens, adelan-
tándose 300 de ellos á ocupar una ermita cercana á 
la puerta que mira á Doullens. 
Desde allí vieron como la guarnición de Amiens 
hacía la descubierta y como al poco rato se abrían 
las puertas de la ciudad y comenzaban á entrar a l -
deanos que asistían al mercado. 
Salieron, pues, los españoles al mando del Sar-
gento mayor Francisco del Arco , quien tenía orden 
de entretener á la guarnición, hacer que el carro se 
detuviera entre los dos rastrillos, para que no pudie-
ran cerrarse y disparar un pistoletazo como señal 
para que acudieran á la ciudad las restantes tropas 
de Portocarrero. 
Los españoles disfrazados de villanos y armados 
solo de pistolas, salieron de la ermita, dirigiéndose 
á Amiens. Adelantáronse al carro y arrimándose al 
fuego del cuerpo de guardia trabaron conversa-
ción con los franceses hasta que aquel se halló bajo 
los rastrillos. 
Entonces los fingidos villanos sacaron las pistolas 
disparando contra los confiados soldados, se apode-
raron de las armas de estos y, después de matar á 
veintidós, acudieron á la puerta para dar entrada 
franca á sus compañeros. A l toque de alarma del 
¿a 
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cent inela cayó el p r imer rast r i l lo , pero fué detenido 
po r el car ro y asi pud ieron entrar todas las tropas 
de Por tocar re ro en A m i e n s . 
L a sorpresa no pe rm i t i ó á los habitantes de esta 
c iudad defenderse, y aunque algunos qu is ieron c o r - . 
tar las cal les con cadenas y barreras, este alarde solo 
s i rv ió para exci tar más el va lor de los españoles que 
hacían pagar con la v i da la temer idad de los que se-
atrevían á oponérseles. 
A l fin, los franceses se declararon en ret i rada, el 
Gobernador , conde de Saint Pau l , h u y ó por una de 
las puertas que mi ran á F r a n c i a , y la c iudad quedó 
po r los españoles. 
Inmediatamente Por tocar re ro ordenó á todos los 
vec inos que entregaran las armas, y estos, vencidos 
po r el temor fueron tan obedientes, que, según dice 
V i l l a l obos , «si el d ia de la entrada no efectuaran 
ot ra cosa los vecinos que ir á depositar las en la puer-
ta por donde se ent ró , en tres días no pudieran qui-
tar las los nuestros». 
L a c iudad fué entregada á saco y fué tanto el 
bo t ín que se recogió que, como dice un autor coe-
táneo, «para cada soldado había tres ó cuatro casas 
que reconocer y que gozar.. . Hal láronse en la mura-
l la y en las casas de munic ión hasta ochenta piezas 
de ar t i l ler ía m u y bien encabalgadas, cañones, medios 
cañones y culebr inas, y de allí á a lgunos días, en 
c ier ta m ina de una casamata, hasta novecientos qu in -
tales de pó lvora , que fué después para alargar el sitio 
del serv ic io que se puede considerar.» 
L a sorpresa de A m i e n s ha dado or igen á uno de 
nuestros más conocidos adagios ó refranes. Dícese 
que al caer el p r imer rastr i l lo sobre el carro que 
TERCIO DE ZAMORA 77 
conducían los españoles disfrazados, se rompieron 
los sacos que contenían las nueces y el ruido que es-
tas hacían al rodar por el suelo^ vino á sembrar ma-
yor espanto en el ánimo de los sorprendidos fran-
ceses. 
Y teniendo en cuenta que causa tan pequeña 
pudiera contribuir á un éxito tan sorprendente, se 
dijo desde entonces, tratándose de hechos análogos: 
«Es más el ruido que las nueces». 
E n la Biblioteca Nacional de París hay un graba-
do que representa la sorpresa de Amiens. La puerta 
por donde entran los españoles, tiene la siguiente 
inscripción: Porte monstre est tu. 
Dada la importancia de esta ciudad era de espe-
rar que Enrique IV intentase recuperarla, y, en efec-
to, antes de un mes, ya había colocado entre Amiens 
y Doullens más de 5-000 hombres al mando de Biron. 
No se descuidó tampoco el x^rchiduque Alberto 
en mandar socorros á los sitiados. Primero llegaron 
Cristóbal Lechuga, Sargento mayor del Tercio de 
Zamora y Paccioto ingeniero italiano; después el 
conde de Bucquoi con 3.000 walones qne quedaron 
en el Artois y Juan de Guzmán con cinco compañías 
de caballos. Hernán Tello hizo salir de la ciudad á 
mas de 6.000 ciudadanos y se dispuso á resistir el 
largo y porfiado sitio conque amenazaba Enrique. 
Después de muchas dilaciones, llegó el ejército 
español á las cercanías de Amiens. 
Ocupaba la vanguardia del ejército libertador 
D. Luis del Vi l lar, que por entonces había sido nom-
brado Maestre de Campo del Tercio, en sustitución 
de D. Alonso de Mendoza, á quien el Archiduque ha-
bía llevado á formar parte de su consejo, y conducía 
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un bata l lón en aux i l io de sus hermanos si t iados en 
A m i e n s . 
H o n r a grandísima era para el Terc io que á su 
frente marchase el A r c h i d u q u e con sus guardias de 
á cabal lo , el gu ión y toda su cor te. 
T o d o aquel aparato se desvaneció, porque el A r -
ch iduque no atreviéndose á socorrer la plaza, orde-
nó la re t i rada. 
Desde entonces, los soldados no pensaron más 
que en vender caras sus v idas, pero habiendo afir-
mado el A r c h i d u q u e que su honor m i l i ta r quedaba á 
salvo, cap i tu ló la guarn ic ión, sal iendo de la plaza 
con armas y bagajes, ondeando las banderas, las me-
chas de los arcabuces encendidas, las balas en la bo-
ca y bat iendo marcha los pífanos y tambores. 
E n las capi tu laciones se h izo constar que los fran-
ceses respetarían el monumento funerar io que se le-
vantó en la catedral sobre el sepulcro de l Goberna-
dor y capi tán del T e r c i o , Hernán T e l l o Por tocarrero 
que había muerto durante el s i t io, her ido por una 
bala de arcabuz. 
F e l i p e 11 l legaba y a al té rm ino de sus días y des-
conf iando de las dotes de su heredero para regir en 
paz los extensos estados que había de poseer en pla-
zo más ó menos lejano, no quiso dejarle pendiente el 
pe l ig ro que para España representaba la insurrec-
c ión de los Países Bajos, y la guerra con F ranc ia , y 
á este fin, pensó y l levó á cabo la paz de Ve rv i ns 
con F r a n c i a y el ma t r imon io de su hi ja Isabel Clara 
Eugen ia con el A r c h i d u q u e A l b e r t o , renunciando en 
el los la soberanía de los revol tosos y levant iscos es-
tados flamencos. 
N o obstante, las condic iones en que Fe l ipe II hizo 
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la abdicación de estos estados, disgustó á los rebel-
des que querían á todo trance la independencia y 
que, bajo esta base, hubieran aceptado, de buen gra-
do al mismo archiduque Alberto por príncipe y Se-
ñor. Pero ellos vieron en el acto de Felipe II la in-
tención de constituir un estado independiente en la 
apariencia, pero, en realidad, feudatario de España, 
y la guerra continuó con 'más encarnizamiento, si 
cabe, que antes. 
Felipe II tuvo el desconsuelo de morir (13 de 
Setiembre de 1598) sin haber pacificado aquellas 
provincias y sin evitar á su hijo el cuidado de soste-
ner la guerra, pues el protectorado que le legó, fué 
tanto ó más costoso que la soberanía. 
Obligado el archiduque Alberto á continuar la 
guerra para sostener su soberanía en los Países Bajos 
recinto un ejército, en el que la energía de su esposa 
Isabel hizo entrar á los Tercios que, como siempre, 
se habían amotinado por falta de pagas, y después 
de algunos reveses y victorias decide poner sitio á 
la fuerte plaza de Ostende. 
Pero antes tenemos que hablar de un desgracia-
dísimo suceso de nuestras armas, y en el que fué 
uno de los más castigados por la suerte, el Tercio de 
Zamora. 
La rebelión del Tercio había sido tan notable 
que, apesar de los años transcurridos, todavía seguía 
nombrándose á sus soldados por «los de Diest» por 
haber sido en esta población donde se amotinaron. 
Habíase propuesto el Archiduque tomar la im-
portante plaza de Ostende y con una actitud verda-
deramente febril, hizo los preparativos para tan im-
portantísima obra. 
24 
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Esta actitud desconcertó por un momento los 
planes de Mauricio de Nassau, y aun llegó á poner-
le en grave aprieto, pero este, adoptando una reso-
lución extrema, se parapetó en las Dunas, entre Os-
tende y Newport y allí aguardó la llegada del A r • 
chiduque. 
Componíase el ejército de este de 6.000 infantes 
y la caballería. Entre los primeros, iban 800 infantes 
de Diest, mandados por su Maestre de Campo, don 
Luis del Vi l lar . 
Con excelentes auspicios comenzó aquella cam-
paña porque habiéndose encontrado el ejército del 
Archiduque con un cuerpo de 2.000 escoceses e ir-
landeses que Nassau mandaba á Ostende, fueron es-
tos batidos y pasados á cuchillo. 
Pero no fué tan fácil empresa batir al ejército de 
Mauricio que se hallaba parapetado en lo alto de 
siete dunas. Comenzada la batalla, la infantería ata-
có y tomó una duna, degollando á los que la defen-
dían, pero la caballería no solo no supo ó no pudo 
resistir el ataque de los enemigos, sino que además, 
desbandándose, se metió por las filas de los infantes 
desordenándolas, é imposibilitando su movimiento de 
ataque. 
L a derrota fué inevitable y el desastre no fué 
completo gracias á la retaguardia, fuerte de 4 000 
infantes que pudieron contener el ímpetu del enva-
lentonado enemigo. 
Apesar de esto, el ejército del Archiduque tuvo 
2.500 muertos y centenares de prisioneros, y se per-
dieron 120 banderas y estandartes y gran parte del 
bagaje. 
Uno de los prisioneros fué el Maestre de Campo 
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del Tercio D. Luis del Vi l lar , que en 1602 fué res-
catado con los demás por el rey de España quien dio 
la suma de 100.000 ducados. 
Sin embargo de esta victoria, el ejército holan-
dés quedó tan quebrantado que tuvo necesidad de 
embarcarse á los pocos días y marchar á Flessinga, 
después de haber aumentado la guarnición de algu-
nos fuertes, único fruto que sacó de aquella cam-
paña. 
Pasado el invierno de 1600-1, Mauricio de Na -
ssau decidió sitiar á Rhinberg y el Archiduque á 
Ostende. 
En 1601 dio principio este memorable cerco, 
que las tropas españolas llevaron á feHz término des-
pués de tres años de porfiada lucha y de peligros sin 
cuento. 
A l establecerse el cerco, cúpole al Tercio defen-
der el fuerte de San Andrés, uno de los que se ha 
bían levantado por orden del Archiduque. 
E l mundo entero tenía fijas sus miradas en este 
famoso sitio, por lo que el archiduque se vio com-
pelido á sostenerlo á pesar de las pocas probabilida-
des de éxito. 
Mandaba la plaza por los rebeldes, el holandés 
Carlos Vander Hoot, quien al finalizar el año, se vio 
tan estrechado por los nuestros, que propuso la ca-
pitulación y aun llegó á entregar rehenes, pero ha-
biendo recibido socorros de Zelanda, retiró su pala-
bra, retractándose de lo ofrecido. 
Indignó tal proceder al archiduque y para ven-
garse de esta felonía, ordenó un asalto general á la 
plaza, (Enero de 1602,) empresa tan desgraciada que 
en ella perecieron gran número de sitiadores, entre 
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ellos el Maestre de Ga.upo del Tercio de Zamora, 
D. Luís del Vi l lar. 
Nombrado, para sucederle, D. Diego Durango 
que durante el cautiverio de Vi l lar había estado al 
frente del Tercio, como Sargento Mayor del mismo, 
bajo sus órdenes continuó este en el porfiado sitio 
de Ostende. 
Poco tiempo gozó Durango del mando del Ter-
cio, pues el mismo año pereció en uno de los asaltos, 
siendo sustituido por el maestre D. Iñigo de Borja. 
Continuaba el cerco sin adelantar gran cosa en 
él, más que perder hombres y dinero, cuando el ar-
chiduque tuvo la feliz idea de encomendar el mando 
del ejército sitiador al marqués de Espinóla. 
Difícil era la empresa, pero este hombre, nacido 
para la guerra y que en la guerra inmortalizó su 
nombre, no dudó un momento en aceptar esta mi-
sión, (Octubre de 1603.) 
Pronto notaron los sitiados la energía, la cons-
tancia y el superior talento que poseía el hombre 
qne mandaba el ejército sitiador y pronto llegaron 
también á convencerse las provincias rebeldes de la 
inevitable pérdida de Ostende, sino se lograba dis-
traer la atención de Espinóla á otra parte. 
Mauricio de Nassau se encarga de poner sitio á 
Esclusa, plaza que tantos sacrificios había costado á 
Farnesio conquistar y después de un asedio de cua-
tro meses y apesar del auxilio de Espinóla, la guar-
nición española se vio obligada á capitular, vencida 
mas por el hambre que por el valor de los ene-
migos. 
Este contratiempo encendió más y más los de 
seos de Espinóla de apoderarse de Ostende buscando 
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en la toma de esta c iudad la compensación á la pér-
dica de Esc lusa . 
A r e n g a á sus t ropas, las infunde su m ismo va lo r 
y adelantando, adelantando s iempre, l lega á p r i va r 
á los contrar ios de ter reno en que defenderse. 
Tan tos esfuerzos, tantas penal idades, tanta san-
gre ver t ida , no podían quedar sin recompensa y , al 
fin, la cons igu ieron. 
E l d ia 20 de Sept iembre de 1604 entran los es-
pañoles en Ostende después de una lucha de más de 
tres años, en la que perec ieron de ambas partes más 
de c ien m i l hombres. 
Según V i v a n c o , esta v ic to r ia costó á los españo-
les la pérdida de más de 40 .000 soldados. L o s c o n -
trar ios perd ieron 70.000. 
E l Tercio de Z a m o r a v io m o r i r á dos de sus 
Maestres de Campo , que como héroes sucumbieron 
al pié de las mural las de la c iudad sit iada en los asal -
tos infructuosos que se d ie ron . 
§^ 
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CAPITULO XII. 
E l parqués de Espinóla. 
E l primer cuidado del célebre Marqués al hacer-
se cargo del mando del ejército, fué reunir fondos 
con que satisfacer á este sus atrasos. 
Continuaban los motines en los Tercios por fal-
ta de pagas y harto comprendía Espinóla la di-
ficultad de emprender campaña alguna de importan-
cia con soldados tan díscolos é indisciplinados. 
E n su consecuencia, vino á España luego que 
terminó tan felizmente el sitio de Ostende. 
Los reyes y la corte le hicieron un suntuoso re-
cibimiento; S. M. le nombró general y Gobernador 
de todas las armas en los Países Bajos, y, lo que era 
más importante, le entregó una fuerte suma de dine-
ro con destino al ejército de aquellas provincias. 
Esto era lo que buscaba Espinóla, y, por tanto, 
una vez cumplidos sus deseos, dio la vuelta, sin detc-
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nerse, á Flandes, decidido á llevar la campaña al cen-
tro mismo de las provincias rebeldes. 
Incorporados al ejército de Flandes algunos Ter-
cios que llegaron de Alemania, Italia y España, Espi-
nóla se dispuso á pasar el Rhin é invadir el terreno 
enemigo. 
No estaba desprevenido Mauricio de Nassau que 
ya á principios de Mayo de este año (1605) rondaba, 
con un ejército de cerca de diez y ocho mil hombres, 
las márgenes del Escalda, sin perder de vista la im-
portante plaza de Amberes, sobre la que intentaba 
un golpe de mano. 
E l marqués de Espinóla acudió, llevando entre 
sus Tercios al de Zamora, á la defensa de Amberes, 
y de allí á la liberación del Sasso de Gante. 
Nassau levantó el campo al aproximarse el mar-
qués de Espinóla, dejando el camino expedito para 
que este realizara su plan, que era pasar el Rhin, es-
tableciendo en Maestricht su plaza de armas. 
E l Tercio de Zamora acompañó á Espinóla en la 
invasión de las provincias de Cleves y Juliers; entró 
con él en la Frisia y tomó parte principal en la ocu-
pación de Osdenzaal y Lingen. 
Espinóla manda fortificarlas, construyendo, al 
mismo tiempo, algunos fuertes y destruyendo otros 
de los enemigos, y repasa el Rhin. 
Los españoles siguen su victoriosa campaña. La 
plaza de Wachtendork, en Güeldres, cae en nuestro 
poder; en Mullein, el ejército enemigo es completa-
mente derrotado, gracias al valor y al arrojo del 
Tercio de Zamora, pero las lluvias de otoño inte 
rrumpen las operaciones y obligan á nsestras tropas 
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á buscar los cuarteles de invierno, donde prepararse 
para la campaña de otro año 
Espinóla, merced á los socorros que le propor-
cionaron los comerciantes de Cádiz, reanuda la cam-
paña de 1606, no menos gloriosa que la del año an-
terior. 
E l Tercio de Zamora cambia en este año de Jefe 
siendo sustituido D. Iñigo de Borja por D. Iñigo de 
Brizuela, á cuyas órdenes entra con el marqués de 
Espinóla en la provincia de Over-Issel. Las continua-
das lluvias impiden á nuestros Tercios proseguir su 
marcha, pues los caminos se hallaban intransitables 
y el marqués de Espinóla se ve precisado á dirigirse 
á la provincia de Zutphen. 
Lugares eran estos harto conocidos del Tercio de 
Zatnora y teatro de sus heroicos hechos que se dis-
puso á reproducir, añadiendo gloria á la inmarcesi-
ble que ya se había conquistado. 
Casi sin ataque se entrega á nuestras tropas la 
ciudad de Locken; no así las de Grol l y Rhinberg, á 
las que tuvo que cercar Espinóla tomándolas por 
asalto. 
E l sitio de Rhinberg fué penosísimo, habiendo 
visto en peligro su persona el mismo Espinóla, que 
no desdeñaba de ocupar un puesto en primera fila, 
cuando la necesidad lo exigía. 
E l ejemplo del general excitó el amor propio de 
jefes y soldados y todos, sin excepción, rivalizaron 
en actos de valor y heroísmo, que dieron por resul-
tado la rendición de Rhinberg, apesar del refuerzo 
que el de Nassau quiso llevar á su guarnición. 
Desesperado el general rebelde, quiso recobrar á 
Grol l , pero el marques de Espinóla seguido del Ter-
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ció de Z a m o r a y algunos otros i tal ianos y alemanes 
le hizo levantar el campo, cuando apenas había ten i -
do t iempo de sentar sus reales. 
E s t a campaña acabó de consol idar la fama que 
de general experto y entendido gozaba el marqués 
de Espinóla, y que desde este momento fue u m v e r -
salmente reconoc ida. 
Med io siglo de lucha sin t regua había acabado 
por cansar á las dos partes beligerantes, y lo m ismo 
España que las p rov inc ias unidas estaban y a har to 
necesitadas de paz. 
E l P. F r . Juan N e y , comisar io general de los 
Franc iscanos, residente en Bruselas, fué encargado 
de in ic iar las negociaciones de paz que fueron con 
júb i lo aceptadas por todos. 
N o hemos de seguir paso á paso los inc identes 
de estas negociaciones en las que, como s iempre, 
quedó demostrado que España tiene tan buenos so l -
dados como torpes d ip lomát icos é ineptos pol í t icos. 
M ien t ras los asuntos exter iores de nuestra nación 
se han vent i lado por medio de las armas, la v i c to r ia 
ha sido nuestra, ó, por lo menos, hemos caido con 
tanta honra Como en R o c r o y y Trafa lgar . 
Pe ro cuando las armas han cedido su puesto á la 
polí t ica, entonces todo se ha perd ido y no nos ha 
quedado ni v i c to r ia , ni p rovecho, ni honra. 
B ien reciente está la desastrosa campaña de los 
Es tados U n i d o s , para que más lejos vayamos á bus-
car otros ejemplos. 
Pues esto fué lo que ocur r ió con la paz de la 
Playa. 
Las prov inc ias rebeldes alcanzaron cuanto e x i -
¿6 
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j i e ron , y á cambio de ello los españoles no lograron 
más que lo que tenían en su poder. 
P o r el t ratado de la H a y a se reconoció la inde-
pendenc ia de las prov inc ias rebeldes y se pactaba 
una t regua de doce años, durante la cual cada uno 
retendría las plazas y c iudades en que al presente 
dominaba y se establecía el l ibre comerc io entre 
ambos países y sus respectivas posesiones, excep-
tuando las que España poseía en las Indias. 
Pa ra esto, para ven i r á declarar independientes 
á los rebeldes estuvo España luchando y venc iendo 
po r espacio de cerca de medio s ig lo. 
F i r m a d o el tratado de paz, hubo necesidad de l i -
cenciar las tropas asalariadas que figuraban en el 
e jérci to de F landes ; otros tercios fueron sacados de 
estas prov inc ias , donde ya no eran necesarios. 
O t ros , en cambio , fueron destinados á la guerra 
de A l e m a n i a , y uno de ellos, fué el de ¿^a-mora que 
el año 1614 asistió á las batallas de A q u i s g r a n , D u -
ren y W e s s e l . 
P o c o después, y como aun duraba la t regua con 
los holandeses, fué destinado el Tercio á Ital ia, á 
donde marchó conduc ido por el Maestre de campo 
D. Juan Claros de Guzmán, marqués de Fuentes, que 
en este año se había encargado del mando del Te rc io . 
A n t e s de te rminar este capítulo, hemos de hacer 
una aclaración para resolver las dudas que existen 
acerca del verdadero nombre de este Maestre de 
C a m p o . 
E n los ú l t imos años de l s ig lo X V I I , que estamos 
h is tor iando, figura como Maestre de Campo del 
Terc io de Z a m o r a ot ro D. Juan Claros de Guzmán, y 
s in duda para dist inguir les, en los Ana les del Regí-
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miento de Z a m o r a , se l l ama al p r imero D . Juan 
Car los . 
N o hay duda que se l lamaba C la ros y no C a r l o s , 
porque en todos los documentos del a rch ivo de S i -
mancas que tratan de él por cualquier concepto, ta -
les como partes de acciones, muestras ó revistas, ho -
jas de serv ic io , inc luso la suya , se le nombra C l a r o s . 
Hacemos esta salvedad para exp l icar la d i ferencia 
de nombre con que conocemos á este Maest re y con 
el que le conocen los A n a l e s del Reg im ien to que, 
como y a hemos d icho , sin duda al teró el nombre de 
este para d is t ingui r le del o t ro D . Juan Claros que 
después resultará ser el penú l t imo Maestre de Campo 
que tuvo el T e r c i o , por haber este ascendido á R e -
g imiento. 
SMTORA 
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APITULO XIII. 
Guerras de Italia. 
Reinaba en Saboya el duque Carlos Manuel, 
hombre de carácter bullicioso y emprendedor, so-
berbio y altivo cuando creía disponer de la fuerza, 
pero rebajándose punto menos que hasta la degra-
dación cuando se consideraba impotente para reali-
zar sus deseos. 
Este espíritu turbulento no podía presenciar en 
calma, el inmenso poderío de los primeros Estados 
de Europa por aquel entonces, España y Francia, 
mientras que él estaba reducido á los estrechos lími-
tes de su ducado de Saboya, y espiaba la ocasión 
oportuna para ensancharlos. 
L a paz entre las dos potencias rivales, con solida-
da con el doble matrimonio de un príncipe y una 
princesa españoles con una princesa francesa y con 
el rey de esta nación Luis XIII, había hecho abando-
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nar las armas po r tan largo t iempo empuñadas á los 
ejércitos de ambas potencias, y esta fué la ocasión 
que el igió Car los Manue l para satisfacer sus amb i c i o -
sos deseos, aunque po r o t ra parte, v iera desconcer -
tados sus planes al fal tar le la pro tecc ión de una de 
estas dos naciones cont ra la otra. 
S i n embargo, y apesar de su aparente sumisión 
á España, no t a rdó en encont rar pretexto para sacu-
d i r el yugo . 
Mue r to el duque de Mantua , Car los Manue l , i n -
capaz de reposo, y devorado por la amb ic ión , quiso 
hacer va ler sus derechos á la sucesión del Mon fe r ra to 
con las armas y al efecto, aprestó un ejérc i to, con el 
que invadió y tomó todas las plazas de aquel Es tado 
á excepción de Casa l , en cuya empresa fué ayudado 
por la repúbl ica de V e n e c i a . 
Fel icísima fué aquel la campaña para el duque de 
Saboya, porque, lo m ismo España que F r a n c i a te-
nían, á la sazón, desarmados sus ejércitos y no po -
dían oponerle por el momen to un obstáculo ser io , 
Pero cuando estas potencias quis ieron cast igar tal 
a t rev imiento, la pol í t ica ar tera y astuta del saboyano 
consiguió un tr iunfo m a y o r logrando ind isponer al 
gobernador de M i l án , marqués de H ino josa y al d u -
que de Man tua con la cor te española. 
Es tos fáciles tr iunfos conseguidos por medio de 
la astucia y el engaño juntamente con las más fáciles 
aun, que había conseguido con las armas, le enva len-
tonaron de tal suerte, que ya pensó en arr iesgarse á 
empresas mayores. 
E n 1614 reúne un ejérci to é invade el M i lanesado 
l levándolo todo á sangre y fuego, y conc lu ida su c o -
rrería, se ret i ra cargado con el bot in del pi l laje. 
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E l Marqués de Hino josa se ve en la precis ión de 
oponerse á los desmanes del de Saboya y reúne un 
ejérci to, fuerte de 30.000 soldados del que formaban 
parte no pocos de los antiguos Te rc ios de F landes, 
entre ellos el d¿ Z a m o r a , y con él se d i r ige al en-
cuentro de Car los Manue l , que le esperaba con diez 
y siete m i l soldados. 
Dada la batal la, los Te rc ios españoles derrotan 
al saboyano, quien á duras penas, consigue refugiarse 
en A s t í con los restos de su e érc i to, pero el mar-
qués de H ino josa , en vez de perseguir le y estrechar-
le, para aprovecharse del t r iunfo, mant iene á su 
ejérci to en una inacción indisculpable, dando lugar 
á que el de Saboya negocie un tratado de paz, por 
mediac ión de F ranc ia . 
Dest i tu ido, por inepto, el marqués de H ino josa , 
es nombrado gobernador de Mi lán D. Ped ro de T o -
ledo, marqués de V i l l a f ranca , general de talento y 
de va lor probado, qu ien, desde luego, emprend ió la 
campaña cont ra el de Saboya , invad iendo, con sus 
2 0 . 0 0 0 soldados, el P iamonte. 
E l p r imer hecho de armas notable de esta cam-
paña fué el si t io de Ve rce l l i , en 1617, cuya plaza se 
r i nd ió á los pocos días de cercada. 
Desde este momento entra el Tercio de Z a m o r a 
en la sedentaria v ida de guarn ic ión, de que se hal la-
ba bastante necesitado, después de tantos años de 
lucha cont inua. 
E l marqués de V i l l a f ranca dispuso que el Tercio 
de Z a m o r a quedara en V e r c e l l i , para su defensa, y 
en esta si tuación estuvo po r espacio de tres años. 
Durante este t iempo fué nombrado gobernador 
de M i lán , en sust i tución del marqués de V i l l a f ranca , 
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D. Gómez Suárez de Figueroa, duque de Fer ia, á 
quien una diputación de católicos habitantes de la 
Valtelina, país que antes había formado parte del 
principado de Milán, fué á pedir auxilio contra los 
calvinistas que habían ocupado el territorio y les 
oprimían y vejaban. 
No fué tardo el duque de Feria en acudir en 
auxilio de los católicos valtelinos, reuniendo en 1620 
al efecto, un ejército, al que incorporó el Tercio de 
Zamora, con el que, ayudado por los naturales, le 
fué empre-a facilísima arrojar á los calvinistas de la 
Valtelina. 
E l duque de Feria mandó levantar fortificaciones 
en las que dejó guarnición española para la defensa 
del territorio, siendo el Tercio de Zamora uno de 
los que,-por el momento, quedaron en aquel insig 
niñeante y risueño valle. 
No veía con buenos ojos el rey de Francia la pre-
ponderaacia que las armas españolas iban tomando 
en Italia, y para evitarlo, se declaró protector de los 
grisones arrojados de la Valtelina y concertó una 
alianza ofensiva contra España con algunas repúbli-
cas italianas y la de Suiza. 
La mediación del papa Gregorio X V pudo evi-
tar la guerra haciendo que untre España y Francia 
se firmara un tratado por el que España se compro-
metía á no tener en la Valtelina más tropas que las 
acostumbradas antes de los últimos movimientos y 
lo mismo harían los grisones. 
Este tratado equivalía á abrir de par en par las 
puertas del valle á los protestantes, por lo que los 
católicos valtelinos protestaron contra él, fundándose 
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en que así se pretendía sujetarles otra vez al yugo 
de los grisones protestantes. 
E l tratado quedó sin cumplir, y no por culpa de 
Francia cuyo rey apremiaba para que se cumpliera. 
Ocurría esto en 1621. 
Enemigo Luis XIII del engrandecimiento de la 
casa de Austria, no podía tolerar con calma que el 
tratado sobre la Valtelina quedase sin cumplir solo 
por conveniencias de la corte de Madrid, pero no 
pareciéndole aquella ocasión á propósito para rom-
per las hostilidades, mientras esta se presentaba, ajus-
tó en Aranjuez otro tratado (1622) por el cual se 
convino en entregar las fortalezas de la Valtelina á 
un príncipe católico, mientras se arreglaban las di-
ferencias entre los dos monarcas más poderosos de 
la cristiandad. 
En su consecuencia, las tropas españolas y el 
Tercio de Zamora con ellas evacuaron la Valtelina, 
cuyas fortalezas fueron ocupadas por las huestes del 
Papa, según asi se convino en el asiento de Roma 
del dia 4 de Febrero de 1623. 
Entretanto, terminada la tregua con los holande-
ses, la guerra volvió á encenderse en las provincias 
unidas, y el Tercio de Zamora recibió orden del rey 
de pasar inmediatamente á Flandes. 
CAPITULO XIV. 
Guerras de F landes, Italia y ñ lemania . 
Terminada la tregua de los doce años, el archi-
duque había presentado á los Estados generales una 
proposición para que las diez y siete provincias re-
beldes volvieran á su obediencia. 
Fácil es suponer el desprecio con que acojerían 
esta proposición las provincias, no solo por hallarse 
encariñadas con la independencia de que habían go-
zado durante doce años, sino también porque espe-
raban eficaces resultados del apoyo que Francia les 
había ofrecido, al cual había que añadir el auxilio 
material que las prestaba Inglaterra. 
E n aquel mismo año había fallecido Felipe II y 
su sucesor se mostró desde luego dispuesto á conti-
nuar las guerras que poco á poco iban agotando á 
España la poca savia que le quedaba. 
E l marqués de Espinóla abandonó los campos 
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alemanes, atravesó el Rhin y dio otra vez principio 
á la lucha en los Paises Bajos con la toma de Gennep 
y Moeurs. 
Unido el Tercio al ejército de Espinóla, concu-
r r ió á la toma de Juliers, importantísima operación 
que el general español llevó á cabo felizmente dando 
una vez más evidentes muestras de sus excepcionales 
dotes militares. 
De poca importancia fueron las operaciones de 
los dos años siguientes, puesto que ambos ejércitos 
no hacían más que expiarse manteniéndose á la de-
fensiva. 
E n 1624, el rey Felipe IV envió á Espinóla este 
tan lacónico como expresivo mensaje: Marqués de 
Valdespina, tomad á Breda. 
Difícilmente podría haberse dado la orden con 
menos palabras, pero el ilustre marqués no necesitó 
más para comenzar los preparativos necesarios á es-
ta empresa. 
Acababa, como hemos dicho, de llegar á Flandes 
el Tercio de Zamora, y su llegada fué objeto de 
grandes manifestaciones de júbilo no solo por los re-
fuerzos que aportaba al ejército de Valdespina, sino 
también por su brillante historia y por la envidiable 
fama de que tan merecidamente gozaba. 
Dicho queda con esto que este Tercio había de 
ser uno de los primeramente escojidos para concurrir 
al sitio de Breda. 
E ra esta ciudad plaza fuerte y bien provista, con 
numerosa guarnición; todo lo cual hacía confiar á los 
rebeldes en la inutilidad de los esfuerzos de los es-
pañoles, pero todo lo venció el genio de Espinóla y 
el indomable valor de sus soldados. 
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Diez meses duró el cerco, en el que las proezas 
se repitieron tan á amenudo y las penalidades fueron 
tan heroicamente soportadas que la fama de este si-
tio llegó á competir con el memorable de Ostende, 
que en otro lugar hemos mencionado. 
A l fin Breda se rindió y Valdespina pudo dispo-
ner de su ejército para continuar la guerra más ac-
tivamente contra los holandeses. 
La primera operación que intentó después de 
este memorable hecho de armas, fué la sorpresa de 
Esclusa, para lo cual comisionó al conde de Horn. 
Llevaba este un considerable cuerpo de ejército 
al que había unido parte del Tercio de Zamora. 
Puesto el sitio á esta importante ciudad, los za-
moranos penetraron en la isla Vehia, pero esta ex-
pedición no tuvo el éxito feliz que se esperaba, por 
estar ya prevenidos los enemigos, y los españoles 
tuvieron que retirarse á la provincia de Brabante. 
E l Tercio concurrió también al sitio del puerto 
Filippine, en el que murió el bravo capitán D. Gas-
par de Borja, cuando iba al asalto al frente de sus 
soldados. 
No era Flandes el teatro principal de las luchas 
que traían revuelta á toda Europa. La guerra se pre-
sentaba más imponente y amenazadora en Italia. 
Los considerables aprestos que para esta campa-
ña hacía Francia, llamaron poderosamente la aten-
ción de la corte de Madrid, quien cometió la torpeza 
de ordenar al marqués de Valdespina que abandona-
ra á Flandes. 
E n virtud de estas órdenes, el marqués pasó á 
Italia llevándose consigo el Tercio de Zamora, de 
quien siempre hizo alto aprecio. 
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Hacía tiempo que Gonzalo de Córdoba, nieto del 
Gran Capitán, sitiaba, aunque flojamente á Casal, en 
el Monferrato, plaza tenida entonces por la más fuer-
te de Europa. 
E l marqués de Valdespina tomó la dirección del 
sitio y la ciudad hubo de rendirse. 
E l ilustre general dejó para defenderla, al Tercio 
de Zamora, quien la dio guarnición hasta el mes de 
Octubre de 1630, en que, en virtud de un armisticio 
la entregó á un comisario imperial, volviéndose al 
Milanesado. 
Gran disgusto causó este acuerdo en las tropas y 
no se recelaba nadie de acusar al marqués de Santa 
Cruz, que había sucedido al de Valdespina en e l ' 
mando, pero el tratado de Casal fué ratificado al año 
siguiente en un congreso de plenipotenciarios reu-
nidos en Querarco, y los soldados españoles hubie-
ron de sufrir en silencio esta penosa humillación. 
Estos tratados dejaron, por entonces, en sosiego 
á Italia, pero las guerras para España no habían ter-
minado. 
Gustavo Adolfo, rey de Suecia, invadió el terri-
torio alemán, á cuyo emperador Fernando II, había 
declarado la guerra, con el pretexto de libertar á los 
protestantes del yugo que les habían impuesto los 
católicos. 
No tardó mucho el Tercio de Zamora en ser lla-
mado para pasar á Alemania, á donde fué el año 
de 1631, 
Escasa era la fortuna de nuestras armas en esta 
campaña, porque Gustavo Adolfo, aquel hijo de la 
guerra, parecía haber amarrado la victoria á su carro 
de combate. 
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Pero si nuestros soldados no podían vencer, sa-
bían morir sin abandonar sus puestos, hasta el punto 
de que admirado Gustavo Adolfo de la bizarría y he-
roica constancia de los españoles, mandó erigir una 
columna en el lugar donde alcanzó una victoria, pa-
ra recuerdo de estas brillantes cualidades milita-
res. 
A l fin, la estrella de los suecos se eclipsó con la 
batalla que alcanzaron ante los muros de Lutzen, 
porque costó la vida á su rey Gustavo Adolfo, quien 
tan cara compró la victoria, que fué la última. 
E l año anterior había estado el Tercio de Zamo-
ra de guarnición en la importante plaza de Stras-
burgo, de la que salió para tomar parte en las ope-
raciones que dieron por resultado la evacuación de 
Alemania por los suecos. 
Terminada esta campaña con la rendición de 
Norlinga, á cuyo sitio concurrió el Tercio de Zamora, 
volvió á Flandes acompañando al cardenal infante, 
D. Fernando, que había sido nombrado Gobernador 
de los Paises Bajos por muerte de la Archiduquesa 
Gobernadora. 
E n el año de 1635 fué nombrado Maestre de 
Campo del Tercio, D. Luis de Benavides, quien 
pronto tuvo ocasión de guiar á la victoria á sus 
aguerridos soldados. 
E l cardenal Richelieu, primer ministro de Luis 
XIII, rey de Francia, no desperdiciaba ocasión de 
hacer cuanto daño le fuera posible á la casa de 
Austria; asi es que sabiendo que el conde-duque de 
Olivares había iniciado los tratos con la república 
holandesa para concertar una tregua, se propuso 
desbaratarlos y, al efecto., firmó un tratado con esta 
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por el que Francia se comprometía á ayudarla con 
hombres y dinero en la guerra contra España. 
Con este poderoso auxilio, los holandeses no va-
cilaron en arreciar las hostilidades, pero la prudencia 
y sagacidad del cardenal infante frustró por com-
pleto todos sus planes. 
Después de la sangrienta batalla de Avenne, en 
que la suerte nos fué contraria y de la toma de T i r -
lemont, en que los vencedores mas parecían salvajes 
que hombres civilizados, el ejército franco-holandés 
ensoberbecido con estas victorias, dirigióse á poner 
sitio á la importante plaza de Lovaina. 
La guarnición se resistió denodadamente, hasta 
que llegaron los auxilios que envió el infante don 
Fernando á la ciudad sitiada. 
E l Tercio de Zamora íué uno de los encargados de 
socorrer á Lovaina y cumplieron todos su misión con 
tanto éxito que después de abastecer conveniente-
mente la ciudad, atacaron á los sitiadores, haciéndoles 
levantar el cerco, después de haberles duramenteescar-
mentado, pasando después el Tercio á ocupar á Diest. 
Desde este día, la suerte de los franceses en Flan-
des fué decayendo de tal manera, que el infante don 
Fernando creyó llegado el momento de tomar el 
desquite. 
Los franceses, al mando del marqués de Chatillón, 
habían abandonado los Países B.ijos é internádose 
en Francia y D. Fernando se propuso llevar la gue-
rra al corazón mismo de este orgulloso reino. 
Puesto al frente de un fuerte ejército en el que figu-
raba el Tercio de Zamora, traspasó las fronteras diri-
giéndose á París, á cuya ciudad pretendía poner sitio. 
Apenas tuvo noticia de estos aprestos el carde-
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nal R iche l i eu , ordenó á toda pr isa reuni r el m a y o r 
número posib le de t ropas, y a regulares, ya de v o -
luntar ios, ob l igando á todos los cocheros y lacayos 
á que se h ic ieran soldados, tomándoles un cabal lo de 
cada t i ro de coche, con otras medidas no menos r a -
dicales, que demuestran hasta que punto creía g rave 
el pe l igro que le amenazaba. 
L a consternación entre el pueblo era tal que n a -
die protestaba de estas órdenes; po r el cont rar io , las 
obedecían s in rep l icar y , aunque s in gran conf ianza, 
se aprestaban á la defensa. 
E n t r e tanto, los españoles habían penetrado en 
la Picardía, ocupando cuantas plazas hal laban en su 
camino, sin encontrar obstáculos de impor tanc ia que 
detuvieran su paso. 
N i aun las excelentes t r incheras con que los f ran-
ceses defendían el paso del S o m m e fueron bastan-
te fuertes para resist i r la marcha de los españoles, 
que vadearon este r io l legando hasta las i nmed iac io -
nes del Oise. 
Esperaban de un momento á ot ro los parisienses 
ver atacada su c iudad, pero los generales españoles 
decid ieron en consejo no seguir adelante po r el pe l i -
gro que había en dejar á la espalda plazas enemigas 
y el ejérci to regresó á F landes donde le l lamaba la 
guerra que po r aquellas prov inc ias vo lv ía á encender 
el pr ínc ipe de Orange . 
L legado á F landes el e jérc i to, fué dest inado el 
Tercio de Z a m o r a á guarnecer la c iudad de Brujas, 
teniendo que sufr i r var ios ataques y sit ios del ene-
migo, que todos se estrel laron ante la tenacidad y 
constancia de los zamoranos. 
CAPITULO XU. 
Guerras de F landes .—Bata l l a de í^ocroy. 
Penosa y adversa había sido para Francia la 
campaña de 163 6. 
Derrotados sus ejércitos en el Rhin, en los Paises 
Bajos, en la Alsacia y en Italia; invadidos sus Esta-
dos por los ejércitos españoles éimperiales; amedren-
tada la población; exhausto el Erario y acusado pu-
blicamente Richelieu de ser el causante de todas las 
desgracias que pesaban sobre los franceses, pensó es-
te primer ministro en la conveniencia de hacer la 
paz con los españoles para lo cual le dio pretexto la 
paternal y conciliadora intervención del Padre Santo. 
Reuniéronse los comisionados en Colonia, pero 
las dificultades que hubo para admitir á los enviados 
de los rebeldes holande3es y de los principas protes 
tantes de Alemania, frustraron las negociaciones y 
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la guerra volvió á encenderse con mas violencia en 
los Paises Bajos. 
E n el año de 1637 volvió á campaña el Tercio de 
Zamora á las órdenes del Maestre de Campo, don 
Baltasar de Santander, quien había sustituido á don 
Luis de Benavides. 
La campaña de este año empezaba con muy d i -
ferente aspecto á la del anterior. 
A un mismo tiempo el conde de Harcourt se 
apoderaba de las islas de Lerins, y el príncipe de 
Orange sitiaba á Breda, y el cardenal de la Valette 
tomaba á Landrecy, La Chapelle, Iboir y Steray, y 
el mariscal de Chatillón entraba en el Luxemburgo, 
y el duque de Longucville hacía rápidas conquistas 
en el Franco Condado, y el de Weymar derrotaba 
á Carlos de Lorena; en fin, las armas españolas iban 
por todas partes de vencida, hasta el punto de tener 
que abandonar sin combate la Guiena, pero nuestra 
estrella aan no se había eclipsado. E l Tercio de Z a -
mora daba pruebas de viri l idad y energía recogiendo 
laureles en el campo donde brotaban las derrotas, 
honrosas, si, pero derrotas al fin. 
Iniciada la campaña de este año, el Tercio de Z a -
mora dirigióse á sitiar á Ruremunda en cuya plaza 
entró victorioso después de una enérgica resistencia 
de los sitiados. 
Continuando su victoriosa campaña, el Tercio 
marchó sobre Venlóo obligando á capitular á sus de-
fensores. 
Antes de estas acciones, Baltasar de Santander 
acudiendo solícito al llamamiento del Gobernador 
general, se había encontrado con que los rebeldes le 
cerraban el camino, parapetados en las fortificacio-
80 
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nes con que defendían el paso del Sambra, pero 
los zamoranos forzaron el paso y se incorporaron al 
grueso del ejército con lo que dio por terminada la 
campaña de aquel año, después de haber asistido á 
la acción de Stralem, y terminó también el mando 
del Maestre de Campo Baltasar de Santander, man-
do que solo duró unos cuantos meses, siendo nom~ 
brado para sucederle el Marqués de Celada. 
Como si la victoria hubiese sido inseparable com-
pañera de la Enseña bermeja, la suerte volvió la es-
palda á los franceses y holandeses que en el año si-
guiente, 1638, vieron perdidas todas las ventajas que 
hasta entonces habían alcanzado en los Países Bajos. 
E n el sitio de Saint Omer, el mariscal de Chati-
llón perdió dos regimientos franceses que fueron 
acuchillados por los españoles, sin salvarse ni un so-
lo soldado, teniendo que levantar el sitio poco des-
pués. 
Tampoco fué más afortunado en el sitio que in-
tentó poner á la ciudad de Hesdin, ayudado por el 
mariscal de la Forcé, pues habiendo derrotado el 
infante D. Fernando al príncipe de Orange, tuvo el 
general francés que renunciar á su propósito y con-
formarse con tomar á Chatelet, cuya guarnicióri 
compuesta de 600 hombres, fué bárbaramente pasa-
da á cuchillo. 
De poca importancia fué la campaña del 1639 en 
los Países Bajos, pues todo se redujo á la derrota y 
prisión del general francés, marqués de Feuquiéres 
por el conde de Piccolomini cerca de Thionville, y á 
la toma de Hesdin que entregó el gobernador conde 
de Hanapes á los franceses. 
Apenas si merecen mención los demás hechos de 
5 ^ ^ — — y — 
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armas de este año, excepto la batalla de San Nicolás 
á la que concurrió el Tercio, contribuyendo á que 
no se fijara en ellos tanto la atención el que España 
además de los Paises Bajos, tenía que sostener la 
guerra en Alemania, Italia, Francia, y aun dentro 
de la misma Península, que invadió el príncipe de 
Conde y donde dos príncipes de la Iglesia, el arzo-
bispo de Burdeos y el de Burgos llegaron á luchar 
frente á frente. 
Otro tauto podemos decir de la campaña del año 
siguiente, 1640, en el que la falta de auxilio que el 
príncipe de Orange debió haber prestado al mariscal 
de Chatillón. inutilizó los esfuerzos de este, y el año 
transcurrió sin que en las provincias flamencas hu-
biera un serio encuentro entre los ejércitos belige-
rantes. 
E n este año el Tercio asistió á la sorpresa del 
fuerte de Santa Ana. 
No podemos decir otro tanto del año 1641 en el 
que sufrió España el golpe más rudo que en aquellas 
circunstancias pudiera amenazarle. Tal fué la muerte 
del cardenal infante D. Fernando, Gobernador de los 
Paises Bajos, general irreemplazable, tanto por sus 
vastísimos conocimientos militares, como por su va-
lor é incansable actividad. Una fiebre maligna que le 
acometió en el campamento, le obligó á retirarse á 
Bruselas, donde falleció el 9 de Noviembre, siendo 
«tan llorado del ejército—dice el historiador Lafuen-
te—como nunca bastante sent do en España, para 
cuyo reino era una pérdida irreparable.» 
Después de la muerte del infante D. Fernando, y 
mientras la Corte de Madrid le nombrara sucesor, 
encargóse del mando una junta compuesta del Arzo-
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bispo de Malinas, Andrea Cantelmo, D. Francisco de 
Meló, el marqués de Velada y el conde de Fontaine, 
Los dos primeros se hicieron cargo de la gober-
nación de las provincias mientras que los restantes 
se encargaban del ejército. Uno de estos, el marqués 
de Velada, fué nombrado, dos años después. Maestre 
de Campo del Tercio de Zamora. 
La Corte de Madrid dispuso que se encargara 
del Gobierno general de los Paises Bajos el noble 
portugués D. Francisco de Meló, conde de Azumar, 
ínterin se nombraba alguna persona de la familia 
real para sustituirle. 
Afortunado estuvo el portugués al principio de 
su mando, pues reuniendo un ejército del que forma-
ba parte el Tercio de Zamora, sitió y recobró á 
A y r e , tomó á Lens, La Basée y por último, terminó 
su gloriosa campaña con la batalla de Honnecourt, 
en la que derrotó á los generales franceses Harcourt 
y Grammont, cogiéndoles toda la artillería y muni-
ciones, con muchas banderas que hasta este siglo es-
tuvieron colgadas en nuestros templos como recuer-
do de tan brillante victoria. 
Pero todas estas ventajas se perdieron de un gol-
pe en la batalla de Rocroy. 
Bien quisiéramos pasar por alto este sangriento 
episodio, en que por primera vez se vio vencida y 
humillada nuestra infantería, no sin que antes hu-
biera que batirla á cañonazos, como si fuese una 
fortaleza. 
Alguien ha dicho que Rocroy es la tumba de la 
infantería española, pero, aunque así sea, es preciso 
tener en cuenta que aun más que la casa en que na-
cieron los héroes, aun más que los campos teatros de 
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sus portentosas hazañas, es querida y venerada la 
sepultura donde reposan sus cenizas; por eso la In-
fantería española recuerda siempre con orgullo los 
campos de Rocroy, porque para satisfacer al honor 
vale tanto una victoria leal como una derrota sin v i -
lipendio. 
Hablemos de esta sangrienta batalla, y como en 
ella hemos de hacer mención principal y casi exclu-
sivamente de cuanto se refiera al l e rdo , daremos 
un ligero detalle de la colocación de nuestras fuerzas 
en el campo de batalla, para que así pueda conjetu-
rarse más fácilmente la parte que en ella cupo á 
nuestro l e rdo , que en aquella memorable jornada 
estaba mandado por el marqués de Velada ó Veladla 
como le llaman algunos historiadores. 
Formaba nuestro ejército en dos líneas. La van-
guardia, de derecha á izquierda en esta forma. 
5 4 J 2 i 
Caballería Tercio Tercio E n dos bata- Tercio Caballería 
del duque del con- de A l - Uones: Ter- de Cas- del conde 
de Albur- de de V i - bnrquer- cio^del con- te l l v i de Isem-
querqne l l a l ba que de de G-ar- bourg 
cíes 
La segunda línea estaba formada del siguiente 
modo. 
5 4 3 2 I 
Tercio de Tercios italianos de Tercio bor-
Veladia Snozzi, Visconti y de- goñón de 
gli Ponti Saint 
Amour 
Tomamos estos datos de un artículo publicado 
en la Revista de España por Un Soldado de España, 
quien añade: 
ü l 
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Planteo, no resuelvo el problema; pero, dada es-
ta distribución ó formación, se comprende, en mi 
sentir, que, rechazada la caballería del duque de A l -
burquerque, Fontaine tratara de hacer frente al du-
que de Anguien con los números 5 de la primera y 
de la segunda línea, que indudablemente eran los 
de Vi l lalba y de Veladla; pues consta que estos dos 
maestres de campo cayeron al propio tiempo que 
tontaine, y sino de resultas de la misma descarga, á 
consecuencia del mismo ataque, por lo menos.» 
Comenzó la batalla con excelentes auspicios para 
nuestras armas. La caballería del conde de Isem-
bourg atacó y deshizo el ala izquierda del enemigo. 
Otro tanto estuvo á punto de conseguir el duque de 
Alburquerque, pero reforzada el ala derecha de los 
franceses, se vio este precisado á retroceder. 
Si la infantería hubiese apoyado al de Alburquer-
que, la victoria habría sido nuestra, pero la inacción 
en que aquella permaneció, dio la victoria á los fran-
ceses. 
E l conde de Fontaine, (á quien, dicho sea de paso, 
no pocos historiadores han confundido con el zamo-
rano conde de Fuentes) enfermo y llevado en una 
silla de manos, iba á dar orden para que los Tercios 
de Vil lalba y Velada apoyasen á la caballería de A l -
burquerque, pero ya era tarde. Fontaine encontró la 
muerte al ir á dar esta orden; Enghien, con evidente 
infracción de las leyes de la táctica, cambió de fren 
te, envolviendo el ala izquierda de nuestro ejército 
y llegando á batir por retaguardia la caballería de 
Isembourg que estaba ya entregada al saqueo; los 
batallones franceses destrozan á los alemanes y tudes-
cos que estaban de reserva; los italianos huyen ó pe-
c _ ^ — 
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recen, y de todo el ejército de Meló, no quedan en 
pié más que los Tercios españoles. 
Con la pica clavada en el suelo y el mosquete so-
bre la horquilla, aquellos valientes forman el cuadro 
resisten el empuge de la caballería y Enghien se ve 
precisado á batirlos á cañonazos para abrir portillo 
en aquella muralla formada por leones qiie tenían l a 
virtud de reparar sus brechas, según la magnífica 
frase del inmortal Bossuet. 
Grandes fueron las pérdidas de los españoles en 
esta batalla. E n seis horas que duró el combate, per-
dió nuestro ejército 6000 muertos, 2000 prisioneros 
españoles y 3000 de las demás naciones, 18 piezas 
de batir y IOO banderas y estandartes. 
Pero con ser tan enormes estas pérdidas, aun fué 
mayor la de la supremacía de la infantería española 
que hasta entonces no habla encontrado rival. 
Esta pérdida ¿implica realmente la muerte de la 
infantería española? 
E l ilustrado escritor brigadier Sr. Almirante afir-
ma que á lo sumo podrá ser juzgado este desastre 
como * el pr imer escalón descendente en la gloría de 
las armas españolas», pero el opti.nismo de tan biza-
rro militar como erudito escritor no prueba otra co-
sa más que su acendrado cariño a! arma de Infan-
tería. 
No queremos decir que esta quedara sepultada 
en los campos de Rocroy, pero es indudable que algo 
quedó allí quien sabe si para no resucitar jamás 
«Preguntado un prisionero—dice el ilustrado au-
tor del Museo Mi l i ta r—á cuantos ascendía el número 
de sus camaradas, dijo: ¿T^Azí/ los muertos. ¿Como 
extrañar que el elocuente Bossuet, al evocar aquella 
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jornada memorable, junto á la turaba del gran Con-
de, diera á nuestros soldados el calificativo de leonesa 
No merecen en verdad otro dictado los que pe-
recieron sin abandonar la fila, aquellos Señores sol-
dados que después de haber asombrado á Flandes 
con sus épicas hazañas, despedíanse de la Historia 
fieles á la heroica tradición que simbolizaba su ban-
dera. Y no es que pereciera allí de un golpe la fama 
de nuestra infantería; que una sola batalla no hubie-
ra bastado á borrar su gloriosa historia, pero se dice 
que allí murieron los viejos tercios, porque este me-
morable acontecimiento marca visiblemente nuestra 
irremediable decadencia militar.» 
Con razón, pudo escribir el Sr. Cánovas que «en 
Lens, en las Dunas, en los reinados posteriores, tu-
vimos siempre tropas de á pié valerosas, y á veces 
bien organizadas, pero que no han vuelto á formar 
un tipo, una excepción, una especialidad en el mun-
do. E l tercio viejo español, como la falange macedó-
nica y la legión romana, pertenece desde el día de 
Rocroy á la historia.» 
Felipe IV, de resultas de esta batalla, acordó el 
relevo de Meló y de otros cabos del ejército. E l con-
de de Velada dejó el mando de su Tercio, para ir á 
encargarse del Gobierno de Milán, siendo nombrado 
para sucederle el Maestre de Campo, D. José de 
Saavedra. 
Las armas francesas envalentonadas con su re-
ciente victoria, entraron en Flandes apoderándose de 
cuantas plazas hallaban en su camino, sin que -nues-
tras tropas fuesen suficientes á impedirlo 
E n el mismo año de 1644 perdimos las plazas de 
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Gravelines y Saso de Gante, con algunos otros fuer-
tes de menos importancia; 
E n 1645 los franceses se apoderaron de Wandre-
val, Cassel, Mardik, L ink, Bourbourg, Menin, A r -
mentieres y otras muchas, si bien algunas fueron 
después recuperadas por el general Lamboy y entre 
ellas Mardik, á cuya reconquista contribuyó muy efi-
cazmente el Tercio. 
Yin 1646 perdimos á Courtray, Mardik, otra vez, 
Dunquerque y Logwi, única ciudad que le quedaba 
en sus Estados al duque Carlos de Lorena. 
E l Tercio asistió en este año á la toma de Menin, 
Tantas y tan continuadas derrotas obligaron á 
España á pedir el auxilio del Emperador de A lema-
nia, quien se lo concedió con la condición de que se 
nombrara Gobernador general de los Paises Bajos al 
Archiduque Leopoldo. No opuso dificultad alguna á 
este nombramiento la Corte de Madrid, quien ya 
había destituido con anterioridad á D. Francisco de 
Meló, por inepto y flojo, nombrando para sustituirle 
al conde de Piccolomini, 
En su consecuencia, trasladóse el Archiduque á 
Bruselas y al momento dio las órdenes oportunas pa-
ra comenzar la campaña de aquel año 1647. 
No por esto cambió la suerte de nuestras armas, 
pues si bien las tropas del Archiduque, de las que 
formaba parte el l e r d o de Zamora, recobraron á 
Armentieres, Landrecy, Dixmunde y otras poblacio-
nes, en cambio, los franceses se apoderaban de la 
Basée, Esclusa y Lens. 
AI siguiente año, comenzó el Archiduque por si-
tiar y tomar á Courtray, á cuya acción concurrió el 
Tercio. 
«2 
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Poco después auxiliado el Archiduque por el con-
de de Fuensaldaña, decidióse á tomar la ofensiva, y 
un ejército, del que formaba parte el Tercio, sitió y 
tomó á Fournes, sin que Conde pudiera impedirlo. 
Pronto, sin embargo, los franceses tuvieron oca-
sión de desquitarse porque habiéndose trabado la 
batalla en las cercanías de Lens, los franceses derro-
taron completamente á nuestro ejército. Mandábalo 
el Archiduque en persona con los generales Beck y 
príncipe de Ligne. E l ejército francés estaba manda-
do por el príncipe de Conde y los mariscales Gram-
mont y Chatillón. A l principio la victoria pareció 
decidirse por los españoles y alemanes que habían 
arrollado una gran parte del ejército francés; pero la 
precipitación del Archiduque y el desorden en las 
filas de nuestro ejército que ya creía segura la victo-
ria, fueron circunstancias hábilmente aprovechadas 
por Conde, quien ordenando un movimiento sobre 
el ala izquierda del ejército hispano-alemán, atácala 
reciamente y así fué derrotando izquierda, centro y 
derecha, viéndose el Archiduque precisado á huir pa-
ra salvar las reliquias de sus destrozadas tropas. 
Esta derrota nos costó la pérdida de 8000 hom-
bres entre muertos y prisioneros, treinta y ocho 
cañones, muchas banderas y todo el bagaje. 
Según el parte oficial de esta batalla, que existe 
en el archivo de Simancas, del Tercio de Zamora 
fallecieron los capitanes Miguel Bazan y Pedro de 
Luna, de quienes hace honrosísima mención, y quedó 
gravemente herido el Maestre de Campo del Tercio 
D. José Saavedra, quien por esta razón fué, al poco 
tiempo, relevado por el duque de Alburquerque. 
No puede determinarse la fecha en que empezó á 
c 
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mandar el Terc io el duque de A l b u r q u e r q u e . M í e n -
tras algunos histor iadores suponen que el año 1640 
fué elevado al cargo de Maest re de C a m p o , otros no 
le mencionan como tal Maestre hasta el 1648. ( i ) 
L a paz de Wes t fa l i a v ino á poner fin á esta c a m -
paña, aunque no á las guerras que sostenía nuestra 
Nación y que al año siguiente vo l v i e ron á e m p r e n -
derse con más fuego. 
¿QJ?^. 
SV¿ -H^ 
(1) Nosotros hemos adoptado la cronología del regi-
miento, pero en los Apéndices podrán ver los lectores las 
razones alegadas por nnos y otros historiadores en favor 
do su propia opinión. 
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CAPITULO XVI. 
E l duque de ñlburquerque.—Guerras de Franc ia . 
La política astuta y ambiciosa del cardenal Ma-
zarino, primer ministro de Francia, había suscitado 
contra España, cuantos enemigos y obstáculos pudie-
ran servir para derribar nuestro inmenso poderío, 
pero al mismo tiempo le estaba enajenando las simpa-
tías del pweblo que se veía agoviado de tributos y 
de los nobles que no podían ver con buenos ojos la 
privanza de un extranjero aunque este fuera príncipe 
de la Iglesia y uno de los más hábiles políticos de su 
tiempo. 
La Fronde, declarada enemiga del cardenal, sus-
citó la guerra civi l , y la Francia se vio desgarrada y 
oprimida por las feroces y sangrientas luchas in-
testinas. 
No pasaron desapercibidas estas favorables cir-
cunstancias para el Gobierno de Madrid ni para el 
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Archiduque Leopoldo, quien se propuso sacar el me-
jor partido posible. 
Apenas comenzada la primavera del año 1649, el 
Archiduque levantó un fuerte ejército, del que for-
maba parte el Tercio de Z imora , y con él se trasla-
dó á la frontera, amenazando, al mismo tiempo, in-
vadir á nuestra orgullosa r¡val y amagando las pla-
zas que los franceses poseían en los Paises Bajos. 
Mandaba por aquel entonces el Tercio de Zamo-
ra , como ya hemos dicho, el duque de Alburquer-
que, á quien su elevado nacimiento y sus relevantes 
dotes de valor y energía, le habían conquistado la 
estimación y el aprecio de todos sus compañeros y 
superiores. Otra circunstancia de la vida de este 
caudillo le había grangeado el respeto y la venera-
ción de todos los soldados que tenían á grande hon-
ra servir bajo sus órdenes. 
E n la batalla de Rocroy recibió una estocada que 
le pasó el coleto y el jubón, pero el arma homicida 
se paró embotándose en un escapulario de la V i rgen 
del Carmen que el duque llevaba siempre consigo y 
de quien era devotísimo. 
Fuera que el brazo que le hirió no tuviese fuerza 
para profundizar más la herida, fuera que realmente 
la Virgen demostrase de este modo la protección 
que dispensaba á su devoto, el caso es que el duque 
de Alburquerque era umversalmente respetado y 
que no había soldado que vacilara en cumplir sus 
órdenes por peligroso y difícil que fuera el cum-
plimiento. 
Estas circunstancias habían de influir , poderosa-
mente para que el l e r d o , informándose, en cierto 
modo, en el carácter y modo de ser de su jefe, se 
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distinguiera de un modo especial entre todos los de-
más, porque con él solo eran posibles, 6 grandes vic-
torias ó grandes desastres. E l Tercio supo, conti-
nuando su gloriosa historia, amoldarse al carácter de 
su Maestre, despreciando los términos medios y as-
pirando y consiguiendo el primer extremo. 
Rotas las hostilidades, comenzaron nuestras tro-
pas apoderándose de Saint-Venant, Iprés y la Motte-
du-Boix. 
E l conde de Harcourt había puesto apretado sitio 
á la importante plaza de Cambray. La situación de 
sus defensores iba haciéndose muy apurada, pero el 
auxilio que les dieron los zamoranos vino á cambiar-
la por completo. Cuatro compañías del Tercio de 
Zamora al mando de sus capitanes Diego iMoIano 
Flores, Cristóbal de Montanillas y Matallana, A n -
drés Rivera y Alejo Alonso González, que en junto 
compondrían nnos 600 hombres, entraron en la pla-
za llevando consigo gran cantidad de víveres y mu-
niciones, con lo que el enemigo se vio forzado á le-
vantar el sitio y retirarse. 
Estas cuatro compañías quedaron por entonces 
de guarnición en Cambray, mientras las restantes 
del Tercio acompañaban al ejército del Archiduque 
en su gloriosa campaña que dio á las armas españo-
las una superioridad que hacía tiempo habían per-
dido. 
Las revueltas interiores de la Francia y las intri-
gas palaciegas disgustaron de tal modo al vizconde 
de Turena, el mejor general francés de aquel tiempo 
(excepto el príncipe de Conde) que decidió pasar á 
Flandes y poner su espada al servicio de España. 
Alentado el Archiduque Leopoldo con tan pode-
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roso auxiliar, se decidió á invadir la Francia, propó-
sito que hacía tiempo abrigaba. Las tropas españolas 
llegaron á las cercanías de París, desistiendo de ata-
car esta ciudad por saberse que los encarnizados ene-
migos de Mazarino andaban en tratos de paz con es-
te para estar unidos aunque solo fuera mientras el 
peligro común les amenazaba. E l único hecho nota-
ble de esta campaña fué la batalla de Rethel entre 
Turena y el mariscal Du Plesis en que ninguno ganó 
y ambos se proclamaron vencedores. 
Antes de esta batalla, las compañías del Tercio 
que acompañaban al ejército del Archiduque, asis-
tieron á la toma de Chareles, Rerbí, Mir ley y otras 
plazas. 
Sensible fué la pérdida que experimentó el Tercio 
al terminar este año. E l duque de Alburquerque, 
Jefe tan querido de los zamoranos, dejó el mando 
del Tercio^ sucediéndole Baltasar de Mercader. 
Era este capitán del Tercio de Lombardía, á 
quien sus brillantes hechos le hicieron digno de as-
cender al cargo de Maestre de Campo, encomendán-
dosele el mando del de Zamora. 
A l tomar posesión del mando Mercader constaba 
su Tercio á .^ 12 compañías con 1.300 hombres; he-
cho extraordinario si se tiene en cuenta que las con-
tinuas luchas y la dificultad de cubrir las bajas ha-
bían mermado de tal modo el contingente de los 
cuerpos, que por este tiempo hubo Maestre de Cam-
po, come D. Baltasar de Urbina que llegó á mandar 
un Tercio compuesto de ¡¡cuatro hombres!! 
A l siguiente año, 1651, el vizconde de Turena, 
arrepentido de su traición, se presentó á la reina ma-
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dre de Luis X I V , decidido á defenderla contra las 
maquinaciones de Conde y Orleans. 
No desanimó esta defección al Archiduque Leo 
poldo; al contrario, emprendió la campaña con más 
brios y en aquel año quedó casi destruido el poderío 
francés en los Paises Bajos. E l Tercio de Zamora 
asistió á la conquista de las plazas de Berges, Saint 
V inot y Lingne. A l año siguiente entra en Graveli-
nes y Dunkerque y forma parte del ejército que in-
vadió la Francia á las órdenes del Archiduque y del 
príncipe de Conde, que siguiendo el ejemplo de ?u 
r ival, Turena, se había hecho subdito del rey de Es-
paña, renegando de la Francia. Felipe IV le nombró 
generalísimo de los ejércitos españoles. 
¡Sarcasmos de la suerte! E l mismo general que 
pocos años antes había humillado el poderío español 
á las puertas de Rocroy ahora le desagravia hacién-
dole dueño de esa misma plaza, y plantando en ella 
la bandera española que antes se había mancillado 
con el polvo del vencimiento. 
Pero estas brillantes operaciones vinieron á pa-
ralizarse por las desavenencias entre el general espa-
ñol conde de Fuensaldaña y el príncipe de Conde, 
primero y entre este y el Archiduque después. Tam-
bién contribuyó mucho á esta suspensión de hostili-
dades la sospecha de que Carlos de Lorena andaba 
en tratos con los franceses, lo que obligó al Archidu 
que á prenderle en Bruselas, enviándole preso al cas-
tillo de Amberes y de allí al alcázar de Toledo. 
A l fin, en 1654, los tres caudillos, el Archiduque 
Leopoldo, el príncipe de Conde y el conde de Fuen 
saldaña, determinaron poner sitio á la importante 
plaza de Arras, pero aunque llevaban un ejército de 
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12.000 infantes y 10.000 caballos, como no había 
unidad de pensamiento entre los jefes, la empresa 
hubo de ser desgraciada. 
AI año siguiente, los generales franceses, Turena 
y la Ferté atacaron nuestro campo y forzando las 
filas, derrotaron nuestro ejército, huyendo el A rch i -
duque á Donay, Conde á Cambray y Fuensaldaña á 
Valenciennes. 
E l Tercio de Zamora, se batió en primera fila en 
el campo, cubriendo después la retirada del ejército, 
pero de nada valió su heroísmo. Una de las pérdidas 
más sensibles que sufrió el Tercio en esta batalla, 
fué la del capitán Diego Molano Flores, de quien an-
tes hemos hecho mención, que quedó malamente he-
rido, aunque afortunadamente pronto se vio en dis-
posición de continuar prestando servicio. 
Vencido nuestro ejército, Turena emprendió y 
llevó á cabo la conquista de Quesnoy, Catelet, Lan-
drecy y San Guillain. 
Repuesto el Tercio del descalabro sufrido en el 
campo de Ar ras , llevóle Mercader al socorro de 
Landrecy, plaza la más importante de cuantas había 
atacado Turena. La imprudencia ó el irreflexivo va-
lor de Mercader proporcionaron otro nuevo desastre 
al Tercio, pues habiendo querido este atacar las po-
siciones enemigas, fué rechazado con grandes pérdi-
das, entre ellas la del mismo Baltasar xMercader, que 
quedó prisionero. 
Nombrado para sucederle el Marqués de Cerral-
bo, este nuevo Jefe, más prudente, sentó sus reales 
próximo á la plaza sitiada, esperando ocasión propi-
cia para auxiliarla; pero en vano, porque al poco 
«4 
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tiempo, 13 de Julio de 1655, se rindió por capitu-
lación. 
Las rivalidades entre los caudillos españoles obli-
garon al Archiduque á presentar al rey la renuncia 
de su cargo, que le fué admitida, nombrando Felipe 
IV para sustituirle á su hijo natural D. Juan de Aus-
tria, quien al año siguiente, 1656, paso á Flandes á 
tomar posesión del mando. Su primer hecho de ar-
mas, fué acudir en socorro de Valenciennes que si-
* tiaban La Ferté y Turena con un ejército de 30.000 
hombres. Hallábanse estos colocados bordeando las 
dos márgenes del Escalda. 
D. Juan de Austria llevó su ejército hasta el cen-
tro de las filas enemigas. Formaban la vanguardia los 
Tercios españoles, el centro lo componían los walo-
nes y las tropas de Conde cubrían la retaguardia. 
A las doce de la noche del 16 de julio, dio prin-
cipio la batalla atacando los españoles las posiciones 
enemigas con tan irresistible empuje que los france-
ses se vieron impotentes para resistirlo. De los pri-
meros en asaltar las trincheras enemigas, fueron los 
zamoranos que tocaban el extremo izquierdo de los 
contrarios. Declarada la victoria por los españoles, 
comenzó la persecución de los fugitivos, que se reti • 
raban en buen orden, gracias al mariscal de la Ferté 
que con un cuerpo de 4000 hombres protegía la re-
tirada, pero el marqués de Cerralbo dióse tal habili-
dad para hostigar con sus zamoranos al enemigo que 
consigió rendir á la Ferté haciendo prisioneros á 
cuantos le acompañaban. 
E n este brillante hecho de armas, que costó á los 
franceses 7000 muertos y 4000 prisioneros, todos 
los Tercios cumplieron como buenos, pero la gloria 
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de la jornada correspondió indiscutiblemente al de 
Zamora, que combatió siempre en primera línea y 
que completó la victoria, apoderándose de la Ferté. 
D. Juan de Austria, después de la victoria de 
Valenciennes, dirigió su ejército contra la plaza de 
Conde, cuya guarnición había sido reforzada con los 
restos de las tropas de Turena y la Ferté, pero nada 
fué bastante para impedir que nuestros soldados en-
traran enla ciudad el día 15 de Agosto,en cuyo hecho 
de armas tomó parte principalísima el Tercio de Z a -
mora. 
Tantos y tan continuados reveses obligaron á 
Luis X I V á enviar á Madrid á M. de Lionne, encar-
gado de ofrecer la paz á España, pero no pudiendo 
por entonces realizarse las negociaciones, al siguien-
te año de 1657, volvió el Tercio á campaña, mar-
chando al cerco de la plaza de San Gislain, que dir i -
gió el mismo D. Juan en persona y que no tardó en 
caer en nuestro poder. 
Después de esta victoria, el caudillo español d i -
vidió su ejército, marchando con . una parte y el 
Tercio de Zamora á sitiar á Ardres, que no pudo to-
mar, y después con todo él al año siguiente á defen-
der á Dunkerque, plaza qutí codiciaban los ingleses, 
ahora aliados de los franceses, y á la que había pues-
to sitio Turena. 
E l día 14 de Junio de 1658 se dio la célebre ba 
talla de las Dunas, que tan fatales nos habían sido 
cincuenta años antes y que tan fatales habían de con-
tinuar siéndonos. 
Un descuido indisculpable de los generales es-
pañoles que no supieron prevenir la circunstancia de 
que la caballería francesa atacara á nuestro ejército 
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por la espalda, y la falta de artillería fueron causas 
de la derrota que nos costó tres mi l muertos y mu-
chos más prisioneros. 
Uno de los Tercios que más sufrieron en este de-
sastre fué el de Zamora, pues además del considera-
ble número de zamoranos muertos, todos en prime-
ra fila, quedó prisionera del enemigo la compañía 
que mandaba el varias veces nombrado capitán Die-
go Molano Flores, incluso este que quedó bastante 
mal herido. 
Pero la pérdida más sensible que sufrió el Tercio 
en esta derrota, fué 'a de su Maestre de Campo, el 
Marqués deCerralbo quien quedó tan mal herido que 
tuvo necesidad de abandonar el servicio de las armas 
definitivamente. 
La paz de los Pirineos vino á poner fin á esta 
sangrienta campaña, pero antes de que el tratado se 
firmara, ya se había incorporado á su Tercio la com-
pañía de Molano, que había conseguido evadirse dal 
Depósito en que la tenían los franceses. 
E n los ocho años siguientes, espacio de tiempo 
que España estuvo en paz con Francia, el Tercio se 
ocupó en gnarnecer plazas, cambiando cuatro veces 
de Maestre de Campo. A l Marqués de Cerralbo, su-
cedió D. Pedro Zabala, que mandó el Tercio solo 
dos años. A este siguió D. Luis de Zúñiga y Carrillo 
quien al poco tiempo fué relevado por el Marqués de 
Monterrey, y finalmente en 1664 ocupó este empleo 
el Maestre de Campo D. Diego de Espinosa. 
E n este año 1664, se hace honrosa mención de 
Rodrigo Cuervo Benavides capitán de una de las 
compañías del Tercio de Zamora. 
CAPITULO XVIfl. 
-Mi"*-
Guerras de plandes.— P a z de ñquisgrai?. 
Contrastaba poderosamente la ambición de Luis 
X I V con la debilidad de Carlos II el Hechizado. 
Por otra parte, ya no era la España de esta épo-
ca la España de los Reyes Católicos y de Carlos I y 
Felipe II. 
E l último monarca español Felipe IV, había de-
jado esquilmado el país, exhaustas las arcas del Te-
soro, despoblada la Nación, y, por añadidura, la gue-
rra ardiendo en todas nuestras posesiones. 
Para colmo de desgracia, un rey desventurado é 
incapaz y una regente inútil para empuñar las rien-
das del imperio más dilatado del mundo vinieron á 
sumir á España en la más crítica y desesperada situa-
ción porque hasta entonces había atravesado desde 
la guerra de la Reconquista. En cambio, Francia con 
el hábil gobierno de Luis X I V había visto aumentar 
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inmensamente su poderío, y sus arcas estaban reple-
tas de oro y sus ejércitos eran los más numerosos. 
N o era d i f íc i l presagiar el éx i to de la guerra si 
l legaba á encenderse entre estas dos i r reconci l iab les 
naciones, lo cual no. podía tardar en suceder, como 
así fué. 
C o n especiosos pretextos, L u i s X I V j un tó tres 
ejérci tos y al frente de uno de el los, fuerte de 35.000 
hombres invadió las prov inc ias flamencas. 
Mandaba entonces en los Países Bajos, como go-
bernador general inter ino el Conde de Castel R o d r i -
go, que apesar de todos los esfuerzos que hizo no 
pudo reun i r más de 6.000 hombres entre españoles, 
alemanes y tudescos, y para eso tuvo necesidad de 
guarnecer no pocas ciudades. 
Imposib le era con tan escasas fuerzas resist ir la 
invasión fracesa; sin embargo, nuestras tropas hicie-
ron cuanto pud ieron . 
Guarnecían tres compañías del Terc io de Z a m o r a 
la plaza de Cha r l e roy , que fué la p r imera sit iada por 
los franceses. 
L u i s X I V se v io precisado á dejar sal ir á la guar-
n i c ión l ib re y con los honores de guerra, si quiso 
entrar en la c iudad. N o podía pedirse más á una 
guarn ic ión tan exigua que luchaba con un ejérci to 
tan formidab le . 
Incorporadas estas compañías y el Terc io al ejér-
c i to , el marqués de Castel Rodr igo , quiso con él so-
cor re r las plazas de F u r m s , G u d m a r d e y el país de 
L ie ja , pero era imposib le hacer frente al francés y 
nuestras tropas tuv ie ron el desconsuelo de ver como 
caían una tras otra las plazas españolas en poder del 
enemigo, s in que fuera posible socorrer las. 
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L a paz de A i x la Chapel le v i no á poner t é rm ino 
á esta desastrosa campaña que te rm inó pasando á 
poder de L u i s X I V todas las plazas que había c o n -
quistado y que desde entonces se l lamaron la F l a n -
des francesa 
Durante esta suspensión de host i l idades fué n o m -
brado para sust i tu ir á D . D iego de Esp inosa , en el 
mando del Terc io de Z a m o r a , el Maestre de C a m p o 
D. R o d r i g o Ordóñez de La ra . 
L a ambic ión de L u i s X I V no quedó satisfecha 
con las úl t imas conquistas que había hecho, s ino que, 
quer iendo dominar po r completo en los Países Bajos 
declaró la guerra á la repúbl ica de Ho landa , la cual 
para resist ir á tan poderoso enemigo, tuvo necesidad 
de ped i r el aux i l io de Aus t r ia y España. 
E n mala hora nuestra patr ia se mezcló o t ra vez 
en tan sangrienta lucha, pues de el la había de sal ir 
perdiendo su supremacía en aquellas regiones y c o n -
servando nada más que una sombra del poder que 
antes había allí e jerc ido. 
E n 1673, antes de que scdec larara la guerra entre 
F ranc ia y España, el conde de Mon te r rey , Maest re 
de Campo que había s ido del Terc io de Z a m o r a y 
Gobernador general á la sazón de los Países Bajos, 
ya había env iado á este en auxi l io de los holandeses 
para socorrer á Maes t r i ck cuya plaza si t iaban los 
franceses. 
P o r desgracia, el Terc io y las demás fuerzas es-
pañolas que le acompañaban, no l legaron á t iempo y 
la plaza tuvo que rendirse el día 20 de Jun io de d i -
cho año. 
F rus t rada esta empresa, las tropas españolas se 
d i r ig ieron á si t iar á Char le roy , pero un fuerte ejercí-
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to francés las hizo levantar el s i t io, s in que pudieran 
alcanzar venta ja a lguna. 
Dec la rada la guerra entre F r a n c i a y España, el 
duque de E n g h i e n , a l frente de un ejérc i to á quien á 
veces an imaba el m ismo L u i s X T V con su presencia, 
puso sit io á la c iudad de Naarden que guarnecían 
tres compañías del Terc io de Z a m o r a . L a enorme 
desproporc ión de fuerzas hizo impos ib le la defensa 
y la c iudad fué tomada po r los franceses, quedando 
pr is ionera de guerra la guarnic ión. 
E s ve rdad que el conde de M o n t e r r e y , ayudado 
po r los holandeses, recuperó inmediatamente esta 
plaza, pero las tres compañías de zamoranos habían 
sido y a internadas en F r a n c i a y nadie fué capaz de 
ev i tar que quedara^ fuera de combate. 
Grandemente s int ió esta pérdida e l de Mon te r rey 
pues tenía especial predi lección por el Terc io de Z a -
m o r a , por haber lo mandado en otro t iempo, pero 
tuvo que consolarse, v ista la impos ib i l i dad de poder 
salvar los, aumentando su cariño hacia las restantes 
compañías del T e r ú o de quienes nunca se separó. 
Desde la plaza de Naarden , d i r ig ióse Mon te r rey 
con sus hispano-holandeses al cerco de Grave , si 
b ien po r entonces tuvo que desist ir de esta empresa 
po r haberse decid ido el pr ínc ipe de Conde á presen-
tar batal la á las fuerzas coal igadas. 
Ce rca de Seneff, p rov inc ia de Henao , y á unas 
tres leguas y media de Char le roy , se encont raron 
ambos ejércitos. Componíase el de Conde de 40.000 
hombres y el de los al iados ascendía á 60 000 eRtre 
alemanes, ho'andeses y españoles. E l día 11 de A g o s 
to de 1674, tuvo lugar esta memorab le batal la, en 
que se estuvo peleando desde la mañana hasta la 
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noche^ sin que la victoria pudiera decidirse por nin-
guna de las partes contendientes. E l Tercio de Z a -
mora salió de esta acción bastante maltrecho, pues 
en ella perdió la mayor parte de sus soldados, con 
más tres capitanes y dos alféreces, circunstancia que 
hubo de tenerse en cuenta para hacer de él muy 
honrosa mención en el parte de la batalla. 
A l mes siguiente el príncipe de Orange marchó 
sobre Oudenarde llevando consigo los restos del 
Tercio de Zamora, pero por circunstancias que no 
son del caso referir, no supo apoderarse de esta pla-
za, lo cual ocasionó no pocas disputas entre los ge-
nerales aliados, que terminaron buscando cada cual 
sus cuarteles de invierno, que los españoles encon-
traron en nuestras posesiones de Flandes. 
A l año siguiente, 167 5) fué el Tercio destinado á 
atajar los progresos del enemigo en el país de Lieja, 
pero la índole especial de esta campaña en que todo 
se reducía á marchas y contramarchas para desorien-
tar al contrario y en observarse mutuamente sin lle-
gar á las manos, hizo que fuera de poco ó ningún 
provecho para los españoles, aunque si de grandes 
penalidades y trabajos. 
Y a en este año se había iniciado por algunas po-
tencias las negociaciones de paz; ya se habían rauni-
do en Nimega los plenipotenciarios, pero como si tal 
reunión no existiera, Luis X I V , al año siguiente in-
vadió la región flamenca con un ejército de 50-000 
hombres. E l Tercio de Zamora acudió al cerco de la 
disputada plaza de Maestrick que duró los meses de 
Julio y Agosto, y que al fin no pudo tomarse por 
haberse presentado el mariscal de Schomberg, que 
mandaba el ejército francés en ausencia de Luis X I V . 
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No fueron tampoco más afortunadas nuestras tro-
pas en la campaña del año siguiente. E n el mes de 
A b r i l , el duque de Orleans, hermano de Luis X I V , 
presentó batalla al príncipe de Orange que mandaba 
las fuerzas aliadas. Diose la batalla en las inmedia-
ciones de Cassel y en ella perdió el de Orange 5000 
soldados entre muertos y prisioneros, con más toda 
la artillería, provisiones y muchos estandartes. 
E l Tercio de Zamora perdió en esta desdichada 
batalla 300 hombres, entre ellos 16 oficiales y el 
mismo Maestre de Campo, D. Rodrigo Ordóñez de 
Lara, que fué hecho prisionero. 
Después de esta funesta derrota, el príncipe de 
Orange reunió todas sus tropas consiguiendo formar 
un ejército de 50.000 hombres, con el que amena-
zando á Maestrick cayó sobre Charleroy; pero la 
oportuna llegada de los mariscales de Luxemburg y 
de Humieres, le obligó á levantar el sitio. 
Durante este tiempo, el Tercio de Zamora estuvo 
sin Maestre de Campo, pues hasta después de firma-
da la paz de Nimega lo cual tuvo lugar en el mes de 
Septiembre del siguiente año, 1678, no se proveyó 
este cargo. 
E n este comenzó la campaña Luis X I V poniendo 
cerco casi al mismo tiempo á cuatro ciudades, Ipres, 
Namur, Luxemburgo y Mons. 
Guarnecía la primera ciudad el l e r d o de Zamora 
quien se dispuso á hacer una desesperada resistencia, 
pero abierta brecha en la muralla y no llegando so-
corro alguno á la plaza, se rindió esta el 18 de Mar-
zo, saliendo la guarnición con todos los honores de 
la guerra, después de firmada una capitulación hon-
rosísima. 
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Por R. O. fué nombrado Maestre de Campo del 
Tercio en 1678 el Sargento Mayor, D. Juan Caro. 
Con los continuos reveses de las pasadas campañas 
había quedado tan quebrantado el Tercio de Zamora 
que su nuevo jefe tuvo necesidad de atender en pri-
mer lugar á su reorganización y á proporcionarle el 
indispensable descanso para que pudiera recuperar 
el vigor que había perdido. 
E l Tercio fué destinado á cubrir las guarniciones 
de Mons y de Hall y en esta situación estuvo hasta 
el 1689, en que rota la paz de Nimega, volvió á en-
cenderse la guerra entre España y Francia. 
E n este año asistió el Tercio al combate de 
Bossu. 
A l año siguiente tomó parte en la célebre batalla 
de Fleurus, en la que los franceses mandados por el 
mariscal de Luxemburgo, derrotaron á los aliados 
que dirigía el príncipe de Waldeck lista batalla en 
la que los españoles se vieron acorralados, como en 
Rocroy y en Lens, nos costó 6000 muertos, 8 ó 9000 
prisioneros, toda la artillería, banderas y bagajes. 
Esta fué la única acción notable de la campaña 
de aquel año. 
CAPITULO XVIII. 
Guerras de F r a n c i a . — P a z de I^iswick 
Estaba considerada Mons como la plaza más fuer-
te de Europa, por eso se creía que era una locura 
pensar en atacarla. 
No lo creyó así Luis X Í V , quien después de ha-
ber con fútiles pretextos roto las hostilidades, la cer-
có con un ejército de IOO.OOO hombres. 
Mandaba la guarnición, que se componía de unos 
6,000 hombres, el príncipe de Berghes á quien per-
dió su excesiva confianza, pues apesar de los heroi-
cos esfuerzos de los españoles, la plaza hubo de ren-
dirse el día 8 de Abr i l de 1691, cuando el Goberna-
dor empezaba á convencerse de que la cosa iba de 
veras. 
Luis X I V entró en Mons después de firmada la 
capitulación por la qae se concedía á las tropas espa-
ñolas libertad para incorporarse al ejército aliado. 
• • 
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Por su parte, el mariscal de Luxemburg puso si-
tio á Hal l , la otra plaza que guarnecía el Tercio de 
Zamora y entró en ella en Julio del mismo año que-
dando los zamoranos en libertad,, á virtud de la hon-
rosa capitulación que se firmó. 
De todos estos desastres el principal responsable 
era el marqués de Gastañaga, Gobernador de Flandes 
hombre inepto y presuntuoso, cuya separación fué 
pedida al rey Carlos II por el mismo Guillermo de 
Orange, ya coronado rey de Inglaterra. 
Incorporado el Tercio al cuartel general, reorga-
nizóse de nuevo nombrándosele como Maestre de 
Campo á D. José de Moneada que sucedió á D. Juan 
Caro. 
Abundante en sucesos desfavorables fué el s i -
guiente año de 1692. Casi libre de enemigos el mo-
narca francés en el continente y no teniendo otro 
rival que el rey español, á la sazón aliado de la Gran 
Bretaña, resolvió aquel dirigir sus fuerzas simultá-
neamente sobre Flandes y Cataluña. 
No hace á nuestro propositó historiar la campaña 
del Principado, porque en ella no tomó parte el 
1 ercio de Zamora. 
La primera operación de importancia que aco-
metió el monarca francés que en persona mandaba su 
ejército de Flandes, fué el sitio y toma de Namur, 
empresa en que empleó un raes próximamente (de 
Mayo á Junio) sin que ni el rey de Inglaterra, ni el 
elector de Baviera, jefes de las tropas aliadas, pudie-
ran impedírselo. 
Dos meses más tarde tuvo lugar la famosa bata-
lla de Steinkerque (3 de Agosto) en la que después 
de haber perdido ocho ó die¿ mil hombres cada ejer-
\ • 
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cito combatiente, la victoria permaneció indecisa sin 
declararse por ninguno de los dos. 
E l Tercio de Zamora fué escogido para cubrir la 
retaguardia del ejército, cuando este se retiró del san-
griento barranco de Steinkerque, donde ambos ejér-
citos dejaron de 15 á 16.000 hombres fuera de com-
bate. 
E n el resto del año el Tercio asistió á la toma de 
Fournes y á la de Dixmuda, á las órdenes del mo-
narca inglés. 
Mas desfavorables aun que las de este año fueron 
las operaciones del siguiente 1693. 
La batalla de Neerwinden decidió el éxito de la 
campaña en favor délos franceses y fué, al mismo tiem-
po, un golpe de muerte para el ejército de los aliados. 
E l día 29 de Julio encontráronse ambos ejércitos 
en las inmediaciones de Neerwinden. Eran los france-
ses una tercera parte superiores en número á los 
confederados y estaban mandados por el famoso ma-
riscal de Luxemburg. 
E l ejército aliado estaba mandado por el príncipe 
de Orange y el rey de Inglaterra, que había coloca-
do los tercios españoles en el ala derecha dejando 
la izquierda y el centro para las tropas de Hannover 
y Brandeburg. 
Estos fueron los primeros que flaquearon, apenas 
comenzó la lucha, hasta que al poco tiempo, diéron-
se por vencidos ante la fiereza del ataque de los 
franceses. Solo faltaban por vencer los tercios espa-
ñoles, pero no era esta empresa tan fácil de conse-
guir. «Los españoles, dice el Sr. Lafuente, maravilla-
r o n allí por la obstinación y la constancia con que 
«sostuvieron por tres veces en el ala derecha otros 
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«tantos sangrientos combates contra los franceses 
«ya victoriosos de los de Brandeburg y de Hannover. 
A l fin, considerando lo difícil de esta situación, 
el príncipe de Orange ordenó la retirada, la cual fué 
hecha con tal orden y tan admirable precisión, que 
ella sola hubiera bastado para acreditarle como uno 
de los mejores generales de su tiempo. 
La batalla de Neervinden costó al ejército confe-
derado además de muchos millares de muertos y pr i -
sioneros, setenta y seis cañones, ocho morteros, nue-
ve pontones y ochenta y dos estandartes. E l l e r d o 
de Zamora perdió en ella 150 soldados, dos capita-
nes, cinco alféreces é igual número de banderas. 
A fines de este año quiso Luis X I V proponer la 
paz á las potencias aliadas, pero estas no la aceptaron 
desconfiando, y con razón, de la sinceridad de los 
propósitos del monarca francés. 
Así pues, todos se prepararon para la campaña 
del 1694, que si biei1 fué poco fecunda en hechos de 
armas, en cambio fué notabilísima por la prudencia 
y habilidad que desplegaron los generales Guillermo 
de Orange y Luxemburgo, quienes, como dice el his-
toriador antes citado, «admiraron á la Europa por la 
«manera hábil de hacer las marchas y contramarchas, 
«de elegir las posiciones y campamentos, de asegu-
«rar los convoyes, de revolverse, en fin, dos ejércitos 
«de ochenta mil hombres cada uno, casi siempre á 
«la vista uno de otro, en un país de tan poca exten-
«sión como lo era ya la Flandes española, sin dejar-
«se sorprender nunca y temiéndose y respetándose 
«mutuamente.» 
Las únicas adquisiciones que hicieron los aliados, 
este año, fueron las de las plazas de Hui y Dixmuda, 
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la p r imera de las cuales fué tomada por el Terc io 
de Z a m o r a . 
E n el mes de E n e r o del año siguiente, falleció el 
mar isca l de L u x e m b u r g o , pérdida i r reparab le para 
los franceses y que, por un momento hizo que los 
abatidos españoles v is lumbraran un rayo de es-
peranza. 
E n efecto, el mar iscal V i l l e r o y , que le sucedió, 
puso sit io á Bruselas; pero el pr ínc ipe de Orange le 
h izo levantar el cerco, después que había arrojado á 
la c iudad más de tres rail bombas y abrasado ó de-
mo l i do templos, palacios y casas sin cuento. 
A esta acción concur r ió el Terc io de Z a m o r a , 
marchando después á N a m u r , cuya plaza y casti l lo 
fueron tomados en los meses de A g o s t o y Sep t iem-
b re de 1695. L o s sit iados perd ieron siete m i l h o m -
bres, pero la v i c to r ia le costó al pr ínc ipe de Oran-
ge cerca de veinte m i l . 
E l año de 1696 pasóse sin que ni unos ni otros 
acomet ieran empresa alguna de impor tanc ia , porque 
ocupado L u i s X Í V en destronar al rey de Inglaterra, 
G u i l l e r m o de Orange, había ordenado á sus .genera-
les en los Países Bajos que escogieran fuertes p o s i -
c iones y se mantuv ieran á la defensiva. 
Parecía y a impos ib le poder por más t iempo sos-
tener la guerra, así es que en todas partes se recibió 
con alegría la not ic ia de que en R i s w i c k , pueblo de 
la H o l a n d a mer id iona l , á una legua de la H a y a , se 
habían reunido los p lenipotenciar ios de las naciones 
bel igerantes para tratar la paz que, en efecto, fué fir-
mada en 20 de Sept iembre de 1697. F"01* este tratado 
F r a n c i a devolv ía á España todas las plazas que ocu-
paba en Cataluña y las que había tomado en la 
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Flandes española á excepción de algunas que decía 
Luis X I V le habían sido cedidas en virtud de trata-
dos anteriores. 
E n el mes de Agosto de este año fué relevado 
Moneada del cargo de Maestre de Campo del Tercio 
de Zamora, siendo sustituido por el conde de Peña-
rrubia, pero no acomodando á este, ignórase porque 
causa, el mando de este Tercio, permutó con el 
Maestre de Campo del de Toledo, D, Juan Claros 
Pérez de Guzmán, duque de Medina Sidonia. 
iái M X X X ^(A^^gU.gÍí-- ^ 1 •;•:•:•:•; HffH 
CAPITULO XIX. 
—>i^-
Guerras de sucesión. 
La circunstancia de no tener hijos el rey de Es-
paña Carlos II y la fundada creencia de que era im-
potente para tenerlos, había excitado las ambiciones 
de las familias reales de Europa que se creían con 
derecho á la corona de España. 
Aun no había muerto el rey y ya todos se dis-
putaban su herencia con tanto ahinco que llegó á 
pensarse por algunas potencias en desmembrar á 
España y repartirse entre todas sus pedazos. 
¡A tal extremo de degradación había llegado la 
que un siglo antes era la nación más poderosa del 
mundo é imponía su ley á todas las naciones! 
Solo puede concebirse tan espantosa decadencia 
teniendo en cuenta que España ha sido y continúa 
siendo víctima escogida para sufrir malos Gobiernos 
que la han puesto constantemente al borde del abis-
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mo en el que aun no ha caído por verdadero mi-
lagro. 
Era primer ministro entonces el cardenal Porto-
carrero3 el cual, si como Sacerdote era ejemplarísi-
mo varón, como Ministro no llegaba á la categoría 
de los medianos. 
Las intrigas promovidas por los partidos aus-
tríaco y francés para alcanzar la sucesión al trono de 
España ocupaban la atención de todos y nadie se 
cuidaba de otros asuntos. 
La gobernación del reino estaba descuidada com-
pletamente ó entregada á manos torpes é inhábiles, 
asíes que la desorganización y el desbarajuste que 
en esto se observaba, repercutía en todos los orga-
nismos del Estado. 
Prueba de este desorden es que mientras el de-
partamento de Guerra disponía por una orden la rá-
pida organización de un Tercio para reforzar el ejér-
cito de Flandes, por otra se mandaba que salieran 
de aquellos Estados algunos Tercios viejos y se enca-
minaran á la Península. 
E n la conciencia de todos estaba que la muerte 
del monarca español sería la señal para que descar-
gara la tormenta que se cernía en el espacio y este 
suceso no podía tardar, dada la delicada salud de 
Carlos II. Para estar prevenidas, todas las naciones 
hacían sus aprestos para la guerra, guardando un h i -
pócrita secreto y á esta circunstancia debió el Ter-
cio de Zamora el volver á la Península al poco tiem-
po de haberae firmado la paz de Riswick. 
La hábil política de Luis X I V triunfó al fin y 
Carlos II nombró por heredero y sucesor suyo al 
duque de Anjou, que después fué conocido con el 
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nombre de Felipe V , no sin que este nombramiento 
suscitara una nueva y sangrienta guerra, mas san-
grienta aun, porque á la lucha exterior vinieron á 
unirse los horrores de la guerra civi l . 
E l Tercio de Zamora pudo librarse de tener la 
desdicha de pelear contra hermanos porque al ter-
minar el año 1701 y antes que comenzaran las cam-
pañas de la guerra de sucesión, volvió á Flandes en 
virtud de una orden que revocó la que había dictado 
el desbarajuste reinante en la, administración de la 
cosa pública. 
Antes de llegar el Tercio á Flandes, cambiópor 
ííltimav.vez de Maestre, siendo nombrado para este 
cargo, I^trFrancisco Ibáñez. 
E l duque de Medinasidonia fué elegido para el 
Consejo de Estado y nombrado Caballerizo mayor 
por Felipe V . P o c o después-, cuando el rey pasó á 
Barcelona á esperar á la hija del duque de Saboya, 
con quien iba á contraer matrimonio, se llevó consi-
go al duque para el despacho de los negocios duran-
te el viaje. 
Ibáñez pasó con su Tercio i. Flandes en ocasión 
que el Imperio auxiliado por Inglaterra y Holanda 
ss disponía á declarar nulo, con la fuerza de las ar-
mas, el testamento de Carlos II, pretendiendo que la 
corona de España pasara á las sienes del Archiduque 
Carlos de Austr ia, quien después fué elegido Empe-
rador, sin que por eso, renunciara á sus derechos al 
trono de España. 
Iniciáronse las hostilidades en los Paises Bajos, 
haciendo Luis X I V invadir los Estados de Holanda 
por un poderoso ejército. Los ingleses, por su parte, 
hicieron desembarcar un ejército de 60.000 hombres 
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al mando del general Marlborough, el famoso Mam-
brú de nuestras canciones populares. 
Guarnecía el Tercio de Zamora la importante y 
disputada plaza de Namur, una de las primeras á que 
pusieron sitio los ingleses. Defendióse la guarnición 
obstinadamente, hasta el extremo de que los sitiado-
res llegaron á desesperar de que pudieran tomarla. 
Algunos jefes ingleses, de acuerdo con unos 
cuantos traidores de dentro de la plaza, urdieron una 
trama para apoderarse ilegalmente de Namur, pero 
esta traición descubierta á tiempo por Felipe de Me-
neses, Alférez del Tercio de Zamora, sirvió para cas-
tigo de los traidores y para escarmentar á los ingle-
ses que, al fin, tuvieron que levantar el sitio. 
Con varia fortuna siguió la campaña de este 
año, (1702) sin que merezca notarse otro hecho en 
la historia del l e rdo que el de haber asistido al si-
tio de Kikingt. 
Las escuadras enemigas empezaban ya á infestar 
las costas españolas y amenazaban con un desembar-
co de tropas para defender los derechos del Arch idu-
que Carlos, por lo que el rey se vio en la precisión 
de hacer considerables aprestos para rechazar la in-
vasión que le amenazaba. 
Uno de sus primeros cuidados fué la reforma del 
ejército dándole una nueva organización semejante 
á la que tenían los ejércitos franceses, 
«Dio á los cuerpos diferente forma de la que te-
»nían, dice un historiador; varió las ordenanzas, los 
agrados y hasta los nombres de los jefes, que son, 
»con leves diferencias, los mismos que en los t iem-
»pos modernos se han conservado; dio á la infantería 
»el fusil con bayoneta, y sustituyó la espada corta á 
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>la larga que se había usado hasta entonces; abol ió 
^para la gente de guerra el incómodo y embarazado 
»traje de go l i l la , invención de un holandés é in t ro-
»ducido por Fe l i pe I V , haciéndoles vest i r el unifor-
»me mi l i ta r y dejando aquel para los min is t ros , c o n -
»sejeros y jueces.» 
O t r a de las reformas in t roduc idas por Fe l i pe V 
fué que junto con la escarapela encarnada que usa-
ban los españoles pusieron la b lanca de los franceses, 
y , po r su parte estos también rec ib ieron la orden de 
usar juntas las dos escarapelas, adoptando los pr ime-
ros e l co lo r azul para los calzones y la casaca que 
const i tuían su vestuar io. 
Es tas reformas no l legaron á F landes n i fueron 
aceptadas po r el Terc io de Z a m o r a hasta el año 1705. 
E n t r e tanto, el año 1703, aunque la guerra era 
menos v i v a en los Países Bajos que en Ital ia y A l e -
mania , no fal taron, sin embargo, a l l e r d o ocasiones 
donde cosechar glor iosos laureles. 
L a plaza de Fu rnes abr ió sus puertas al ejército 
franco-español, que desde allí se d i r i g ió al socorro 
de A m b e r e s , que si t iaban ingleses y holandeses. R u -
do fué el choquej pero los prod ig ios de v a l o r ejecu-
tados por los Terc ios españoles les concedieron la 
v i c to r i a , haciendo levantar el campo á los s i t ia-
dores. 
Poco después marchó el Terc io en aux i l io de 
B o n a , pero l legó tarde para imped i r que la plaza ca-
y e r a en poder de los holandeses. Orgu l losos estos de 
su v ic to r ia , sal ieron á esperar á las t ropas franco-
españolas dándose en las inmediaciones de esta c iu-
dad una reñida batal la, donde los holandeses fueron 
duramente castigados y en 'a que se d is t inguió no-
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tablemente el Tercio de Zamora que cubría el flanco 
derecho de la línea española. 
Con esta batalla se dio por terminada la campaña 
de este año, pues el resto de él ambos ejércitos beli-
gerantes estuvieron reducidos á mantenerse á la de-
fensiva. 
E l único suceso de importancia de la campaña 
del año siguiente fué el socorro de Namur, sitiada 
por el ejército anglo holandés á cuya acción concu-
rrió el Tercio de Zamora. 
No es extraño que la guerra languideciera tanto 
en Flandes. E l pleito no se debatía allí, sino en la 
Península y como del resultado de esta lucha había 
de depender necesariamente la suerte futura de los 
Estados flamencos, por lo mismo ni unos ni otros ex-
tremaban el ataque ó la defensa y se conformaban 
con mantenerse á la defensiva. 
E l siguiente año llegó á Flandes el decreto de 
Felipe V reformando la milicia, de que ya hemos 
hecho mención. 
Quedaron, pues, extinguidos los Tercios viejos y 
el de Zamora, á quien en adelante llamaremos ya 
Regimiento, recibió por primer Coronel á su óltimo 
Maestre de Campo, D. Francisco [bañez y fué inscri-
to en la lista de los Regimientos de Infantería de línea 
correspondiéndole el número siete. 
Relación completa de los Maestres de Campo del 
1580, D. Francisco Bobadilla. 
1587. D, Manuel de Vega Cabeza de Vaca (en comi-
sión.) 
1589. E l mismo (en propiedad.) 
1592. D. Alonso de Mendoza. 
1597. D, Luis del Vi l lar. 
1602. D. Diego Durango, 
1605. D. Iñigo de Borja. 
1608. D. Iñigo de Brizuela. 
1610. D, Juan Claros de Guzmán, marqués de Fuentes. 
1635. D. Luis de Benavides. 
1637. D. Baltasar de Santander. 
E l marqués de Celada. 
1643. E l marqués de Ajelada. 
1644. D. José de Saavedra. 
1648. E l duque de Alburquerque. 
1651. D. Baltasar Mercader. 
1655. E l marqués de Cerralbo. 
1658. D. Pedro Zabala. 
1660. D. Luis de Zúñiga y Carri l lo. 
1661. E l conde de Monterrey. 
1664. D. Diego de Espinosa. 
1669. D. Rodrigo Ordóñez de Lara. 
1678. D. Juan Caro. 
1691. D. José de Moneada. 
1697. E l conde de Peñarrubia. 
1698. D. Juan Claros Pérez de Guzmán, duque de 
Medinasidonia» 
1701. D. Francisco Ibáñez. 
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ADVERTENCIA 
sobre el nombre y número 
DEL 
Tercio y Regimiento de Zamora 
Quizás á muchos de los lectores habrá llamado 
la atención que constantemente demos el nombre de 
Tercio de Zamora al que estamos historiando, cuan-
do en la Historia no se encuentra ni una sola vez de-
nominado así. 
Creado el Tercio en 15 8o y levantado en Zamo-
ra, tuvo el nombre de su primer Maestre de Campo, 
Tercio de Bobadil la, aunque alguna vez se le cono-
ciera por el de la ciudad donde se había formado, 
del mismo modo que el Regimiento de Borbón, nú-
mero 17, que también se formó en Zamora el año 
1796 bajo la base de los batallones de Voluntarios 
de la Frontera y de la Reina. 
Las diferentes campañas á que asistió el Tercio 
fueron dándole nombre también diferente. Termina-
da la conquista de Portugal y destinado á las Azores 
en 1582 diósele el nombre oficial de Tercio de las 
.^ .swÉ'.y, con cuyo nombre continuó hasta 1585) en 
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que, destinado á los Países Bajos, se le denominó 
Tercio Departamental de Holanda. 
Apesar de este nombre oficial, el Tercio era co-
nocido, como todos los demás, por el nombre de su 
Maestre, llamándose comunmente el Tercio de V e -
ga, de Saavedra, de Veladla, de Alburquerque, etcé-
tera, etc., según el nombre del Maestre que lo man-
daba. 
Pero como el dar en cada capítulo de esta Histo-
ria diferente nombre al Tercio hubiera sido motivo 
quizás á confusiones ó dudas, hemos preferido aun-
que con alguna impropiedad, dar siempre al Tercio 
el mismo nombre de Zamora, que es el que en la ac-
tualidad tiene. 
Este nombre no se le dio oficialmente al cuerpo 
hasta l / íS ) cuando de Tercio fué convertido en Re-
gimiento, pero entonces no se le dio número, aun-
que le correspondía el 7, 
E n 1741 se numeraron los regimientos y corres-
pondió á Zamora el número 8. 
En 1824 perdió número y nombre, por haber 
sido fusionado con otro cuerpo, que se llamó Regi-
miento de Zaragoza, núm. 7. 
Cuatro años más tarde recobra su primitivo nom-
bre de Zamora conservando el número 7. 
Y , por último, ea 1833 se le dio definitivamente 
el número 8, que en la actualidad conserva. 
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Regimiento de Zamora. 
CAPITULO I. 
Campaña de los Países Bajos.—Desastrosa 
bata l la de f^amill iers.—Regreso 
á la Península. 
E n 1705 dejó el Tercio su forma antigua para 
convertirse en Regimiento, según la organización da-
da al Ejército español por Felipe V , quien en esto no 
hizo mas que copiar la que tenía el Ejército francés. 
Convertido en Regimiento el Tercio de Zamora 
continuó con igual actividad la campaña de los Paí-
ses Bajos, formando parte del ejército sitiador de 
Lieja, empresa que hubo de ser abandonada para asis-
tir á la desastrosa batalla de Ramilliers, donde nues-
tras tropas sufrieron espantosa derrota y en cuyos 
campos quedó para siempre sepultada la soberanía 
de España en Flandes. 
Mandaba las fuerzas franco-españolas el mariscal 
41 
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de Vi l leroy, quien estaba encargado de defender el 
Brabante contra el general inglés Marlborough que, á 
la cabeza de cuantas fuerzas de Inglaterra, Holanda, 
Prusia y Witteraberg pudo reunir, avanzaba al en-
cuentro del enemigo dispuesto á concluir de una vez 
con la soberanía de España en los Países Bajos. 
Desgraciadamente, el general inglés consiguió su 
propósito quizás con más facilidad que hubiera es-
perado. 
E n el mes de Mayo de 1705 encontráronse los 
dos ejércitos enemigos en las inmediaciones de F a -
milliers, en el Brabante. K\ mariscal Vi l leroy, quizás 
por exajerado ardimiento, acaso por obediencia, no 
quiso ó no pudo esperar la llegada del mariscal de 
Marsin que pasaba á reunírsele con diez mil hombres 
y presentó la batalla. 
E l combate fué reñidísimo y la derrota de las 
tropas franco-españolas completa. Perdió nuestro 
ejército en aquella memorable jornada trece mil 
hombres, de ellos mil quinientos prisioneros, cincuen-
ta piezas de cañón y ciento veinte banderas. 
E l Regimiento de Zamora fué nno de los más 
castigados. Costóle esta derrota la pérdida de 300 
hombres, entre ellos siete oficiales de primera plana. 
L a pérdida más sensible fué la de su coronel, don 
Francisco Ibáñez, que cayó prisionero. 
Reemplazóle en el mando del Regimiento D. Pe-
dro Andrés de Borunda y Laso. 
La batalla de Ramilliers puso en manos de los 
aliados casi todo el Brabante y los Países Bajos es 
pañoles, sin que fuera posible oponerles resistencia. 
Aun en aquel mismo año sufrió un nuevo desca-
labro el Regimiento de Zamora eri Ostende, cuya 
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plaza batió y conquistó el enemigo en pocos días, 
haciendo su entrada en ella el día 6 de Julio, 
A lgo reanimó la lucha la llegada á aquella región 
del duque de Vendóme, que había hecho la campaña 
de Italia, pero el golpe fatal de Ramilliers hizo perder 
por completo la importancia á nuestras tropas y 
la decadencia fué inevitable. 
E n 1707 operaba el Regimiento de Zamora en 
la Flandes Francesa. E n un encuentro parcial que 
tuvo con las tropas de los aliados sufrió otro sensi-
ble descalabro, quedando prisionero su coronel Bo-
runda y Laso, siendo nombrado para sustituirle don 
Felipe Freiré. 
Este Jefe mandó el Regimiento hasta el año 17II 
en que por haber sido agraciado por el rey con un 
ascenso, le sucedió D. Dionisio Martínez de la Vega. 
. Tuvo este Jefe la triste suerte de conducir á Es -
paña con las banderas plegadas á un regimiento que 
tan honrosa y brillante historia había escrito en aque 
líos paises que ahora se veía precisado á abandonar 
humillado y vencido después de haberlos paseado 
tantas veces triunfante y vencedor. 
E l Regimiento abandonó los Paises Bajos el año 
1713 en tan deplorable estado que, apesar de que 
aun ardía en la Península la guerra de sucesión, no 
pudo dársele otro destino que el de guarnecer plazas 
en el interior de la Península. 
Por este tiempo, en 1706 envió este cuerpo sus 
Anales desde Liorna al Ministerio de la Guerra. 
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CAPITULO II. 
Campaña de los Piri ipeos.—Guerras contra 
Inglaterra g Por tugal .— Campaña de ñ f r i ca . 
Desde el año 1714 al 1761 no consta servicio es-
pecial alguno prestado por el Regimiento, lo cual no 
quiere decir que en todo este lapso de tiempo per-
maneciera inactivo. 
Las gestiones de Alberoni, primer ministro de 
Felipe V habían dado por resultado envolvernos en 
una nueva guerra con Inglaterra, Francia, Austria y 
Saboya y después con estas cuatro potencias y los 
holandeses. 
E n 1719 Francia declaró la guerra á España. El 
21 de Ab r i l un ejército francés fuerte de 20.000 
hombres al mando del marqués de T i l l y pasT los 
Pirineos y el Bidasoa por cerca de Vera, tomando 
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Juego el castillo de Behovia que presidiaba el Regi-
miento de Zamora. 
A los pocos días, el duque de Berwick, que ya 
había asumido el mando de las tropas francesas, di-
rigióse sobre Fuenterrabía que tomó ocasionando un 
nuevo descalabro al Regimiento. 
Reunidas todas las fuerzas disponibles de este 
cuerpo en San Sebastián, fué esta plaza sitiada por el 
de Berwik en Agosto del mismo año, operación que 
tuvo el mismo próspero resultado para el francés que 
las anteriores. 
Durante este tiempo el Regimiento había cam-
biado varias veces de Jefe. E n 1717 fué nombrado 
su coronel D Guillermo de Valois y Martínez, quien 
solo disfrutó el mando dos años al cabo de los cuales 
fué relevado por D. Juan de Arr iaga quien estuvo al 
frente del Regimiento hasta el 1726. En este año le 
reemplazó D. Fernando Levan, teniente coronel que 
había sido del regimiento de Guadalajara. 
En 1739 le sucedió por ascenso D. Agustín de 
Ahumada quien tuvo la suerte de hacer reverdecer 
los marchitos laureles del Regimiento en el combate 
naval de Tolón. 
Las ambiciones de los que se creían con derecho 
á la corona de Austria y querían disputársela á la in-
trépida María Teresa, dieron lugar á un tratado de 
«alianza perpetua ofensiva y defensiva entre Francia 
y España» por una parte y á la de Inglaterra con 
Austria y Cerdeña por otra. 
Rotas las hostilidades, el almirante inglés Mat-
hevvs se dirigí í con una fuerte escuadra á bloquear 
el puerto de Tolón. Al l í fueron á buscarle las escua-
dras reunida-; de España y Francia al mando de los 
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almirantes D. José Navarro y Mr . Court. Trabada la 
batalla, que fué una de las más reñidas, puesto que 
duró tres días sin interrupción, franceses y españoles 
lucharon con tanto brío y denuedo que, al fin, el al-
mirante Mathews, que no pudo reunirse con su vice-
almirante Lestock, hubo de ordenar la retirada de 
su maltrecha escuadra á Mahon. 
Entre las tropas española cupo especial mención 
al Regimiento de Zamora. 
A l año siguiente, 1745) fué nombrado coronel del 
cuerpo D. Francisco Fines y á principios del 1769 le 
sucedió D. Joaquín de Sarasa. 
Durante este período de relativa calma, sufrió el 
Regimiento en sus formas orgánicas todas las altera-
ciones que el activo Monarca Felipe V reprodujo en 
el ejército en el transcurso de su largo reinado, al-
canzando á fuerza de desvelos tanta perfección en la 
organización militar como no la había llegada á te-
ner la milicia española desde el tiempo de los ro-
manos. 
Uno de los reinados menos brillantes acaso en la 
Historia, pero máá admirados por los pensadores y 
estadistas y queridos por el pueblo, fué el de Fer 
nando VI. 
No fué este un rey conquistador ni aventurero,; 
pero tuvo el don especial de permanecer neutral, de 
ser amigo de todas las potencias y esta sola circuns-
tancia bastaría para inmortalizar su reinado 
Falta le hacía á España descansar después de tan 
rudas y continuadas luchas y no había de agradecer 
menos este descanso el Regimient) de Zamora que 
después de la desastrosa campaña de los Pirineos 
había quedado asaz maltrecho, aunque para tomar 
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parte en la guerra marítima contra Inglaterra hubie-
ra rehecho algo sus harto mermadas fuerzas. 
Nada encontramos, pues, digno de mención en la 
historia de este Regimiento durante el reinado de 
Fernando V I , por la inacción á que afortunadamente 
le redujo el obstinado deseo de aquel de conservar 
la paz, 
Pero este venturoso estado no había de ser du-
radero. A la muerte de Fernando VI , subió al tro-
no Carlos III, y este monarca más guerrero ó peor 
aconsejado que su antecesor, no supo continuar la 
sabia política de este y de aquí surgieron las guerras 
que España hubo de sostener en virtud del Pacto de 
familia. 
Firmóse este Pacto en Versalles, el 25 de Agosto 
de 1761 y por él se disponía que España y Francia 
se defenderían mutuamente sus Fstados en todas las 
partes del mundo y que los intereses de ambas na-
ciones se considerarían como si fuesen de una sola, 
aparte de otras varias cláusulas que contribuían á 
consolidar la unión entre las dos potencias. 
Este Pacto en el que el ministro inglés Fitt creyó 
ver una amenaza á su nación, fué la causa del rom-
pimiento entre Inglaterra y las dos naciones aliadas. 
Declarada la guerra quiso Carlos III atraer á su par-
tido á Portugal fundándose en el parentesco de la 
reina portuguesa con la familia de los Borbones que 
ocupaban los tronos de Francia y España, pero el 
monarca portugués se negó á suscribir esta alianza y 
esta negativa fué la causa de la guerra entre las dos 
potencias, 
^-v Partió de Zamora un ejército, del que formaba 
parte nuestro Regimiento, á las órdenes del marqués 
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de Sar r ia , dispuesto á invadi r las prov inc ias de T ras -
os-Montes y E n t r e Duero y M i ñ o hasta l legar á 
Opor to . 
E l día 5 de M a y o de 1762 se ver i f icó la invasión 
y en el breve espacio de tres semanas se r ind ieron á 
los generales españoles las plazas de M i randa , B r a -
ganza, Chaves y M o n c o r v o , pero la resistencia de los 
portugueses, que obstruían con árboles los caminos 
y se parapetaban en las montañas, ob l igó á los espa-
ñoles á var iar de rumbo retrocediendo las tropas de 
Z a m o r a á C iudad Rodr igo pa ra invad i r otra vez el 
te r r i to r io portugués atacando á A l m e i d a . 
T e r c o y porf iado fué este si t io, al que concurr ió 
el Reg im ien to de Zamora . Defendían la plaza cuatro 
m i l hombres y contaba esta además con excelentes 
fort i f icaciones, pero las bombas arrojadas con acierto 
á los cuatro ángulos de la c iudad la h ic ieron arder 
por todas partes y el Gobernador tuvo que pedir 
capi tu lación. F i rmóse esta el 25 de A g o s t o de dicho 
año y en su v i r t ud los españoles se h ic ieron dueños 
de una plaza que contenía ochenta y tres cañones, 
nueve morteros, setecientos quintales de pólvora y 
dos almacenes de provis iones de boca y guerra, ade-
más de quedar con esto abierto el camino para llegar 
hasta la capital del reino. 
L a rendic ión de A l m e i d a fué seguida por las de 
Sa lvat ie r ra y Segura , empresa fácil para las pujantes 
armas españolas y mucho más en aquel la campaña 
en que los portugueses no contaban con ánimos su-
ficientes para oponerse á la marcha tr iunfal de núes 
tro ejérc i to, á pesar del eficaz auxi l io que les presta-
ban los ingleses. A estas dos acciones concur r ió tam 
bien el Reg imien to de Zamora . 
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La paz que se ajustó entre las dos potencias be-
ligerantes hizo que aquel mismo año de 1762 evacua-
ra á Portugal el Regimiento de Zamora siendo desti-
nado á guarnecer las plazas del Mediodía de la Pe-
nínsula hasta el año de 1773. 
E n el mismo año de 1762 relevó al coronel Sara-
sa el de igual graduación D. Juan Diaz Pimienta que 
mandó el Regimiento hasta el 1774 en que fué reem-
plazado por D. José de Avellaneda. 
E n 1773 el emperador de Marruecos dirigió una 
carta á Carlos III diciendo que marroquíes y argeli-
nos estaban dispuestos á no tolerar que hubiese esta-
blecimientos cristianos desde Oran á Ceuta. La de-
claración de guerra no se hizo esperar y el rey espa-
ñol mandó tropas para fortificar los puntos ame-
nazados. 
E l Regimiento de Zamora pasó á África distribu-
yendo sus batallones entre Meli l la y el Peñón de 
Velez. 
E n Diciembre del año 1774 presentóse ante los 
muros de Melil la el emperador en persona acompa-
ñado de dos hijos al frente de un numeroso ejér-
cito. 
Intimada la rendición fué despreciada por el ma-
riscal de campo D. Juan Sherlock, que era el coman-
dante general de la plaza. Los moros comenzaron el 
bombardeo, llegando á arrojar á la plaza más de 
nueve mil bombas, pero la constancia de la guarni-
ción y el acierto con que fué esta apoyada por la es-
cuadra española, inutilizaron los esfuerzos de los ma-
rroquíes que al fin hubieron de levantar el sitio en 
Febrero del siguiente año de 1775' 
No fueron más afortunados los sitios de Alhuce-
156 M . D E B A R R I O F O L a A D O 
mas y el Peñón de V e l e z intentados po r los moros, 
quienes convenc idos de su ina t i l i dad levantaron ban-
dera de paz, firmándose esta mediado el año de 177 5. 
E l Reg im ien to de Zamora cont inuó en las plazas 
africanas hasta el año 1777 I136 regresó á la Penín-
sula para embarcar en Cádiz con rumbo á A m é -
r ica. . 
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CAPITULO III. 
I^ebelión eip ümérica.—Bloqueo de Gibraltar. 
—Guerra contra F ranc ia . 
L a insurrección de los Estados Unidos contra el 
dominio de Inglaterra y la decidida protección que 
á los insurrectos prestaron España y Francia, fué 
causa de otra nueva guerra entre las tres naciones, 
guerra que había de ser más costosa á España por-
que el ejemplo de independencia que dieron los Es-
tados de la Unión no fué desatendido por nuestras 
numerosas colonias de América que, al fin, todas han 
venido á emanciparse de la Madre Patria. 
E n previsión de futuros acontecimientos, salió de 
Cádiz una expedición al mando del general D. Pedro 
Ceballos, de la que formaba parte el Regimiento de 
Zamora, conrumboála íslade Santa Catalina, tenien-
do la fortuna de llegar sin ningún contratiempo á la 
colonia del Sacramento. 
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Muy corta fué la permanencia del Regimiento de 
Zamora en aquellas regiones, puesto que el mismo 
año 1777 ya había regresado á la Península. Todo el 
año siguiente, lo pasó de guarnición en la plaza de 
Cádiz, pero el año 79tuvo que abandonarla para asistir 
al bloqueo de Gibraltar en cuya empresa continuó 
hasta Noviembre de 1781, que regresó á Cádiz. 
E l año 1778 comenzó á mandarle el coronel don 
Blas Martín Romeo, antes de que fuera el Regimien-
to al bloqueo de Gibraltar. 
Apenas repuesto de las fatigas del infructuoso 
asedio á esta plaza, embarcó Zamora en Cádiz con 
rumbo al Guarico para incorporarse en la isla de 
Santo Domingo á las restantes fuerzas de la expc 
dición que había de ayudar al teniente general don 
Bernardo Galvez en su empresa de someter la F lor i -
da Oriental. 
E n esta campaña, el Regimiento tomó parte en 
la conquista de Roatán, en el establecimiento de Cr i -
ba y demás puntos que allí se aseguraron y por úl-
timo, en la batalla naval de Santo Domingo. 
Posesionada España de toda la Flor ida y estipu-
lada la paz entre esta nación é Inglaterra, el Regi-
miento de Zamora marchó, con otros cuerpos, á 
guarnecer las plazas de Nueva España. 
E l ejemplo de los Estados Unidos fué imitado 
por las colonias españolas y el grito de rebelión en-
contró eco entre aquellos indígenas á quienes la ra-
pacidad y sórdida codicia de los corregidores, amen 
de otras varias causas hacían insoportable el domi-
nio de aquellos despóticos reyezuelos y más apete-
cible la independencia. 
Gravísimas fueron las insurrecciones de Buenos 
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Aires y el Perú afortunadamente sofocadas con éxito 
lisonjero. También entre los mexicanos prendió el 
fuego de la rebelión y el Regimiento de Zamora hu-
bo de encargarse de castigar á los revoltosos. E n 
1787 se sublevó la provincia de Papantla (al Norte 
de Vera Cruz) y el Regimiento destacó cuatro com 
pañias que fácilmente batieron á los insurrectos, los 
cuales quedaron aniquilados por completo. También 
en la provincia de Acayulan, al Sur de Vera Cruz, 
se levantaron partidas que fueron destruidas por dos 
compañías del mismo Regimiento, 
No fué difícil á Zamora dar feliz término á esta 
empresa, porque no había un impulso común que-
moviese á los insurrectos ni tenían jefes de capacidad 
que les guiasen á los combates. 
Batida la rebelión y restablecida la paz en aque-
lla rica y floreciente colonia, el Regimiento volvió 
á España donde pronto la revolución francesa le dio 
ocasión de volver á pisar los campos de batalla. 
Es demasiado conocido este sangriento episodio 
de la historia de Francia, para que nos detengamos 
en referirlo. La revolución francesa hizo tambalear 
todos los tronos de Europa y las cabezas de Luis 
X V I y Maria Antonieta al caer en el cesto de la 
guillotina hicieron temblar en sus solios á todas las 
testas coronadas. 
La Europa entera se levantó contra estas bárba-
ras ejecuciones y Carlos IV no podía mostrarse in-
diferente ante este general movimiento de indigna-
ción y protesta contra aquella horda de salvajes que 
parecían no tener otro propósito que ahogar á la 
Francia en un torrente de sangre francesa. 
Rotas las hostilidades, salió á campaña el Regi-
44 
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miento de Zamora^ que, por primera vez, constaba 
de tres batallones, si bien el tercero, por ser de nue-
va creación, no pudo concurrir á la guerra tan pron-
to como los dos primeros. 
Mandaba por esta época el Regimiento D, Agus-
tín Mazorra, por fallecimiento de su antecesor ocu-
rrido el año último, 1792. 
Mazorra se encargó del mando poco tiempo an-
tes de abrirse la campaña, y condujo su Regimiento 
á Navarra donde había sido destinado, formando par-
te del ejército que había de operar á las órdenes del 
general D. Ventura Caro. 
Prósperos fueron los auspicios de la campaña, 
pero no tardó en eclipsarse la estrella de España an-
te los siniestros fulgores que despedía el astro de la 
revolución. A s i que, aunque la defensa de Urdax fué 
heroica y gloriosa para nuestro Regimiento, en cam-
bio en Verderiz sufrió un completo descalabro que 
estuvo á punto de dar fin al Regimiento. 
Poco después de la defensa de Urdax se incorpo 
ró al Regimiento el tercer batallón, y los tres reuni-
dos concurrieron á la quema de Banca y el ataque 
de Verderiz, en el que, después de haber perdido 
mucha gente, se encontraron los batallones solos, 
sin municiones y rodeados por tres columnas enemi-
gas que casi en su totalidad les obligaron á rendirse 
prisioneros. 
En esta desgraciada acción murió peleando he-
roicamente el Teniente Coronel D. Diego de Reinand, 
que tenía la graduación de Brigadier. 
Después de este desastre, Mazorra se dedicó á 
reunir los dispersos restos del Regimiento para reor-
ganizarlo y apenas conseguido su propósito, volvió 
^-~- > 
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á campaña, ansioso de vengar la afrenta recibida en 
Verderiz, pero el carácter de los acontecimientos no 
se prestaba á dar satisfacción á tan virtuosos deseos. 
Las armas de la naciente república habían ganado 
muy considerablemente en organización, y el amor 
á su Patria y á las nuevas instituciones hacía inven-
cibles á los soldados franceses, 
Moncey seguía avanzando por el territorio espa-
ñol y el Regimiento de Zamora no consiguió otra 
venganza que sufrir nuevos descalabros en la pérdida 
del campamento de Alguinzu, en la retirada de Le-
cumberri, y en el ataque de Irurzun, siendo esta úl t i -
ma acción donde mejor libradas salieron nuestras 
fuerzas. 
Es de advertir que mientras las grandes masas 
españolas abandonaban progresiva y rápidamente la 
mayor parte del territorio confiado á su custodia, las 
compañías de Cazadores de este regimiento, unidas 
á varias de otros cuerpos sostenían con fortuna varia 
algunos ataques de consideración en el valle de Baz-
tán y sobre la parte de Vera. 
Pero todo el esfuerzo de los cazadores fué inúti l 
y Moncey se hizo dueño de Vera, Irun y otras po-
blaciones, aunque á veces tuvo que comprar muy 
caro su triunfo; como |en las gargantas de Arizcún 
y en el peñón del Comisary. 
Tales fueron los principales sucesos á que concu-
rrió el Regimiento de Zamora durante la guerra que 
sostuvimos contra la república francesa á fines del 
siglo XVI I I . 
A l coronel Mazorrasustituyó en 1794,0. Luis de 
la Carrera y mientras este se presentó estuvo al fren-
te del Regimiento interinamente D. Manuel Herch. 
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E n medio de las desgracias del Cuerpo, sus indi-
viduos se hicieron siempre dignos de las mayores 
recompensas, de tal manera que concluida ya esta 
guerra, se dio en él la especial circunstancia de estar 
mandado por primera vez por un Brigadier, como lo 
era L a Carrera; haber tenido otro Brigadier por te-
niente coronel, que fué D. Diego Reinand, muerto 
gloriosamente en Verderiz, y tener, por último, un 
comandante también Brigadier, D. Juan Manuel Ca -
gigal, que inmortalizó su nombre con la heroica de-
fensa que hizo del peñón del Comisary al frente de 
las compañías de cazadores. 
Desde las elevadas cumbres del Norte descendió 
el Regimiento á los llanos de Castilla, después de ha-
ber sucedido á su coronel, el de igual graduación 
D, Miguel de Salcedo, conde del Vado, en 1796, 
cuando el rey se ocupaba en recompensar los servi-
cios de los que más se habían distinguido en la úl t i -
ma campaña. 
Por este tiempo, las simpatías que Inglaterra nos 
había mostrado en la guerra contra Francia, se cam-
biaron en abierta hostilidad apenas España firmó el 
tratado de alianza con la república. Declarada la 
guerra entre las dos potencias aliadas é Inglaterra, 
las costas de Galicia se vieron infestadas por los cru-
ceros ingleses que con frecujncia hacían desembar-
cos en nuestro territorio. 
Con este motivo, el Regimiento de Zamora fué 
trasladado á aquel antiguo reino para distribuirse en 
los campos volantes que allí se formaron. 
A la sazón se dispuso un cuerpo auxiliar que la 
política de Napoleón supo alcanzar de nuestra corte 
y puesto á las órdenes del general D. Gonzalo 
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O'Farr i l , se embarcaron para Francia los batallones 
I.0 y 3,0 de Zamora, mientras el 2,° se ocupaba 
guarneciendo la plaza de Tuy, destino que duró has-
ta el regreso de aquellos. 
Tuvo lugar este regreso poco antes de declarar-
se la guerra con Portugal, (27 de Febrero de 1801) 
y los dos batallones de Zamora desembarcaron en 
el Ferrol , yendo por Verín y Monterrey á reunirse 
al ejército invasor que se formó en Galicia sobre el 
Miño. 
E l 2.0 batallón, entretanto, marchando en direc-
ción opuesta, había tomado el camino del Ferrol pa-
ra guarnecerla como plaza fuerte y primer departa-
mento de nuestra Marina, circunstancias que la ha-
cían ser presa muy codiciada de los ingleses, que se 
afanaban en ocuparla, aunque no fuese mas que por 
momentos con el reprobable objeto de destruir nues-
tras fábricas marítimas y nuestros bien surtidos ar-
senales. 
A l probar el desembarco el enemigo en 1800, el 
batallón contribuyó á la defensa del Ferrol , ocupan-
do con patriótico entusiasmo los puntos que se le 
confiaron; los otros dos batallones, apesar de la dis-
tancia, acudieron al socorro, pero ya llegaron tarde, 
porque los ingleses se habían dado ya á la vela des-
pués de haber visto frustrado sus designios. 
Después de haberse entretenido el Regimiento 
en defender algunos puntos de las costas de Galicia 
durante los primeros meses del año 180I, marchó al 
reino de Valencia á prestar igual servicio, teniendo 
frecuentes escaramuzas con los corsarios ingleses que 
no cesaban de amagar en sus desembarcos á los pue-
blos de la costa. ^ í ^ r " 
<S^ •-
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Así continuó el Regimiento con más 6 menos 
necesaria actividad, hasta que, decretado un refuerzo 
de españoles para atender á la seguridad del reino 
de Etrur ia, que pertenecía á la sazón á una princesa 
de la casa de Carlos IV, se embarcó para Liorna. 
Durante la travesía, algunos cruceros ingleses 
consiguieron dar caza y apoderarse del barco en que 
iban los equipajes y enseres del Regimiento, aprisio-
nando además á los soldados que estaban encargados 
de su custodia, los cuales fueron conducidos á la Gran 
Bretaña, si bien no fué de larga duración su cauti-
verio. 
• ' ^ ^ 
CAPITULO IV. 
Expedición al |Slorte. 
Llegamos á la página más brillante de la historia 
de este Regimiento. Su fidelidad acendrada, su ar -
diente patriotismo fueron puestos á prueba, prueba 
tan dura que solo el indomable valor de aquellos sol-
dados y el santo amor á la Patria que ardía en sus 
corazones y el sentimiento del honor inmaculado que 
inflamaba las almas de los que peleaban á la sombra 
de la gloriosa enseña bermeja, pudo soportar sin des-
mayos y sin vacilaciones. 
La próspera fortuna de Napoleón y la criminal 
debilidad de Godoy habían hecho de España, más 
que un aliado, un satélite del planeta Francia, que 
entonces llenaba el mundo con sus ejércitos y le 
hacía temblar con sus victorias. 
Deseoso Napoleón de allanar el camino que le 
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condujera á la fácil y pronta posesión de nuestra Pe-
nínsula, pidió al gobierno español un cuerpo auxiliar 
de quince mil hombres para unirlo al ejército francés 
que debía guiar al Norte el mariscal Bernardotte. 
Nada podía negar entonces España al Capitán del 
siglo; así que inmediatamente se dieron las órdenes 
para formar en la Península un cuerpo de diez mil 
hombres y sacar de la Toscana los cinco mil restan-
tes que pedía Napoleón. 
Dióse el mando de este ejército, que estaba for-
mado de tropas escogidas, al marqués de la Romana. 
E n Liorna embarcó el Regimiento de Zamora, diri-
giéndose al Báltico, donde debía incorporarse al 
grueso de las fuerzas españolas. 
Tal era el estado de este cuerpo cuando se decla-
ró la España en abierta rebelión, primero contra el 
padre de Fernando VII y después contra la política 
que en ella iban arraigando los franceses. 
Pero antes que los acontecimientos de la Penín-
sula llegaran á ser conocidos en tan apartadas regio-
nes, aquellas tropas españolas, peleando con admira-
ble decisión y arrojo por extraños intereses, facilita-
ban con la rendición de Stralsunt, en la Poraerania, 
el camino que había de conducir al mariscal Bernar-
dotte hasta el trono de Suecia. 
Terminada aquella conquista en medio de la 
grande admiración que por su constancia y sufri-
mientos despertaron los soldados españoles entre to-
dos los de las demás naciones, se distribuyeron nues-
tros regimientos en las inmediaciones de Niborg, y 
en las islas de Langeland y Fionia. 
E l mariscal Bernardotte, para más honrar las 
rirtudes de aquellos heroicos veteranos, se hacía 
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acompañar constantemente de una guard ia de honor 
compuesta de soldados escogidos de los reg imientos 
de la Pr incesa y Z a m o r a , y , no solo estos, sino todos 
los soldados españoles, además de estar atendidos en 
sus necesidades con una exact i tud apetecible, gozar 
ban de un sobresueldo más que suficiente para e x c i -
tar la cod ic ia de otros soldados menos generosos y 
buenos patr ic ios que aquel los heroicos veteranos. 
L a p r imera not ic ia que rec ib ieron estos cuerpos 
de lo que ocurr ía en España, aunque no era t ranqu i -
l izadora, no les permi t ía conocer en toda su ex ten-
sión la g ravedad del ma l de que estaba s iendo v í c t i -
m a su patr ia . 
L o s per iódicos franceses que l legaban á sus m a -
nos, ocul taban la ve rdad ó la desfiguraban to rpemen-
te en p rovecho de sus intereses patr ios. 
U n despacho de U r q u i j o , min is t ro del rey in t ru-
so, mandando que las tropas españolas ac lamaran á 
José Bonapar te v ino á descorrer algo el ve lo que 
hasta entonces les ocul taba por completo la ve rdad . 
E l marqués de la R o m a n a prestó ju ramento , pero 
con la reserva de que el nuevo rey hubiera sido 
aceptado sin oposición por el pueblo español. 
En t re tan to , en España se hacían act ivas gestiones 
para conseguir la l iberación de aquel e jérc i to que 
bien podía considerarse como pr is ionero. 
L o s comis ionados españoles que estaban en L o n -
dres, hal laron forma de comunicarss con el e jérc i to 
del Nor te , y enterado este de la marcha de los suce-
sos, inf lamados todos del santo amor á la Pa t r ia , c a u -
d i l lo , jefes y soldados, ya no pensaron en ot ra cosa 
que en vo l ve r á España, embarcándose en los b u -
ques de la escuadra inglesa que cruzaba el Bál t ico. 
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Dispuestos á llevar á cabo su propósito, apode-
ráronse de toda la isla los que estaban en Langeland 
y el marqués de la Romana se hizo dueño al mismo 
tiempo de Niborg, pero la traición de D. Juan de 
Kindelán, segundo del marqués, hizo que se desgra-
ciara en parte el movimiento, pues Bernardotte tuvo 
tiempo de sorprender á los regimientos de A L a r b e , 
Asturias y Guadalajara, con algunas partidas sueltas 
que en junto sumaban cinco mil ciento sesenta hom-
bres, que hubieron de quedarse prisioneros en el 
Norte con el desconsuelo de no poder volver con 
sus hermanos al seno de la Madre Patria. 
Los restantes españoles, en número de nueve mil 
se reunieron en Langeland, después de haber venci-
do no pocas dificultades. 
No perdonó Bernardotte halagos, súplicas ni 
exhortaciones para vencer la constancia de aquellos 
leales, pero todo fué inúti l. «Clavadas las banderas 
en el suelo, dice el Sr. Lafuente, y formando en de-
rredor de ellas un círculo, hincados de rodillas y 
trasluciéndose en los semblantes la efusión que em-
bargaba los corazones, allí juraron todos, ¡grandioso 
é interesante espectáculo! no abandonarlas sin > con 
la vida, menospreciar seductoras ofertas, ser fieles á 
la Patria y hacer todo género de sacrificios para vol-
ver á ella.» 
E l día 13 de Agosto de 180S se embarcaron pa 
ra Gotemburgo, puerto de Suecia y el día 9 de Oc-
tubre llegaron á Santander después de una navega-
ción trabajosa, siendo recibidos con indecible júbilo 
y con trasportes de entusiasmo por la Nación que 
antes lloraba el engaño y la falsía con que el gran 
salteador de tronos se los había arrebatado para 
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obl igar les á defender extraños intereses en las he la-
das estepas del N o r t e . 
As í t e rm inó aquel la expedic ión que el h is to r ia -
dor T o r e n o comparó con la re t i rada de los diez m i l 
mandados po r Jenofonte, y que tiene sobre esta 
además del mér i to del hero ismo lo espontáneo del 
sacri f ic io que aceptaron en condic iones más desven-
tajosas. 
E l rey , quer iendo p remiar tanto hero ismo, d i s -
t r i b u y ó mercedes entre los expedic ionar ios c o n mano 
abundante. 
E l corone l de Z a m o r a fué ascendido á Mar i sca l 
de Campo y este Reg im ien to pudo l levar desde 
aquel día el sobrenombre de E L F I E L , con que es 
conoc ido y estampar en su bandera este g lo r ioso 
lema: L a P a t r i a es mi N o r t e y l a F i d e l i d a d mi d i v i sa . 
D e los soldados que quedaron en el No r te , m u -
chos log ra ron escapar reuniéndose en S a n Peters -
burgo, donde se organizó con el los un reg imien to 
que por esta causa es dominado E l Moscov i ta y en -
tre los cuerpos de Infantería española t iene el n o m -
bre do Luchana núm. 28 . 
c(ff)^íw)^)Fi 
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CAPITULO V. 
->-Í5<— 
Guerra de la Independencia. 
Apenas desembarcadas en Santander las tropas 
expedicionarias del Norte, formóse con ellas una D i -
visión especial, que debía simbolizar su acrisolado 
patriotismo, la cual fué destinada al ejército de la iz-
quierda que entonces estaba á las órdenes de Blacke, 
sobre las márgenes del alto Ebro. 
Pero la aglomeración de tropas, españolas sobre 
aquella parte de nuestro territorio, cuando al rey in-
truso no le quedaban para defender su causa más 
ejércitos que los maltrechos restos de Bailen y Zara-
goza, no sirvió de nada por la impericia ó mala inte-
ligencia de nuestros caudillos; y así fué que al poco 
tiempo aconteció la venida de Napoleón con su gran-
de ejército, aunque todavía contaba en la Península 
con muy buenos puntos de apoyo y 50.000 hombres 
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siendo así que no debía tener acá de los Pirineos ni 
un solo soldado. 
E n tal concepto ya se deja conocer que el Regi-
miento de Zamora fué de los primeros en entrar en 
fuego contra el cuarto ejército francés y sino asistió 
á las batallas de Zornoza^ el día 31 de Octubre; y de 
San Pedro de Gueñes, en cambio mas tarde en Espi-
nosa de los Monteros fué el primer cuerpo que reci-
bió la embestida de las tropas francesas. 
E l resultado de esta acción asi como de la de 
Panedogordo fué, que particularmente en la de Esp i -
nosa, el Regimiento de Zamora tuvo ocasión de dis-
tinguirse y se distinguió muy honrosamente, estando 
mandado por el marqués de San Román, como Jefe 
de la División del Norte la que sostuvo, por espacio 
de dos horasel combate, hasta que cargada por fuer-
zas superiores, hubo de ceder el campo. E n esta ac-
ción quedó herido el marqués de San Román, 
AI día siguiente, 11 de Noviembre, ronovóse la 
pelea, pero la división asturiana que ocupaba la van-
guardia, al ver heridos á todos sus jefes, abandonó 
las posiciones, sembrando el desaliento entre los de -
más cuerpos. A duras penas pudo Blacke organizar la 
retirada á Reinosa, á donde llegó el Regimiento de 
Zamora fraccionado en pelotones. 
Desde Reinosa siguió al ejército de Blacke en aque-
lla gloriosa retirada hasta León, retirada que confir-
mó la reputación del modesto general y que admiró 
aun á los mismos franceses que no le escatimaron 
sus aplausos. 
E n León se hizo cargo del mando del ejército el 
marqués de la Romana y allí le sorprendió la llegada 
de Napoleón á las provincias de Castilla la Vieja. 
47 
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Comenzó entonces una serie de marchas y con-
t ramarchas que hubieran terminado con un completo 
desastre por la cobardía del general inglés sir John 
H o p e , á no haber sido por la constancia y el valor 
indomable de los españoles. 
Obraban en combinación los dos generales, y 
juntos dispusieron bat i r las tropas del mar iscal Soult 
antes que Napoleón entrara en Cast i l la la V i e j a . 
Salió la Romana de León con 8000 hombres, en 
tre ellos el Reg imien to de Z a m o r a , dir igiéndose á 
Cea. De allí pasó á defender el puente de Mansüla 
po r encargo del general inglés, operación dice un 
h is tor iador , que «era equivalente á sol ic i tar de los 
españoles que se dejaran hacer tr izas por salvar las 
t ropas inglesas » 
L o s franceses forzaron el paso, mataron algunos 
centenares de los nuestros, cog ieron ar t i l ler ía h ic ie-
ron m i l pr is ioneros y l legaron hasta León, persi-
guiendo á la R o m a n a , el cual se apresuró á evacuar 
la c iudad y á ret irarse á A s t o r g a , ( i ) que también 
fué abandonada el 31 de D i c i e m b r e del año dicho 
de 1808 . 
Hal lábanse las tropas españolas escasas de todo, 
dice el mismo histor iador, despeadas, andrajosas y 
med io desnudas Obl igadas á refugiarse en Gal ic ia 
las fuerzas aliadas, los ingleses e l ig ieron el camino de 
L u g o , dejando á los españoles el agr io y escabroso 
de Fuenceoadon que estaba cubier to e nieve. L a ar-
t i l ler ía tuvo que abandonarse en las montañas por no 
poder ser t raspor tada . 'En Tur ienzo de los Caballeros 
fué alcanzada y bat ida la d iv is ión de que formaba 
(1) Lafuonto.—Histor ia general do España. 
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parte el Regimiento de Zamora, que en esta acción 
sufrió considerables pérdidas. 
Después de este descalabro, la Romana dirigióse 
al valle de Valdeorras, fijando su cuartel general en 
Puebla de Tribes. Algunos dias después el Regimien-
to siempre perseguido por los franceses corrió á re-
fugiarse á Monterrey. 
Para colmo de desgracias, un convoy de dinero 
y vestuario que iba destinado á la Romana cayó en 
poder de los ingleses que obraban mas como enemi-
gos que como aliados, y lo que no pudieron llevar, 
lo arrojaron á un despeñadero. 
En reemplazo del mariscal Soult que continuó la 
persecución de los ingleses hasta hacerlos embarcar 
y apoderarse de la Coruña, quedó el general Mar-
chand persiguiendo á la Romana, quien abandonó á 
Puebla de Tribes, para refugiarse, primero en Oren-
se, después en Monterrey y buscar, por últ imo, apo-
yo en la frontera portuguesa. 
Hallábase el Regimiento de Zamora en Verín y 
en las inmediaciones de esta villa libróse una acción 
contra las tropas del mariscal Soült, quien, obede-
ciendo las órdenes de Napoleón, se disponía á invadir 
el territorio de Portugal. E l Regimiento de Zamora 
fué uno de los que más bajas sufrieron en esta acción. 
Después de haber penetrado Souit en Portugal, 
pensó la Romana entrar en Castilla para dirigirse al 
principado de Asturias con objeto de atizar el fuego 
de la insurrección. Unióse en Luvián con el general 
Mahy y por las Portillas y las escabrosas montañas 
de Cabreras marchó en dirección al Principado. 
En una ermita inmediata á Ponferrada del Vierzo 
encontraron las tropas españolas un cañón de á doce 
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con su cureña y balas y este hallazgo les hizo pensar 
en acometer á Villafranca, como así lo verificaron, 
obligando á capitular á los mil franceses que la guar-
necían. 
Después de esta victoria pasó la Romana á Astu-
rias, de donde tuvo que salir, embarcándose en G i -
jón para tomar tierra en Rivadeo por librarse del 
ataque combinado de las tropas que conducían los 
mariscales Ney y Kéllerman. E l Regimiento de Za-
mora en tanto, había quedado en Galicia, á las órde-
nes del general Mahy y con él asistió á la batalla y 
cerco de Lugo que habría terminado con una bri-
llante victoria sin la oportuna llegada del mariscal de 
Soult que volvía de su desgraciada expedición á Por-
tugal. 
Mahy levantó el cerco y retiróse á Mondoñedo 
donde se unió con el marqués de la Romana el día 
24 de Mayo de 1808. 
Soult emprendió la persecución de las: tropas es-
pañolas, pero estas ayudadas eficazmente por -el pat 
: sanaje, cuyo espíritu se había reanimado con Jas re-
cientes victorias, iban diezmando á los franceses, has-
; ta el extremo que el mariscal francés tuvo que aban-
donar la persecución internándose en Castilla. 
Quedaba solo en Galicia el mariscal Ney, pero 
este, al verse aband mado por v oult, evacuó tam ién 
el territorio gallego, entrando en Astorga, al mismo 
tiempo que Soult en Zamora. 
Libre de enemigos el territorio gallego, pasó la 
Romana á Castilla, donde según las órdenes de Na-
poleón, se había formado uno solo de los tres ejérci-
tos mandados por los mariscales Soult, Ney y Mor-
tier á las órdenes del primero. 
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A l poco t iempo fué reemplazado la R o m a n a po r 
el duque del Parque y á este general cupo la g l o r i a 
de l levar nuestras tropas á v ic tor ias tan br i l lantes 
como las de Tamames y Sa lamanca. 
E l día 18 de Oc tubre encontráronse nuestras t ro -
pas en Tamames con las del francés general M a r -
chand iguales p róx imamente en número pero supe-
r iores estas en ar t i l ler ía. E s t a g lor iosa batal la estuvo 
á punto de perderse por una falsa maniobra de la 
caballería, pero la decisión de los infantes y el arro jo 
de l general en jefe h ic ieron flaquear á los franceses 
y declararse en fuga, pudiendo solo á favor de las 
sombras de la noche l legar s in m a y o r descalabro á 
Sa lamanca, después de haber perd ido 1500 hombres . 
Las pérdidas nuestras fueron menos de la mi tad . E l 
día 25 del m ismo mes entró el duque del Parque en 
Salamanca y allí pud ieron nuestras tropas reponerse 
algo de las penal idades de la campaña merced al 
desprendimiento de los agradecidos salmant inos que 
con largueza las abastecieron y agasajaron. 
Poco después sostuv ieron nuestras tropas un en -
cuentro cerca de M e d i n a del Campo con un cuerpo 
de 10 ó 12.000 franceses. L a derrota de Ocaña o b l i -
gó al duque del Parque á vo l ve r al Carp ió y de all í 
perseguido por Ke l le r raann, á A l b a de T o r m e s , en 
cuyas inmediaciones se march i taron los laureles que 
poco t iempo antes había recoj ido en T a m a m e s . 
L a inexpl icable orden del duque de d i v i d i r las 
fuerzas entre las dos márgenes del r io y la ac t iv idad 
del general francés que acometió cuando los nuestros 
aun estaban racionándose faci l i tó la v i c to r ia que 
aquel día alcanzaron los franceses. Merece , sin e m -
bargo, notarse el admirab le ejemplo de va lo r que 
AS 
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d ie ron algunos regimientos, y entre el los el de Za-
m o r a con la formación de aquel los famosos cuadros 
que rechazaron por tres veces las acomet idas de la 
caballería enemiga, hasta que l legada la noche, pasa-
ron el puente y se desbandaron por los pueblos de 
C iudad R o d r i g o , Tamames y M i r a n d a del Castañar. 
A ú l t imos de D i c i embre t omó parte el R e g i -
miento en la acción de San Mar t í n de Trebejos, en 
cuyo pueb lo había fijado su cuartel general el duque 
del Parque, después de la derrota de A l b a de To rmes . 
L a invasión que ver i f icaron los franceses con un 
ejérc i to respetable en el Mediodía de España, cuando 
y a había empezado el año 10 del ú l t imo siglo, hizo 
que de las tropas que mandaba el duque del Parque 
se desprendiera una pequeña d iv is ión que debía re-
forzar el e jérci to de E x t r e m a d u r a , tocándole al R e -
g imien to de Zamora ser uno de los que se pusieron 
inmediatamente bajo las órdenes del general O 'done l l 
en las inmediac iones de Cáceres. 
N o había pasado mucho t iempo después de este 
cambio de si tuación, cuando tuvo lugar sobre el pue-
blo de la R o c a un encuentro con las d iv is iones fran-
cesas de Sou l t y L a Housaye , bien que no entraron 
en fuego mas que las compañías de Cazadores. Iban 
las de Z a m o r a con las de Cast i l la , Nava r ra y vo l un -
tar ios de Sev i l l a , comple tando un total de 1500 
infantes con 8 0 cabal los, fo rmando br igada á las ór-
denes del que fué después conde de España, y ha-
biéndose acantonado en d icho pueblo de la R o c a el 
20 de A b r i l , se v ie ron súbitamente acometidas por 
los generales enemigos á la cabeza de dos brigadas 
de caballería y dos d iv is iones de infantería con su 
respect iva dotación de ar t i l ler ía. 
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A la vista de peligro tan inminente como inespe-
rado, los españoles se acobardaron en el primer mo-
mento, pero luego, recobrando todo su valor por 
instinto natural de propia conservación se resolvie-
ron á pelear con todo el orden necesario, para no 
facilitar al enemigo un triunfo completo. Las prime-
ras descargas que hicieron sobre las compañías de 
cazadores franceses que habían ocupado el camino de 
Alburquerque, les abrieron el paso para hacer por 
allí la retirada, de suerte que siéndoles después mu-
cho más fácil conservar el orden, puesto que habia 
ya un flanco seguro, sostuvieron dignamente la ac-
ción hasta que, entrada la noche, pudieron ponerse 
en salvo. 
Entretanto no estaban ociosos los batallones á 
que pertenecían estas compañías de cazadores, por-
que habiéndose dirigido contra Cáceres con el gene-
ral Odonel l , tuvieron la suerte de atacar y batir á 
una división francesa que mandada por Foy, se ha-
bía dirigido al mismo punto. A l ver sobre sí las fuer-
zas de O'donell, el enemigo emprendió en buen or-
den la retirada hacia Mérida, pero la distancia que le 
separaba de las primeras tropas que pudieran pro-
tegerle, era de nueve leguas, sufriendo por tanto una 
persecución activa de más de cinco horas, durante 
las cuales se vio forzado á formar cuadros muy res-
petables, con cuya serenidad logró salvarse de una 
completa derrota. Contentos los españoles con las 
ventajas que habían alcanzado sobre aquella fuerza, á 
la cual habían hecho gran número de muertos y pr i -
sioneros, cesaron su persecución en Aldea del Cano, 
desde cuyo punto retrocedieron hasta Cáceres y allí 
se les reunió la brigada de cazadores que tan vahen-
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temente se había defendido en L a R o c a á las órdenes 
de D . Car los de España. 
E n este año todavía asistió el Reg imiento á las 
acciones de Santa E n g r a c i a y Badajoz y fo rmó parte 
del e jérc i to que en las famosas líneas de To r res Y e -
dras, en Por tuga l , h izo imperecedero el nombre del 
genera l inglés, duque de W e l i n g t o n . 
T u v i e r o n lugar estos sucesos á consecuencia de 
la invasión de Por tuga l po r el grande ejérci to de 
Massena y la concur renc ia del marqués de la R o m a -
na á aquellas br i l lant ís imas operaciones con 7.000 
hombres de los que operaban en Ex t remadu ra . Tam-
bién aconteció poco antes el paso de los imperiales 
por S ie r ra M o r e n a con menoscabo mater ia l y moral 
de las tropas reales que le defendían, y todas estas 
circunstancias se reunieron para aconsejar á la Junta 
Cent ra l la aglomeración de todos los restos que se 
hal laban diseminados en var ios distr i tos para formar 
de nuevo el e jérci to que había de conservar , cuando 
menos, la segur idad del pueblo gaditano. 
A l reg imiento de Z a m o r a le cupo en suerte, como 
hemos d icho , ser uno de los que se acantonaron en 
las citadas líneas de T o r r e s Yed ras , y luego vo lv ien-
do á España, cuando el enemigo no pudo sobrel le-
va r po r más t iempo sus padecimientos en el reino lu 
si tano, t omó parte en las operaciones del sit io de B a -
dajoz que te rm in i ron de una manera harto lamenta-
ble para nosotros, apesar de los p rod ig ios de valor 
ejecutados po r nuestros soldados. 
Afor tunadamente pronto la fortuna les deparó la 
ocasión de desquitarse en la famosa batal la de A lbue-
ra, donde nuestros soldados, ayudados por los ingle-
sesy por tuguesesalcanzaron aquel la b r i l lan te v ictor ia 
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que aun hoy recuerda el regimiento de caballería 
que lleva su nombre. 
Las Cortes decretaron una acción de gracias para 
todos los que en esta batalla habían tomado parte y 
el Regimiento de Zamora mereció con los demás del 
ejército vencedor ser proclamado benemérito de la 
Patria. 
A l año siguientej 1812, en los últimos días del 
mes de Agosto, tomó parte el Regimiento en la ac-
ción de Sevilla, en el barrio de Triana, contra la 
guarnición francesa que había dejado Soult, la cual 
fué arrojada de la ciudad, dejando en poder de nues-
tras tropas doscientos prisioneros y dos cañones. 
Después de esta acción el Regimiento se dirigió 
á Burgos, retirándose antes de llegar á esta ciudad, 
al principado de Asturias v finalmente á Galicia don-
de mas graves atenciones le permitieren permanecer 
poco tiempo. 
/ 
• 
CAPITULO VI. 
Campaña de ñmérica.—Realistas g liberales. 
Fácil era prever el desenlace del sangriento dra-
ma que se representaba en la Península cuando la 
retirada del ejército francés en 1812 á las márgenes 
del Ebro, después de haber puesto en juego para do-
minarnos los recursos más poderosos, ponía de ma-
nifiesto la impotencia de estos contra u.i pueblo que 
quiere ser á todo trance independiente. Pero en me-
dio déla seductora esperanza que iluminaba el por-
venir de España muy graves cuidados agoviaban á 
su Gobierno, obligado en momentos tan críticos á 
sostener una lucha de opuesto carácter á la que sus-
tentaba con tanta decisión y denuedo en España, 
cual era la que se suscitaba en la América Meridio-
nal por los descendientes de Pizarro que, imitando 
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á los Estados Unidos y abusando de la triste situa-
ción en que se hallaba la Metrópoli, en guerra con 
el coloso del siglo,.aspiraban á la independencia. 
En 1809 se declaró la insurrección, cabalmente 
cuando España estaba tan imposibilitada para sosegar-
la como para reforzar los auxilios que había enviado. 
Pero apenas las atenciones de la guerra en la Pe-
nínsula concedieron algo de respiro á la atribulada 
Nación, dispuso el Gobierno el inmediato envió de 
refuerzos á América siendo el Regimiento de Zamo-
ro uno de los elegidos para formar parte de la expe-
dición. 
Destinado Zamora á prestar servicio en Nueva 
España, desembarcó en Vera Cruz el 27 de Agosto 
de 1816, comenzando inmediatamente las operacio-
nes contra los sublevados. 
A la llegada del Regimiento, internáronse estos 
en la colonia y el Regimiento salió en seguimiento 
suyo encontrándoles en el Puente del Rey donde se 
dio un combate que duró una hora y costó al Regi-
miento bastante^ bajas. Aquel mismo año sostuvo 
también la acción de San Juan de los Llanos. 
Pero estaba próxima á sonar la hora de la inde-
pendencia mexicana, y aunque en los cinco años que 
el Regimiento permaneció en América, hizo una 
campaña brillantísima, sus esfuerzos fueron inútiles 
y, al fin, tuvo que volver á España con el descon-
suelo de ver perdido para la Patria aquel riquísimo 
florón de su corona. 
Basta recordar el nombre de las acciones en que 
tomó parte el Regimiento para comprender la acti-
vidad que imprimió á su campaña. Cerro Colorado, 
Chuchóla, Cerro-Acopa, Barraca del Remate, San 
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Rafael y C e r r o del Purga tor io , en 1817; Rancho de 
Salazar, acción famosa por el va lo r con que luchó el 
Reg im ien to , que tuvo que formac el cuadro, en 1818; 
A r d i l l a s y C e r r o del Á l a m o , en 1819 y las operacio-
nes de la p rov inc ia de Durango en los dos años si-
guientes. 
M a n d a b a por entonces el Reg im ien to D . José 
María Bon i te l l i y este corone l tuvo el sent imiento de 
repatr iar á sus soldados después de haber firmado 
con las nuevas autor idades mexicanas una honrosa 
capitulación. 
Reorgan izado el Reg imiento , fué dest inado á G r a -
nada y después á V a l e n c i a , dando guarn ic ión á la 
capi ta l y la c indadela. Ag ravadas las discordias in-
testinas po r las continuas luchas entre realistas y l i -
berales, levantáronse en toda España part idas que 
presagiaban la guerra c i v i l que había de estallar en 
cuanto ocur r ie ra la muerte del rey Fe rnando V I L 
Comenzó las operaciones el Reg im ien to en el 
Maestrazgo y después en Cataluña bat iendo las part i -
das realistas en F r a g a y en Castel l fu l l i t , durante el 
año 1821. A l año siguiente fueron mas activas las 
operaciones, por lo mismo que los ánimos se iban 
enconando más y se iba haciendo más i r reconci l ia-
ble el odio que mutuamente se profesaban realistas 
y l iberales. 
E n 1822, Cataluña fué teatro de una verdadera 
guerra c i v i l po r la abundancia de part idas que se le-
vantaron y allí cont inuó el Reg im ien to las operacio-
nes emprendidas el año anter ior . 
. Roman i l l os , Romagosa , Eróles y el Trapense 
eran los pr inc ipales jefes realistas; el celebre guerr i -
l lero de la campan? de la Independencia, Espoz y 
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Mina mandaba las tropas del Gobierno. Bajo su d i -
rección, el Regimiento tomó parte en este año en 
las acciones de Seo de Urgel , ciudad que fué tomada 
á los realistas que tenían en ella el asiento de la Re-
gencia, Mataró, Calaf, Amer, Molins del Rey, Puen-
te Cabriana y defensa de Tarragona. 
E n este año entró á mandar el Regimiento el 
coronel D. Domingo Senespleda. 
La intervención francesa hizo cambiar por com-
pleto la faz de las operaciones. Los cien mil hijos de 
San Luis iban invadiendo el territorio español y apo-
derándose de nuestras plazas fuertes con pasmosa 
rapidez. 
E l mariscal Moncey, duque de Conegliano, era el 
general en jefe del ejército francés y harto sabido es 
con que facilidad vio coronada por el éxito aquella 
campaña que en otras circunstancias y sin el auxilio 
que recibió de gran parte del pueblo catalán no hu-
biera podido ni aun empezar. 
E l día 15 de Noviembre de 1823 se firmaron las 
capitulaciones entre los representantes del ejército 
español y francés que. fueron aprobadas al día s i -
guiente por Moncey y Mina con lo que se dio por 
terminada la guerra. 
A l año siguiente, 1824, se dio nueva organiza-
ción al ejercito, formándose una plantilla de regi-
mientos en la que apareció el de Zamora con el nom-
bre de Zaragoza núm. 7, nombrando á D. Antonio 
Sola para el cargo de coronel. 
En 1826 fué ascendido este jefe á brigadier, suce-
diéndole en el mando D. José Segarra que no tomó 
posesión hasta cinco años después, en 18JI. 
E n 1828 se reforzó el ejército con la creación de 
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nuevos regimientos y entonces vuelve el de Zarago-
za á recobrar su primitivo nombre de Zamora que 
con tan varia fortuna, pero siempre con honra, había 
llevado. 
De escasísimo interés fueron las operaciones del 
Regimiento hasta el año 183 3 y nada hallamos en 
este lapso de tiempo que sea digno de especial men-
ción, pues su misión estuvo reducida á guarnecer 
plazas en Cataluña. 
E n Abr i l del año 32 fué nombrado coronel de 
este Regimiento D. A itonio Urbiztondo, que se hizo 
célebre cuando, militando en las filas de D. Carlos 
llegó al alto puesto de comandante general de las 
fuerzas carlistas en Cataluña. 
Este jefe solo ejerció el mando del Regimiento 
hasta el mes de Enero del año 33, en que se separó 
del ejército para ir á Portugal á unirse con D. Carlos. 
A Urbiztondo sucedió en el mando D. Luis de 
Salamanca, marqués de Vil lalcampo. 
E n este año cambió el Regimiento de número, 
pues á causa de la creación y preferencia del regi-
miento de la Princesa Maria Isabel Luisa, á quien se 
le dio el número 4, el de Zamora pasó á ocupar el 
número 8, que es el que en la actualidad conserva. 
¿0^ 
s * r 
CAPITULO Vil. 
Primera guerra c i v i l . 
Con grandísima satisfacción correríamos un velo 
sobre esta página de la historia, no porque el Regi-
miento tenga que avergonzarse de ella, sino porque 
si es grato consignar hazañas y victorias conseguidas 
contra los enemigos de la Patria, en cambio es muy 
amargo y desconsolador tener que presentar el es-
pectáculo de hermanos que pelean contra hermanos, 
de hijos de una misma Madre que luchan entre si 
por esa misma Madre á quien ambos pretenden ha-
cer feliz, lucha en la que no puede halagar la victoria 
porque los vencedores tienen que sentir como les 
abrasa la frente el estigma ignominioso del reprobo 
Caín, y el vencido, además del sentimiento de la de-
rrota, ha de sufrir la vergüenza de haber tomado en 
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vano la parte de A b e l para la qus no tenía vo -
cación, v 
Todas las guerras son sensibles pero las civi les 
son además abominables. Pasemos sobre ellas como 
sobre ascuas y plegué á la D i v i n a P rov idenc ia que 
no se vue lvan á repet ir . 
Son har to conocidos los antecedentes de la p r i -
mera guerra c i v i l para que nos detengamos á expo-
ner los. N o s concretaremos, pues, á la marcha de la 
campaña de Cataluña, por ser esta la región don-
de operaba el Reg imiento de Z a m o r a . 
A l empezar la campaña, d iv id ióse el Reg imien to 
eñ tantas fracciones que se dedicaban á la persecu-
c ión de las part idas carl istas, ó á guarnecer los pue-
blos, que es casi imposib le seguir al detal le las ope-
raciones del Reg im ien to que fué uno de los que más 
serv ic ios prestaron en esta campaña. 
Comenzó el Regimiento dist inguiéndose de una 
manera br i l lant ís ima en la acción de P ine l l Ba i x , en 
la que el teniente D . Lu i s Campos defendió brava-
mente un convoy hasta que habiendo rec ib ido re-
fuerzos pudo hacer lo l legar comple to á su destino. 
E n el mes de Feb re ro el teniente de Z a m o r a 
graduado de capitán D . Na rc i so Plantes, bat ió en 
Fone l l osa á las fuerzas de L langer . Pocos días des-
pués el 16 vo l v ió á bat ir el m ismo Plantes á los car-
listas en la casa de Santa Susana. 
A par t i r de esta fecha, los combates y acciones 
se suceden con ext raord inar ia rapidez, y así en el 
decurso de este año y en el siguiente pudo el R e g i -
miento tomar parte en las acciones de Vacas , Cap de 
Pía, S a n M i g u e l de V i l ad rá , Mesón de la Nadel la , 
Ma lasang, San Just, San Mau r i c i o , Po r ta l , Frades de 
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M a l l r i , So lsona, Castel de N u c h , T res -pons , Bone l l 
O lo t y Pob la del Segur 
E n el mes de Jun io del año 31; tres compañías 
del Regimiento bat ieron en la ju r i sd ic ión de C a r d o n a 
á las fuerzas reunidas de T r i s t a n y , L l a r de Copons y 
otros jefes carl istas. 
E n los pr imeros días del mes de Ju l io los jefe:; 
carl istas Muchacho , Boqu ica , Caballería y R o s de 
Eróles capitaneados por Samsó pusieron si t io á P o -
b la de L i l l e t , que estaba defendida por los urbanos y 
un destacamento del Reg imiento de Z a m o r a . 
A t a c a d a la población se defendieron los si t iados 
hasta que la l legada de socorros hizo levantar el s i t io 
á los car l istas. 
E n esta acción quedó her ido el subteniente de la 
tercera de granaderos de Z a m o r a , D. Ramón F r i a s . 
E l día 8 de A g o s t o los carl istas fuertes en núme-
ro de 2000 hombres se presentaron ante la v i l l a de 
T o r a que defendía S a b o y a , in t imando la rend ic ión . 
Puesto cerco á la plaza, los sit iados resist ieron cuan-
to les fué posib le, pero su resistencia hubiera sido 
inú t i l sin la opor tuna l legada del comandante I.0 de 
Z a m o r a , D. Manue l Sebastián á cuya presencia los 
carlistas se ret i raron perseguidos por las tropas de 
este Regimiento, después de haber sido desalojados 
de sus posiciones po r los soldados da Z a m o r a que 
cargaron á la bayoneta, causándoles 200 her idos y 
70 muertos. 
E l 15 del mismo mes, el capitán de Z a m o r a don 
Lu is Piel ta in y el alférez del m ismo D. A n t o n i o P i e l -
tain al frente de 50 hombres bat ieron en Ladu rs á 
tr ipl icadas fuerzas arrojándolas de sus parapetos. 
E l 26, los tenientes Oiza y Palacios, destacados 
ül 
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en Orgañá, desarmaron á los urbanos de este pueblo 
con el auxilio de algunos mozos y con estos y los 
treinta y tres hombres de su destacamento, se pre-
sentaron al comandante general carlista de Cataluña, 
Guergué. 
E l citado comandante Sebastián, en unión de 
Calvet atacó en la mañana del Q de Octubre al coro-
nel carlista O'Donnell que formaba parte del ejército 
con que sitiaba Guergué á Olot. E l éxito de esta ac-
ción fué tan completo, que los carlistas fueron des-
baratados y su mismo jefe O'Donnell cayó prisio-
nero de Sebastián. 
Terminó el año 35 con el sitio del santuario de 
Nuestra Señora del Hort, sitio que hasta los prime-
ros días del año siguiente no se resolvió constituyen-
do un triunfo para las tropas isabeiinas y un timbre 
de gloria más para el Regimiento de Zamora. 
Tomado por Mina San Lorenzo de Piteus, habi-
tual refugio de los carlistas en aquella parte de la 
montaña, doscientos carlistas al mando de Miralles, 
se encerraron en el inmediato santuario del Hort, que 
estaba convertido en casa fuerte y abastecido con 
víveres y municiones para un mes. 
Intimó Mina la rendición pero los carlistas se 
aprestaron á la defensa y tan bien supieron resist r, 
que Mina se vio precisado á pedir á Barcelona arti-
llería y más refuerzos que llegaron el 23 de Enero 
del año 36. 
«El Regimiento de Zamora, dice Pirala, llegó 
también al campamento y formó en batalla al son 
de patrióticos himnos.» 
De los doscientos carlistas que defendían el santua-
rio, solo pudieron salvarse tres, quedando los demás 
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muertos ó pr is ioneros, inc luso Mi ra l les y su hi jo. E n 
este mismo mes dio M i n a una nueva organización á 
las tropas de su mando, prescr ib iendo que los regi 
mientos del ejérci to fueran const i tu idos desde lueg o 
en br igadas. 
E l Reg imiento de Z a m o r a fué puesto á las ó rde -
nes del b izarro corone l D. A n t o n i o A z p i r o z uno de 
los jefes que más se habían d is t inguido durante toda 
la campaña, y se le señaló para campo de operac io-
nes toda la alta montaña. 
P o r los sucesos del mes siguiente en que las t ro -
pas carl istas al mando de To r res an iqu i laron en las 
inmediaciones del Segre á dos compañías de Saboya 
fué preso y sumar iado A z i roz , que se hal laba tres 
leguas distante del lugar de aquel la catástrofei pero 
no resultando cargo alguno contra él , fué absuelto 
l ibremente, haciéndolo así saber en la orden general 
que se d io al ejérci to el día 4 de Sep t iembre de este 
m ismo año. 
E l día 9 de Jun io penetró T r i s tany en Salel les 
haciendo pr is ionera á la guarn ic ión de soldados de 
Z a m o r a y belgas, á todos los cuales mandó pasar 
por las armas. ¡Tristes y lamentables excesos que 
con tanta frecuencia manchan las páginas de la H i s -
tor ia de nuestras cont iendas c iv i les ! 
E n este año t omó parte el Reg imien to en las ac -
ciones de Rectoría de Fa ls , Solsona, G r s, San F e l i u -
la Ser ra , C o l de Cap-sa -Cos ta , San Juan de las A b a -
desas y Man l leu E n esta ú l t ima acción el c o m p o r t a -
miento del p r imer batallón de Zamora fué tan b r i -
l lante que mereció se le concediera el t í tu lo de B e -
nemér i to de la P a t r i a . 
E l 31 de D i c i embre se des, id ió de los ba rce lo -
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neses el general Ser rano que desempeñaba á la sazóa 
la capitanía general de Cataluña, dejando al general 
Parreño entre otras instrucciones una nueva organ i -
zación en el e jérc i to. 
Según esta, el ejérci to de Cataluña se fo rmó de 
cuatro d iv is iones con sus correspondientes br igadas. 
E l Reg im ien to de Z a m o r a con el 5.° batal lón franco 
de vo luntar ios de Cataluña formaba, al mando del 
corone l A z p i r o z , la p r imera br igada de la segunda 
d iv is ión que mandaba el mar isca l de campo D . M a -
nuel G u r r e a , y se le señaló, como ter r i tor io donde 
debía operar , toda la p rov inc ia de Barce lona, menos 
el cor reg imiento de V i c h con el Congost y su ver -
t iente de Mon tseny , y el par t ido de Solsona, centro 
de las part idas mandadas por T r i s t a n y en la p rov in -
c ia de Lér ida . 
Desastrosa fué esta organización y fecunda en des-
calabros para las tropas Cristinas, pero no nos i n c u m -
be examinar las causas y consecuencias de estos su-
cesos y solo nos concretaremos á reseñar las opera-
ciones de nuestro regimiento. 
A l g o cambió el aspecto de la guerra al ser n o m -
brado comandante general del cor reg imiento de T a -
r ragona el br igadier carl ista D. Matías del Val í , quien 
tuvo propósi tos de implantar en Cataluña el tratado 
de L o r d E l l i o t y a v igente en las Vascongadas y Na -
va r ra , con el objeto de humanizar la guerra y hacer-^ 
la menos feroz y sanguinar ia , y al efecto se d i r ig ió 
al mar isca l Gu r rea , qu ien, an imado de los mismos 
generosos sent imientos de su adversar io, no tuvo 
reparo en castigar los excesos comet idos por los 
francos en Mon rea l , García y otros puntos. 
E l 14 de Feb re ro de 1837 atacaron los carlistas 
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á los nacionales de Gasol y Pob la de L i l l e t , pero 
apoyados estos y reforzados por algunas compañías 
del p r imer batal lón de Z a m o r a y lanceros de Berga , 
ob l igaron á ret i rarse á los carl istas hasta las escabro-
sas alturas de Va lsebre , aunque s iguiendo su marcha 
la co lumna l ibera l hasta Be rga , vióse constantemente 
host i l izada y expuesta á caer en poder del enemigo, 
á no ser por su bien ordenada y enérgica resisten-
c ia y porque la noche les sorprendió al l legar al 
puente de Reven t i . 
Pocos días después, el jefe carl ista T r i s t a n y sor 
prendió en Sur ia á un de tacamente de quintos, que 
hizo pr is ioneros; Nove l l a con el 2.° batal lón de Z a -
mora encuentra á T r i s t a n y en Fone l losa , pero la 
suerte es favorable al carl ista y los de Z a m o r a des-
ordenados emprenden la hu ida, l legando dispersos á 
Manresa, donde ¡tr iste es confesarlo! comet ieron pu-
nibles excesos y r bos. 
Ot ros que no pudieron l legar á Manresa , se re-
fugiaron en la rector ía de Fa l s y todos hubieran caí-
do en poder de T r i s tany sin la opor tuna l legada del 
coronel del Regimiento, A z p i r o z , quien salvó á sus 
soldados, ahuyentando á los carl istas. 
E n estos desgraciados sucesos cupo á A z p i r o z la 
honra no solo de salvar á sus soldados, sino la de 
haber ejercido de afortunado paci f icador con el pue 
b io de Manresa que indignado por el desastre de la 
Fone l losa , se amot inó pidíe do la cabeza de su g o -
bernador mi l i tar D. Juan de A tme l l e r , quien para 
ponerse en salvo, tuvo que encerrarse en el fuerte 
de Santa Isabel. 
«Con todos los jefes, dice P i ra la , y casi todos los 
días, había encuentros y escaramuzas de más ó me-
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nos importancia» y así no es de ex t rañar que la v ida 
del Reg imiento , como la de todos los cuerpos del 
E jé rc i to , l legase al co lmo de la ac t i v idad . 
E l 25 del m ismo mes conducía el corone l A z p i -
roz un c o n v o y de Manresa á Berga . A t a c a d a la van-
guard ia por las fuerzas de Caste l l en las alturas del 
Hos ta l de Fa r r i o l s , acuden en su ayuda D. L u i s P ie l -
tain con sus granaderos y A z p i r o z con el resto de 
Z a m o r a . L a infantería tuvo que resist i r var ias veces 
con las puntas de las bayonetas el empuje de los car-
listas; la caballería cargó por dos veces y la art i l lería 
v o m i t ó metra l la sin cesar; ál fin, después de conside-
rables pérdidas sufridas por ambas partes, el convoy 
l legó ín tegro á Berga «donde fué tan bien recibido 
como era ansiado.» 
Más br i l lante fué todavía el compor tamien to de 
Z a m o r a en la l iberación de Ca la f que tenía sit iada y 
casi tomada T r i s tany . E l capitán general del P r inc i 
pado. Ser rano, dispuso que el coronel A z p i r o z , con 
sus ayudantes de campo, el comandante de escua-
drón D . F ranc ;sco Serrano y el teniente Cor rea con 
dos compañías de Z a m o r a , apoyados por la caballo-
ría y algunos francos, cargasen al enemigo. E l re-
sultado de la acción fué obl igar á T r i s t any á inter-
narse en la montaña, quedando en salvo Calaf, aun-
que bastante quebrantada porque T r i s t any la entre-
gó á las l lamas. S in embargo, este resultado no fué 
tan venturoso que dejaran de lamentar sensibles y 
numerosas pérdidas lo mismo carl istas que liberales. 
P o r estos días, los carl istas alcanzaron un señala-
do tr iunfo en sus operaciones sobre Solsona. L a bri 
gada de Azp i roz debía concur r i r á estas Operaciones 
pero fuera que recibiese tarde el parte, ó efect) de 
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una mala inteligencia, Azpiroz se aproximó á Tora 
donde juzgó su presencia necesaria y después á Su -
da , desde cuyo castillo el jefe le hacía señales para 
que se acercara, pero Azpiroz regresó á Cardona y 
después á Manresa, sin que nadie acertara á com-
prender el móvil de la conducta de tan bizarro jefe. 
Pero pronto tuvo ocasión de desquitarse en la 
acción de San Quintin, donde el segundo batallón de 
¿amora pidió ir al asalto el primero, entrando en la 
población y desalojando de ella á los carlistas. 
La expedición grande que mandada por el mismo 
D. Carlos había llegado á Cataluña hizo entrar á la 
guerra en una nueva fase. E l barón de Meer que se 
había encargado de la capitanía general, operaba te-
niendo á sus órdenes inmediatas al Regimiento de 
Zamora. E n los primeros días de Julio pensó el ba-
rón en fortificar algunos puntos y salvar otros, pero 
convencido de la dificultad de conseguir su segundo 
propósito, los abandonó llevándose la guarnición y 
las personas comprometidas. Tal sucedió con Prast 
de Llausanés, de donde salió para dirigirse á San 
Feliú de Saserra y Manresa. 
A l llegar cerca e San Feliú, su vanguardia fué 
atacada, pero la acción no se generalizó hasta que no 
salieron las tropas liberales de esta población. E l 
ataque de los carlistas á la vanguardia y al centro 
fué rudísimo y porfiado. Una brillante carga á la ba-
yoneta que dio el primero de Zamora apoyado por 
el segundo á las órdenes del coronel D. José Clemen-
te, que por este tiempo había sucedido á Azpiroz en 
el mando del Regimiento, logró restablecer el orden, 
dispersando á los contrarios, pero todos sus esfuerzos 
hubieran resultado quizás inútiles si la desunión que 
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existía entre los jefes carl istas no hubiera hecho más 
asequible la v i c to r ia á las tropas l iberales. 
A z p i r o z fué ascendido á br igad ier y trasladado al 
ejérci to del Nor te , de donde al poco t iempo vo lv ió 
para cont inuar la guerra en Cata lana. 
Duran te este año el Reg im ien to t omó par e en 
más de treinta acciones y en inf in idad de escara-
muzas. 
Comenzó el año 1838 con el asalto y toma de 
So lsona, que poseían los carl istas y que fue después 
causa de numerosas y sangrientas acciones en las a l -
turas de Peracamps para abastecer á d icha c iudad. 
Dispuesto el barón de Meer á apoderarse de esta 
plaza l levó su e jérc i to ante sus muros, estableciendo 
el sitio que duró hasta bien mediado el año 38. 
A l acercarse las tropas l iberales, los sit iados enar-
bo laron bandera negra con el lema «vic tor ia ó muer-
t e - . Después de batidos los muros, dispúsose el asal-
to, lanzándose á él dos compañías apoyadas por el 
segundo batal lón de Z a m o r a . R u d a y porf iada fué la 
defensa, pero, al fin, los carl istas tuv ie ron que ceder 
el terreno refugiándose en el palacio episcopal, de 
donde todos sal ieron hechos pr is ioneros. 
Desde esta fecha empieza una serie de combates 
interminables en Peracamps que se reproducían en 
cuanto había necesidad de l levar algún convoy á 
So lsona. 
E l Regimiento tomó muchas veces parte en es-
tos combates que duraron hasta la conclusión de la 
guerra en el año 40. 
. Posesionado el conde de España del mando en 
jefe de l e jérci to car l ista catalán, siguióse una larga 
tregua entre ambas partes cont ndientes, bien fuese 
R E G I M I E N T O D E Z A M O B A 1 9 5 
por cansancio, b ien po r mutuo respeto, ó por las es-
peciales condic iones del nuevo jefe car l ista que tenía 
más de organizador que de guer rero . 
S i n embargo , no fué tan duradera esta tregua 
que no tuv iera el Regimiento necesidad de sal ir á 
campaña y operar durante los ú l t imos días del año 
cont ra las fuerzas reunidas de los generales carl istas 
de Borges y Por redón. 
E n este año fué nombrado corone l de este R e g i -
miento D. José San Just. 
E l día p r imero de M a y o del año s iguiente, el 
Reg imiento de Z a m o r a sufr ió un serio descalabro del 
que sacó, s in embargo, tanta g lor ia , como ignomin ia 
los cuerpos auxi l iares. 
Había decid ido el general Carbó aux i l ia r á M a n -
l leu que si t iaban los carl istas. A l encontrarse con 
estos, se empeña la acción, pero flaquea la caba-
l lería; el tercer batal lón de Z a m o r a es arro l lado por 
fuerzas superiores y la d iv is ión entera es puesta en 
desordenada fuga después de sufr i r considerables bajas. 
A consecuencia de este desastre, el general en 
jefe p r i vó de sus empleos á todos los oficiales del 7.0 
de l igeros enviándoles á serv i r como soldados rasos 
á otros escuadrones y suspendió y encerró en un 
cast i l lo á los del escuadrón franco de montaña. E n 
cambio , al granadero del p r imer batal lón de Z a m o r a 
Mar iano Conra l , se le hizo, en nombre de Isabel II, 
cabal lero de pr imera clase de la orden mi l i ta r de 
San Fe rnando , con cruz de plata como premio al h e -
roísmo que había mostrado en tan sangr ienta j o r -
nada. 
H e m o s dicho que el abastecimiento de So lsona 
era causa de numerosos encuentros entre car l is tas y 
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l iberales y ahora añadiremos que las escabrosidades 
de Peracamps fueron más de una vez funestas para 
los ú l t imos. 
T a l sucedió en la acción del 14 de Nov iembre . 
M a n d a b a Valdés las fuerzas l iberales y B ru jo las de 
D . Car los . N o nos incumbe señalar las per ipecias de 
tan sangr iento combate, solo s i , la par te que en él 
t o m ó el Reg imiento de Z a m o r a y para esto cederé • 
mos la palabra al h is tor iador P i ra la qu ien , con gran 
lu jo de detalles reseña los pormenores de esta acción. 
Después de dec i r que, comenzada la acción, apa-
reció en las alturas de San C l imen t el 4.0 batal lón, 
Pr ínc ipe de As tur ias , que era el cuerpo más br i l l an-
te que tenían los carl istas y que á su frente se pusie-
r o n los br igadieres Bru jo y Pons mandando este ba -
ta l lón y el 14, añade: 
«Ya en la montaña, y apenas acabó de formar !a 
p r ime ra compañía al borde de l co r to p lano que do-
mina la cúspide, asoma en el opuesto el 2." batal lón 
de Z a m o r a , avanzando en masa al mando de su co-
mandante Sánchez, protegido por su izquierda por 
los de Baüén á las órdenes de D. Ja ime Moneada. 
«Una ruda carga ver i f icada por el p r imero arrojó 
á los carl istas de su posición; pero rehechos pronta-
mente al abr igo de sus reservas, la recuperan. Rehe-
cho aquel á su vez, retrocede de nuevo en columna 
cerrada; avanza imper tu rbab le á pesar de las des • 
cargas mort í feras que sufría de frente y naneo, y se 
apodera nuevamente de la posic ión á bayonetazos. 
L a noche, compañera s iempre del v e n c i d o / l legaba 
en aux i l io de los carl istas que armándose una vez 
más de va lor , y despechado más que todos el 4.0 ba-
ta l lón de tener que ceder á la v ista de sus compañe-
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ros, arremete por última vez también á la bayoneta. 
L a posición de Zamora se había hecho gravemente 
crítica, porque durante aquellos vaivenes, una co-
lumna carlista, corriéndose por la izquierda y pro-
longándose en un perímetro inferior al en que se 
había trabado la pelea con tanto encarnizamiento, 
podía por un simple cambi > de dirección, y subien-
do algunos pasos, colocarse al mismo nivel que ocu-
paba el enemigo y envolverlo por su derecha; así 
que, su resistencia no fué todo lo que se debía espe-
rar de sus obstinados ataques, y el batallón Príncipe 
de Asturias se enseñoreó definitivamente del campo. 
; «un alarido inmenso se levantó en 
el campo carlista, y dos mil de estos habíanse lanza-
do impetuosos sobre otros tantos enemigos, que en 
completa decadencia huían á su frente en los campos 
de Peracamps, y derrumbábanse despavoridos al lle-
gar al terreno quebrado debajo de la cara. E l coman-
dante Sánchez, que yendo á la cabeza de los que atacá-
banse encontró á la cola de los fugitivos, perdió su ca-
ballo muerto de un balazo y él quedó prisionero;.. .. 
«Los campos estaban tan blandos á consecuencia 
de lluvias anteriores, que una porción de soldados, 
al retirarse un tanto desviados del camino, quedaron 
enclavados, y en esta posición fueron hechos prisio • 
ñeros unos y algunos muertos á bayonetazos.» 
De este desastre se culpó y no sin motivo al br i -
gadier Clemente quien por egoísmo ó por rencillas 
con el general Buerens que mandaba aquella división 
no quiso prestar auxilio á los batallones de Zamora 
y Bailen, permitiendo con esto que los carlisüisjlos 
desbarataran. 
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No quedó con esto terminada la acción, porque 
si los carlistas lograron ventajas en este ala del ejér-
cito, en cambio en el centro y en el extremo opues-
to sostúvose la acción, teniendo al fin que abandonar 
aquel campo que había sido teatro de tanto herois-
mo y de 1,an desesperado valor lo mismo por parte 
de carlistas que de liberales. 
Duraron estas acciones tres días y terminaron 
por retirarse los liberales á Riosca y los carlistas á 
Sanahuja. 
L a causa carlista que tan fuerte y pujante se ha-
bía mostrado en los primeros años de la guerra, iba 
decayendo ya visiblemente desde que Maroto, hacien-
do traición á su Señor, dio por terminada la campa-
ña del Norte con el abrazo de Vergara Fué este un 
golpe de muerte para la causa de D. Carlos; sin em-
bargo, aun continuó la guerra con encarnizamiento 
en Aragón, Cataluña y Valencia, aunque ya la victo-
ria sonreía por todas partes á los liberales. 
Tenían estos, no obstante, un durísimo censo de 
sangre que pagar; el abastecimiento de Solsona. Los 
carlistas no perdían sus posiciones de Peracamps y 
desde allí hostilizaban los convoyes que se dirigían 
á la tan disputada plaza. E n uno de estos encuentros 
y cuando la guerra estaba ya para terminar, año de 
1840, tuvo ocasión de distinguirse el bizarro capitán 
ü . Francisco de Paula Macías, quien al frente de su 
compañía hizo prodigios de valor dignos de la le-
yenda. 
Con la toma de Berga por Espartero, dióse por 
terminada la guerra civil. Los carlistas se internaron 
en Francia y el ejército liberal pudo retirarse á des-
cansar de las fatigas de tan larga y trabajosa campaña
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De una estadística que tenemos á la vista toma-
mos la siguiente nota de las bajas sufridas por este 
Regimiento durante los años de esta campaña: 
C L A S E D E T R O P A 
Muertes por enfermedad, en acción de gue-
rra y por resultas de heridas 671 
Licenciados por cumplidos, por inútiles y re-
tirados 788 
Confinados á presidio 40 
Pasados á otras armas, á otras carreras y á 
Ultramar 8 
Desertores, extraviados y dados de baja por 
no justificar 363 
Prisioneros que no han vuelto á incorporarse. 283 
Promovidos á Oficiales 99 
T O T A L , . . . 2.252 
E n este año fué nombrado coronel del Regimien-
to D. Antonio García de Haro. 
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iPITULO VIII. 
Motines g pronuncianoicptos, 
Para terminar la guerra civi l , Espartero dio una 
nueva organización al doble ejército, del Norte y Ca-
taluña, pero como esta reforma se refería á la crea-
ción de una plantilla de divisiones y brigadas que en 
nada afectaba á la organización del Regimiento, no 
haremos mención de ella. 
Terminada la guerra civ i l , fué Zamora destinado 
á Barcelona para descansar de las fatigas de la cam-
paña. 
Dos años pudo gozar del apetecido descanso, al 
cabo de los cuales, los barceloneses que ya muchas 
veces habían dado muestras de un carácter inquieto 
y bullicioso, se insurreccionaron contra el regente 
Espartero, pretendiendo entre otras cosas, que el 
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capitán general Van Halen demoliese la fortaleza 
de Montjuich que Felipe V había mandado construir 
para tener siempre á raya á los levantiscos habitan-
tes de la capital catalana. 
Antes de esto, en 1841, la insurrección de los 
generales emigrados contra Espartero había obliga-
do á hacer algún traslado de tropas para atender á 
los puntos de más peligro. E l Regimiento de Zamora 
fué destinado á las provincias, pero era este cuerpo 
el único de que disponía el general Zabala, principal 
obstáculo para el derribo de la ciudadela que pre-
tendían los catalanes. Hubiera sido una locura dejar 
esta fortaleza á merced de los insurrectos y aunque 
llegó á derribarse la cortina exterior, Zamora no sa-
lió de Cataluña, teniendo así la triste suerte de to-
mar parte en los sangrientos sucesos de que fué tea-
tro la populosa Barcelona en el año siguiente, 1842. 
L a insurrección barcelonesa venía manifestándo-
se de varios modos, hasta que el 15 de Noviembre 
llegó el inevitable choque entre el ejército y el pue-
blo y la milicia. 
E n esta sangrienta jornada en que el pueblo bar-
celonés pudo creerse vencedor, el Regimiento de Za -
mora perdió dos oficiales y diez individuos de tropa 
muertos y heridos siete de los primeros y 55 de los 
segundos; sufrieron contusiones un jefe, seis oficiales 
y cuatro soldados. 
A consecuencia de estos sucesos, gran parte de 
las tropas que mandaba Van Halen quedaron en po-
der de los insurrectos, unas por capitulación y otras 
por haber hecho causa común con ellos. 
E l Regimiento de Zamora continuó fiel á Van 
Halen, y por esto y por su heroico comportamiento 
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mereció que Espartero en una alocución al ejército, 
le propusiera como modelo en unión del regimiento 
de Saboya, otro de los que más sufrieron en aquellos 
tristes sucesos. 
Pacificada Barcelona, fueron relevadas las tropas 
que tomaron parte en el asedio de esta capital, sien-
do Zamora trasladado á otras guarniciones de Cata-
luña. 
Los manejos de Córdoba, Narvaez, Azpiroz y 
otros generales que llegaron á sitiar á Madrid para 
derribar al regente, llevaron á la Corte al Regimien-
to de Zamora formando parte del ejército que man-
daba Seoane, pero en Torrejón de Ardoz se pronun 
ció este ejército en favor de Narvaez. Seoane fué 
preso y Espartero tuvo que huir de España, dando 
fin de este modo á su regencia. 
Nombrado Arguelles regente, volvió Zamora á 
Cataluña, no para descansar sino para tomar parte 
en las continuas revueltas y pronunciamientos de 
que tan pródiga es la época á que nos referimos. 
Barcelona se había insurreccionado y Pr im la si-
tiaba, dispuesto á ganarse «la c; ja ó la faja», como 
valientemente había dicho á los amotinados. 
Lo mismo Pr im, que los centralistas tentaron va-
rios medios de acomodamiento antes de llegar á los 
horrores del sitio de que estaba amenazada Barcelo-
na. Uno de ellos fué la entrevista de Pr im con Amet-
11er que se había pronunciado por la Junta Central. 
Salió Ametl ler de Lérida al frente de una co-
lumna, de la que formaba parte un batallón de Z a -
mora, y avistándose con Prim en San Feliú de Lio-
bregat sin poder llegar á un acuerdo, Pr im volvió á 
Gracia y Ametller á Sans y Barcelona, pero el bata-
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llón de Zamora, no queriendo formar causa común 
con los amotinados, se separó de Ametüer, yendo á 
la ciudadela á unirse con las tropas del Gobierno. 
E l Regimiento se reunió en el llano de Barcelona 
y marchó con el general Prim contra la ciudad de 
Mataró que se había pronunciado y fué tomada por 
asalto por los regimientos de Zamora, Soria y A l -
buera. 
A l mando de tan prestigioso jefe concurrió tam-
bién el Regimiento á las pacificaciones de Reus, Be-
sos y San Andrés del Palomar, que se habían pro-
nunciado contra el Gobierno y en favor de la Junta 
Central. 
La toma de San Andrés fué tan costosa, que, co-
mo dice Pirala, se hizo tanto uso del fuego como de 
la bayoneta, apesar de estar muy quebrantada la 
población por el bloqueo que contra ella estableció 
Prim. 
Otro tanto puede decirse de la toma de Mataró, 
donde fué preciso ir conquistando casa por casa y, 
por último, los conventos donde se habían refugiado 
los amotinados. 
Por fin, tra' quilizado el reino, y para descanso 
de las inmensas fatigas sufridas en el espacio de doce 
años, Zamora pasó de Cataluña á Galicia, al mando 
del coronel D. Francisco Ruiz, que en 1843 sucedió 
á D. Antonio García Haro. 
Por este tiempo se dio una nueva organización al 
ejército. Consistía esta en disolver los regimientos de 
infantería, formando con ellos batallones sueltos á 
pretesto de que los coroneles no podían vigilar conve-
nientemente los batallones que estaban á su mando. 
Dispúsose que la infantería se dividiera en 94 bata-
V 
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llones, pero esta reforma, como circunstancial y dic-
tada por algo parecido al miedo, no prosperó. 
Tampoco tuvo mejor suerte otra reforma que 
grandemente sería de desear verla implantada. E l 
general D. Manuel de la Concha dispuso que en to-
dos los regimientos hubiese una pequeña biblioteca, 
pero hubo de renunciarse á este oportunísimo pro-
yecto, por falta de fondos. 
Por espacio de dos años se ocupó el Regimiento 
en guarnecer plazas, al cabo de los cuales se dispo-
nía para venir á Valladolid, relevado por el regi-
miento de América, cuando se originó el pronuncia-
miento de Lugo, promovido precisamente por el se-
gundo Batallón ya puesto en marcha. 
Los progresistas no cejaban en su empeño de po-
ner obstáculos á la marcha del Gobierno, y tomasdo 
ahora pretexto del matrimonio de Isabel II, se pro-
nunciaron en Galicia, comprometiendo á la mayor 
parte de las fuerzas que guarnecían las cuatro pro-
vincias. 
Los progresistas apoyaban la candidatura del in-
fante de D. Enrique, pero éste, amedrentado por la 
energía del Gobierne, abandonó á sus partidarios 
trasladándose á Francia. Entre tanto los progresistas 
habían lanzado ya el grito de rebelión. 
Componíase la guarnición de las provincias ga-
llegas del Regimiento de Zamora., que á la sazón 
mandaba el brigadier D. José Macrohon. quien había 
sucedido á D. Francisco Ruiz, y los batallones pro-
vinciales de Zamora, Gijón, Oviedo, Segovia, Orense, 
Guadalajara y un escuadrón de Vil laviciosa. 
Desconfiaba el Gobierno del Regimiento de Za-
mora y no sin motivo, porque lo mismo este que to-
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dos los demás cuerpos estaban comprometidos en 
mayor ó menor escala y además por haber sido uno 
de los regimientos comprometidos para secundar el 
pronunciamiento de Zurbano. 
Decidióse, pues, que fuera relevado por el Regi-
miento de América, pasando Zamora á Valladolid. 
Quizás este relevo precipitó los acontecimientos, 
porque el jefe rebelde, Solís, que no quiso dar el gr i -
to en la Coruña, como se le había mandado, marchó 
á Lugo con el segundo batallón de Zamora que era 
el primero que había de ser relevado, pues el relevo 
se hacía por btallones y con él se declaró en abierta 
rebelión. 
Fríamente recibió la ciudad de Lugo esta noticia; 
fueron presas algunas autoridades y oficiales de Z a 
mora, que no quisieron secundar el movimiento, to-
mó el mando del batallón el capitán D. Jacinto Da-
lean y se formó la Junta de defensa. 
Solís al frente de los de Zamora, leyó en la pla-
za el programa del pronunciamiento. 
Entre tanto, y al tener noticia en Santiago del 
pronunciamiento de Lugo, se armaron los paisanos, 
secundando la rebelión el provi cial de Zamora, E l 
coronel del Regimiento fué preso y custodiado en 
su casa. 
A l tener noticia de estos alzamientos el capitán 
general de Galicia, Vil lalonga, organizó una colum-
na para batir á los rebeldes. No podía confiarse de • 
masiado en algunos, por no decir en todos los cuer-
pos pero el brigadier Macrohon trató de asegurar la 
disciplina de los batallones primero y tercero de 
Zamora y lo consiguió, aunque solo en parte, por-
que algunos oficiales manifestaron que no se batirían 
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contra sus compañeros. M a c r o h o n dispuso que fue-
ran arrestados después de recojer les las espadas. 
Creyéndose V i l l a l o n g a c o n fuerzas para tomar la 
ofensiva, ordenó á P u i g Samper , que las mandaba, 
fuese en busca de los amot inados. 
E l día 8 de A b r i l de 1846 se encont ra ron unos y 
otros en S igue i ra , pueblec i l lo distante dos leguas de 
Sant iago, aprestándose ambos para la pelea. 
E l cent ro de los sublevados componíanlo el se-
gundo batal lón de Z a m o r a y el p rov inc ia l del mismo 
nombre , al mando de D. Sebastián A r i a s . 
D a d a la señal del combate, manda P u i g Samper 
á M a c r o h o n que con el p r ime r bata l lón de Z a m o r a 
ataque el centro del enemigo. Hácelo este con tal 
ímpetu que y a iban á cruzarse las bayonetas cuando 
observa que ambas huestes t remolan la m isma ense-
ña. En tonces M a c r o h o n se mete po r medio de los 
combat ientes, los separa, y volv iéndose á los suble-
vados, les arenga denodado, recordándoles los debe 
res de la d isc ip l ina y de la ordenanza. Desgraciada-
mente, no eran sus ant iguos subord inados los que 
escuchaban á Mac rohon , eran los del p rov inc ia l de 
Z a m o r a , y estos, después de o i r le impasib les, le con-
testaron que no abandonarían su bandera hasta ven-
cer ó mor i r . 
E n t r e tanto, ya se habían reunido el p r imero y 
segundo batal lón de Z a m o r a . 1 os soldados comien-
zan po r saludarse y te rminan por l lamarse hermanos 
confundiéndose en estrecho a razo . 
M a c r o h o n , viéndose abandonado, cor re á par t ic i -
par á Samper que toda la co lumna está perd ida; este 
par lamenta con A r i a s , se firma un armis t ic io y á los 
dos días se separan unos 3' otros, sin que ninguno de 
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ellos llegara á manchar sus manos en la sangre de 
los hermanos, pero no tardaron en volver á encon-
trarse. 
Reforzado Samper con las tropas que le llevó 
Cendrera, así como Solís con las de Buceta, volvió 
aquel á Sigueíro el día 12. Solís le salió al encuentro 
creyendo que se le uniría Samper, pero quedó gran-
demente sorprendido al ver que se le recibía con 
nutridas descargas de fusilería. Cuatro horas duró la 
acción, en que las pérdidas fueron iguales, retirán-
dose Solís á Santiago, molestado por la lluvia y 
el frío. 
Samper abandonó á Sigueiro dirigiéndose á la 
Coruña, donde no pudo entrar, porque Vil lalonga 
había mandado alzar los puentes y Jos artilleros es-
peraban con las mechas encendidas para disparar 
contra el primer y tercer batallón de Zamora si vo l -
vían á aquella ciudad antes de haber aniquilado á 
los rebeldes. ¡Bien cara pagaban aquellos leales bata-
llones la deserción de su compañero! 
Entre tanto la rebelión había cundido por toda 
Galicia, y fué necesario que el Gobierno enviara á 
aquella región á D. José de la Concha. 
Este caudillo, con una rapidez inconcebible se 
dispuso á batir los dos cuerpos en que los pronuncia-
dos habían dividido sus fuerzas, uno al mando del 
Brigadier Rubín y otro al de Solís. 
E l primer encuentro de Concha con los subleva-
dos fué cerca de Astorga. Conducía D. Martín Iriarte 
una cuerda de presos con una compañía de Zamora 
y otra del provincial de Pontevedra. A l llegar á 
León, tuvo noticia del pronunciamiento y entregan-
do los presos á las autoridades, se pronunció él tam-
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bien dirigiéndose con su pequeña columna á Astorga 
intimando la rendición á esta plaza. 
Sabedor Concha de estos movimientos, dirigióse 
inmediatamente contra Iriarte, batiéndole tan por 
completo, que solo este y algunos ginetes pudieron 
escapar. Los demás quedaron en poder del vencedor 
quien contó 165 prisioneros, los cuales fueron tras-
ladados á Benavente. 
Divididas las fuerzas rebeldes en dos cuerpos, 
Solís, que llevaba consigo el segundo batallón de 
Zamora, supo que Macrohon se hallaba en el Carral 
con la columna batida en Sigueiro. A la una de la 
madrugada emprendió la marcha Solís y al llegar á 
Carral encontróse con que Macrohon se había re-
tirado. 9 
Siguió en su movimiento de avance Solís y con-
tinuó Macrohon rehuyendo el encuentro y marchan-
do en dirección á la Coruña hasta llegar á los moli-
nos de viento que rodean esta población, donde tuvo 
que detenerse, porque Vil lalonga insistía en negarle 
la entrada en la plaza. Solís ocupó el puente de Mo-
ndos, Macrohon colocó varias guerrillas en las altu-
ras de Santa Margarita y así estuvieron observándo-
se ambas fuerzas hasta las seis de la tarde, en cuya 
hora Solís se retiró para ir á pernoctar en Betanzos. 
Después de la inútil tentativa de los sublevados 
para apoderarse de Orense, comenzó á decaer de tal 
modo el espíritu de la rebelión que bien podía con-
siderarse como muy próximo su fin. 
E l día 23 se encontraba Solís en Cacheira; allí le 
fué á buscar Concha y en las primeras horas de la 
mañana se trabó la lucha que fué reñida y sangrien-
ta. Solís se vio precisado á retirarse á Santiago y 
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aunque el segundo de Z a m o r a hizo prod ig ios de v a -
lor batiéndose á diferentes frentes y á quema ropa 
para proteger la ret i rada, no pudo ev i tar que esta 
terminase en vergonzosa fuga; el segundo de Z a m o -
r a cont inuó constantemente deteniendo al enemigo 
hasta l legar á las pr imeras casas de Sant iago y a l 
amparo de este batal lón pudo Sol is reorganizar algo 
sus fuerzas y h a c e r l a ret i rada en buen orden. 
Concha d i v id ió su ejérci to en tres co lumnas y se 
posesionó de Sant iago después de un porf iado y ru -
dísimo combate en las calles. Refugiados los rebel-
des en el palacio arzobispal , en el convento de San 
Mar t ín y otras casas fuertes, hacían una resistencia 
desesperada, pero aquel la situación era insostenible. 
Solía rogó al A r z o b i s p o que s i rv iera de mediador 
para las capi tulaciones, encargo que el pre lado acep-
tó gustosísimo. Concha exigió la entrega sin cond i -
ciones, perdonando solo á los soldados y clases. 
A l g u n o s oficiales cons igu ieron salvarse; Solís se 
entregó á Concha con 54 oficiales y 1400 soldados. 
L a s represal ias fueron tremendas. V i l l a l o n g a , que 
nada había hecho para sofocar la rebel ión, se most ró 
muy celoso en cast igar á los rebeldes. Después de 
tomar declaración á Solís, á Ve lasco y á los capita -
nes de Z a m o r a y prov inc ia les de Segov ia y G i j ón , 
el t r ibunal mi l i ta r les condenó á ser pasados por las 
armas, ejecutándose la sentencia el día 23 de A b r i l . 
L o s soldados pr is ioneros fueron condenados al 
\ residió de Ceuta ó á U l t r amar . 
E l segundo batal lón de Z a m o r a fué disuel to y su 
bandera cubier ta con una gasa negra co locada en la 
iglesia de A t o c h a de M a d r i d para perpetuar el re-
cuerdo del cast igo impuesto á su falta. P o c o después, 
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un cambio de ministerio vino á reemplazar el rigor 
por la clemencia; se moderó la pena impuesta al ba-
tallón volvió este á organizarse y le fué devuelta la 
bandera que tantos años había conservado con honra. 
De Valladolid pasó el Regimiento á Pamplona y 
en 1847 sufrió las alteraciones impuestas á los demás 
regimientos con la salida de las tres compañías de 
cazadores para formar batallones sueltos de esta 
clase. 
Las compañías de Zamora pasaron á Fuencarral, 
donde con las del regimiento de San Fernando for-
maron el batallón de Cazadores de Barbastro, nú-
mero 4. 
Sucedió en el mando del Regimiento á D. José 
Macrohon, D, José Macías. 
Además el Regimiento de Zamora perdió el ter-
cer batallón, mas una compañía de cada uno de los 
restantes que se le segregaron para contribuir á la 
formación de otros trece regimientos. 
E n los dos años siguientes con motivo de la gue-
rra civi l el Regimiento tuvo que intervenir en las ac-
ciones de Lizarraga, Espinal, San Gregorio y Peñas 
de Larrun. 
E l tercer batallón que se había segregado del 
Regimiento de Zamora, y que aun conservaba su 
nombre, fué destinado al ejército de Cataluña. 
E n la organización que á este ejército dio el ge-
neral Concha el 18 de Diciembre de 1848, tocó al 
batallón de Zamora formar la primera columna de 
la quinta división con otro batallón del Regimiento 
de Castilla, 40 mozos de tercios catalanes y 80 ca-
ballos de Montesa. 
Mandaba esta columna el brigadier D, Lorenzo 
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Contreras y tenía como centro de operaciones á Ta-
rraga, en la provincia de Lérida. 
Desde el año l849e l Regimiento gozó del des-
canso que tanto necesitaba hasta que, diez años más 
tarde tuvo que pasar el Estrecho para temar parte 
en la gloriosa campaña de África. 
E n 18^1 se hizo cargo del mando de Zamora el 
brigadier D. Antonio Ozores y Várela conde de 
Friegues. Sucedióle en el mando el coronel D. M i -
guel Noguera en 1856 y en el mismo año fué este 
sustituido por el brigadier D. Antonio Diez Mogro-
vejo, quien tuvo la honra de mandar el Regimiento 
de Zamora durante la gloriosa campaña de África. 
2 l ^ S \ ^ 
' 
CAPITULO IX. 
Guer ra de ñ f r i c a . 
L a const rucc ión de un fuerte en ter reno neutral 
po r el gobernador de Ceuta fué el or igen de las d i -
sensiones entre españoles y moros , que p rovocaron 
la guer ra . 
L o s moros destruían por la noche lo que los es-
pañoles edif icaban durante el día y á tanto l legó su 
a t rev imiento , que der r ibaron el escudo de armas 
co locado en la línea d iv isor ia de ambos campos. 
A tamaña provocación contestó el gob ierno es-
pañol , que entonces presidía O 'donne l l , con la dec la -
rac ión de guerra. 
¿Fué esta justa? ¿Ptido evitarse? cHa sido conve-
niente para los intereses patrios? Cuest iones son es-
tas que no nos incumbe discut i r . E s c r i b i m o s la histo-
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ría de l Regimiento de Z a m o r a , no la de España, pero 
séanos l íc i to consignar que si España tiene en cada 
soldado un héroe, en cambio sus polí t icos son todos 
detestables, y el m ismo O 'donne l l , que declaró y 
d i r ig ió la guerra, si como mi l i ta r alcanzó una repu -
tación env id iab le, c o m o pol í t ico se hizo acreedor á 
múlt ip les y merecidas censuras. 
Dec larada la guerra, formáronse tres cuerpos de 
ejérci to y dos d iv is iones, la de reserva y la de caba-
l lería, asumiendo el mando en jefe de todas las fuer-
zas el general O 'donne l l . 
F o r m a b a parte el Regimiento de Z a m o r a del ter-
cer cuerpo de e jérc i to que mandaba el general Ros 
de Olano, y que embarcó en Málaga el día 11 de D i -
c iembre de 1859. 
A l d ia siguiente desembarcaron las tropas e x p e -
dic ionar ias en Ceuta . 
E l día 15 asiste po r p r imera vez el Reg im ien to á 
una acción s in tomar parte en e l a ; el día 17 hacen 
su p r imer d isparo los soldados de Z a m o r a . L a d i v i -
sión que mandaba el general P r i m protegía los t ra -
bajos para al lanar el camino de Tetuán. L o s moros , 
según su costumbre aguardaron á la noche para ata-
car las tropas españolas. Ros de O lano recibe la or-
den de destacar algunas fuerzas que protejan á las de 
P r i m y el general T u r ó n salió á presentar al enemigo 
cuatro batal lones de Z a m o r a , Baza, C iudad R o d r i g o , 
y A l b u e r a , sosteniendo la acción hasta b ien entrada 
la noche, que se re t i ró al campamento. 
E l género de guer ra que hacían aquel los enemi -
gos inv is ib les que surgían de las matas, ó se escon-
dían entre los árboles ó se levantaban del seno mis-
mo de la t ierra; el furioso tempora l en aquel los días 
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reinante; la escasez de al imentos y el cólera que se 
cebó despiadadamente en nuestras filas, azotes eran 
que hubiesen hecho vac i la r á cualquiera que no fue-
se soldado español; pero s iempre imper té r r i t o , s iem-
pre jov ia l , s iempre animoso, apenas se veía l ib re de 
a lguna de estas plagas y a sentía los mismos ánimos, 
las mismas energías, los mismos deseos de avanzar 
que al p r inc ip io . E l soldado español s iempre estaba 
dispuesto á empezar. 
A s i que apenas restablecidas nuestras tropas de 
las fatigas del tempora l y sin temor al cólera que les 
causaba más bajas que las balas enemigas, cont inuó 
en su mov im ien to de avance en d i recc ión á Tetuán, 
no sin que antes tuviese que luchar nuestro reg im ien-
to en la defensa de los altos de la Concepción ataca-
dos por los moros el mismo día p r imero de Pascua. 
M . r e c e citarse el siguiente detal le. A l l legar el 
e jérci to español al campamento de la Concepción la 
falta de víveres fué tan absoluta que los soldados 
baut izaron aquel sit io cvn el gráf ico nombre de «cam-
pamento de l Hambre .» 
E l mal estado de la mar no permi t ía á los buques 
que traían los víveres, acercarse á t ier ra; solo dos, el 
francés Gustavo P a s t o r y el español R i t a desprec ian-
do el pe l ig ro , botaron al agua sus lanchas y c o m e n -
zaron á arro jar á t ierra las cajas de prov is iones, que 
recoj ían los soldados. 
Las que contenían víveres fueron respetadas, 
pero una, que contenía tabaco, quedó vacía en me-
nos t iempo del que se necesita para contar lo . 
O t ro de los rasgos que caracter izan lo que es el 
soldado español, es el siguiente: D is t r ibu idas las p o -
cas raciones que se pud ieron desembarcar , se quiso 
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saber á cuantas tocaba cada soldado. Es tos contesta-
ron : «Decid á nuestro general que solo tenemos r a -
ciones para un día, pero con ellas comeremos dos, y 
pudiendo permanecer otros dos sin sustento, pues 
por tan poco nadie se muere, que nos cuente rac io-
nados para cuatro.» 
Es tos mismos altos de la Concepción fueron el 
día 29 teatro de una nueva v ic to r ia conseguida por 
nuestras tropas. L o s marroquíes habían atacado 
nuestro campamento, pero después de porf iada lucha, 
huyen á la desbandada para reanudar, aunque en v a -
no, sus ataques al l legar la noche. 
S igu iendo el mov imien to de avance sobre el cam i -
no de Tetuán el tercer cuerpo de ejérc i to, con el 
Regimiento de Z a m o r a , abandonó el campamento de 
la Concepción para i r á plantar sus t iendas en las a l -
turas de la Condesa. L o s moros quis ieron imped i r 
esta operación pero el fuego de los soldados de Z a -
mora y otros batal lones y unos cuantos cañonazos 
bastaron para ahuyentar los. 
E l paso del Cabo Negro es considerado como 
uno de los más br i l lantes hechos de aquel la campaña 
y á nuestro ju ic io con sobra de razón, porque en él 
quedó demostrado una vez más el ax ioma que pues-
to en acción po r el G r a n Capi tán, Ingen ium superat 
v i res, ha ven:do á ser el p r inc ip io fundamental de la 
estrategia. 
U n < elevada cord i l le ra en que los moros habían 
acumulado todos los medios de defensa, se levantaba 
para estorbar el paso de nuestras tropas á Te tuán . 
E r a preciso estrellarse cont ra aquellas inaccesibles 
montañas ó pasarlas. E l ojo perspicaz de nuestros 
jefes de Es tado M a y o r descubrió un estrechísimo pa -
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so entre la montaña y el mar, y este paso s i rv ió pa-
ra que por él se lanzara todo nuestro ejército sa l -
vando aquel la, al parecer, inf ranqueable barrera, sin 
perder un solo hombre . 
De este t r iunfo de la estrategia corresponde m u -
cha par te de g lo r ia al tercer cuerpo de ejérc i to, y por 
Q.o'í\-'\<gyí\<fa\.G., •aX Regimiento de Z a m o r a , que fué el 
encargado de proteger el paso del ejérci to p')r aque l ' 
desf i ladero, amagando cont inuamente las posic iones 
enemigas, á fin de que no las abandonaran y entor-
pecieran la marcha de los cuerpos restantes. 
L a operación se ver i f icó con éxi to increíble, por 
)o l isongero, y el prest igio de nuestras tropas creció 
en el án imo de todos hasta de nuestros enemigos, 
en tal g rado , que desde entonces ya no hubo lugar á 
du. ia respecto al resultado de la campaña. 
O t r o combate de impor tanc ia ha o el día 23 de 
E n e r o , en el que tomó parte el Regimiento , aun que 
fuerza es confesar que la g lor ia de esta acción fué pa-
ra el batal lón de Cantabr ia , que habiéndose dejado 
l levar demasiado del entusiasmo en la persecución 
del enemigo, se v io separado y envuel to por la caba-
l ler ía mora , pero formando el cuadro no solo se sos-
tuvo, sino que rechazó al cont rar io hasta que la l le-
gada del general Ros de Olano con sus tropas ahu-
yen tó á los contrar ios consiguiendo una completa 
v i c to r ia . 
Mas sangrient -. fué la batal la del día 31 de E n e r o 
que tenía por objeto, por parte de los moros, apode-
rarse de nuestro campamento, y te rm inó porque 
nuestras tropas desalojaran á los enemigos de sus 
posic iones de S ie r ra Bermeja, después de escarmen-
tarles duramente y causarles muchas bajas. 
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Llegó, por último, el día en que de una vez había 
de quedar consagrada la superioridad de nuestras 
tropas sobre las hordas marroquíes. Nos referimos al 
4 de Febrero, día de la famosa batalla de Tetuán. 
¿Como describirla? Renunciamos á ello en la imposi-
bilidad de poder encontrar colores .para cuadro tan 
brillante 
E l célebre croni-ta de la guerra de África, don 
Pedro A . de Alarcón, ha descrito con maravillosa 
poesía estos grandiosos hechos que están grabados 
en páginas de oro en la historia de nuestras glorias 
militares. A él remitimos á los que más extensamen-
te quieran enterarse de estos sucesos. Séanos lícito, 
sin embargo, copiar un solo párrafo de su brillante y 
conmovedora descripción. 
Llegamos al punto culminante de la batalla; la 
toma del campamento marroquí. 
«El regimiento de Albuera, dice Alarcón, man-
dado por el intrépido Alaminos; Ciudad Rodrigo, 
mi ilustre batallón; el de Zamora y el primero de 
Asturias, entran los primeros en aquel laberinto in-
fernal, en aquel caos de gloria y de matanza.» 
¿A quien correspondió la gloria? ¡Como discernir 
si todos rivalizaron en valor, en arrojo, en heroísmo! 
Todos han hecho iguales prodigios. «Y mientras se 
toma de este modo 3I frente de la trinchera—dice el 
¡lustrado autor del Museo Mi l i ta r ,—el cuerpo de 
ejército del general Ros de Olano penetra como un 
torbellino por el flanco izquierdo del campamento 
moro. ¡Honor á los batallones de Ciudad Rodrigo, 
Zamora, Asturias y Albuera! ¡Gloria eterna á los que 
allí sucumbieron peleando! 
Esta gloriosa victoria decidió definitivamente del 
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éxito de la campaña. Intimada la rendición á Tetuán, 
se abrieron á nuestro ejército las puertas de la plaza 
y los moros entablaron negociaciones de paz. Rotas 
estas, al poco tiempo de iniciadas, comenzaron de 
nuevo las hostilidades, dando con esto motivo á que 
nuestro Regimiento añadiera nuevos laureles á su 
corona, conquistados con la punta de la bayoneta en 
el campo de W a d Ras. Fué esta la última y la más 
brillante de las batallas de aquella campaña, porque 
los moros acumularon todas sus fuerzas, decididos á 
jugar la última carta. A l día siguiente se firmó el 
tratado preliminar de paz 
E l 26 de Marzo retrocedió el ejército español á 
Tetuán y poco después comenzó el regreso de todas 
las tropas á España. 
Para terminar copiamos á continuación los nom-
bres de los jef.s y oficiales que militaban en las filas 
de este Regimiento. 
P L A N A M A Y O R 
Brigadier, D. Antonio Diez Mogrovejo, 
Coronel, D. Severiano de Cobián y Marquina. 
Primer comandante, D. Francisco de Armi jo de 
Ibáñez. 
ídem, D. José de Salcedo y González. 
Segundo comandante, D. Juan deTorres y García, 
ídem, D. Manuel González y Carpintero 
ídem, D. Víctor Lorenzo Marcaya. 
Capitán, D. José Pareda y González. 
Ayudante, D. Bernardo Vallejo y Capilla. 
ídem, D. Miguel Cobian. 
Abanderado, D. Pascual García y Rubio 
Capitanes, ü . José Ferrer y Vidal , D. Calixto 
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Heredia y Martínez, D. Eduardo Basterra y García, 
D. Matías Rancel y Pintado, D. José Calvo y Sajas, 
D. Fernando Peñarrubia y Baena, D. Demetrio Co 
nejo y Moyano, D José Domínguez y Navas, D. José 
Muñoz y González, D. Pascual Ruiz y Socías, D. F e -
derico Parera y González. 
Tenientes, D. Joaquín Muñiz y Obaya, D. Anto-
nio Peralejo y Neyla, D. Sandalio Pastor y Poveda, 
D. Antonio Cernadas y Rosadas, D. Gustavo Tuses é 
Ituice, D. Alejandro Lafuente y del Río, D. Pedro 
Calvo y Martínez, D. Rafael Ramis y Gamundi, don 
Máximo Sánchez y Delgado, D. Rafael Serrano y 
Macados, D. Vicente García Rubio, D. Mariano Oso-
reno, D. Pablo Capios Esardi, D. Ildefonso Martínez 
y Calvo, D. Bernardo Vil lareal y Sánchez, D. José 
Juvani Francas, D, Nicolás Estevanes y Muychy, 
D. Mateo San Juan y Posada, don Esteban Cuartero 
y Calarlo. 
Subtenientes, D. Federico Colomer y Duelos, don 
Baltasar Marquieta y Gano, D. Joaquín Mateos y 
González, D. Juan [barra y Amézua. 
Supernumerarios. Capitanes, D. Juan Basace y 
Garcés, D. José Manzanares y Gamuz, D. Jacobo Te-
quio y Vizconti, D. Antonio Aguado y Balsua. 
Tenientes, D. José Fort y Escriba, D. Eusebio 
Rodríguez y Mangas y D. Hilario Gibra. 
E l Regimiento de Znmora, en el ejército expedi-
cionario al África, que pertenecía al tercer cuerpo de 
ejército, formaba la primera media brigada de la pr i -
mera división que estaba al mando del mariscal de 
campo, D. José Turón y Prast. 
• $ ' 
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IAPITULO X. 
líos cantopales.—Tercera guerra c i v i l . 
Terminada la guerra de África y vuelto á la Pe-
nínsula el Regimiento de Zamora, fué destinado este 
á guarnecer plazas en Andalucía. 
En esta situación pasó trece años absteniéndose 
de tomar parte en las continuas revueltas y pronun-
ciamientos que por aquel tiempo agitaban á la 
Nación. 
En 1862 sucedió en el mando del Regimiento al 
brigadier Mogrovejo el coronel D. José Chacón. Este 
fué sustituido por el de la misma clase D. Agustín 
Mares y Jaquetot, á quien en 1866 sucedió D. Carlos 
María de Nicolau é Iglesias. Dos años después fué 
nombrado coronel del Regimiento D. Cleto Ángulo 
REGIMIENTO DE ZAMORA 221 
Jacobo y al año siguiente, 1869, lo fué D. Francisco 
de la Guardia y Ortega. 
Bajo el mando de este coronel intervino el Reg i -
miento en las operaciones contra los cantonales el 
año 1873. 
Enviado el general Pavía para sofocar esta rebe -
lión, no podía contar con más de 2780 hombres de in-
fantería, 16 pie/as y cuatro escuadrones, pero impor-
tándole mucho aparentar que disponía de mayores 
fuerzas, dio á su reducido ejército una organización 
por la que le dividía en tres brigadas más la columna 
de vanguardia. E l Regimiento de Zamora, fuerte de 
QOO hombres, con un batallón de carabineros, cuatro 
piezas del regimiento montado y una sección de ca-
ballería de la guardia civi l componían la primera br i -
gada cuyo mando se encomendó al br gadier Salcedo. 
Con estas fuerzas salió Pavía para Córdoba el día 
26 de Agosto, precediéndole algunas horas la van-
guardia y la primera brigada. 
E l día 27, desde Lora, cambió el itinerario dir i -
giéndose resueltamente á Sevilla. Decidido á atacar 
esta ciudad dispuso su plan, ordenando que la prime-
ra y segunda brigada tomaran posición en la estación 
del ferrocarril de Cádiz, pensando en llamar la aten-
ción de los cantonales por aquella parte. 
A l día siguiente comenzó el ataque p )V estas dos 
brigadas. La comprometida situación en que quedó 
la segunda, que era blanco de la artillería cantonal, 
obligó á Salcedo á empeñar la lucha, haciéndose due-
ño de la fundición de cañones, de la pirotecnia, del 
cuartel de caballería, del matadero y del barrio de 
San Bernardo. Faltaba por tomar la fuerte barricada 
déla Puerta de la Carne que los cantonales habían 
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reforzado con ar t i l ler ía; Sa lcedo env ió al Regimiento 
de Z a m o r a , el cual no solo se h izo dueño de la ba r r i -
cada s ino que además se posesionó de diíerentes c a -
sas de aquel la cal le. 
Fa l taban munic iones de boca y guerra á la b r i -
gada Salcedo y Pavía, juzgando cuan importantes 
eran las posiciones ocupadas por esta b r igada, trasla-
dóse allí con todas sus fuerzas, para cont inuar el ata-
que al día siguiente. 
E l día 30, apesar del hor roroso fuego que hacían 
los cantonales, entraron las tropas de Pavía en la 
plaza. Fué tan asombrosa aquel la acción, que él mis-
mo general en jefe no vaci ló en cal i f icar la áe calave-
r a d a m i l i t a r que no estaba dispuesto á repetir . L a 
ca laverada era mayor teniendo en cuenta que de to-
das sus fuerzas, solo los guardias c iv i les y algunos 
carabineros habían o ido t ronar el cañón; los demás 
eran gente bisoña que recibía en aquel la acción su 
baut ismo de sangre. 
E l día 1.0 de A g o s t o en t ró Pavía en Sev i l l a des-
pués de haber e logiado en l a o rden del día la bra-
vu ra de sus tropas, y m u y especialmente de los ca-
rabineros, ingenieros y Reg imien to de Z a m o r a . X ) t 
allí d i r ig ióse á Cádiz, en t ró en esta c iudad, s in gastar 
un solo car tucho, y el día 7 salió para Granada y 
Málaga l levando solo consigo al Regimiento de Z a -
mora , cuatro comp nías de ingenieros, cuatro escua 
drones y la art i l ler ía. E l día 12 entró en Granada y 
se preparó para ir á Málaga pero á esto se opuso el 
Gob ie rno inf luido por el min is t ro S r . Palanca. Pavía 
puso la d imis ión de su cargo que no le fué admit ida 
y regresó á Córdoba donde permaneció hasta media-
dos de Sept iembre. 
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Con la subida al poder de Castelar creyó Pavía 
llegado el momento de atacar á Málaga, pero cuan-
do ya estaba en camino recibió despachos del Go-
bierno por los que se le nombraba capitán general 
de Madr id, cargo que renunció, y se disponía la d i -
solución de su ejército. 
Sin embargo, no se había sofocado la insurrección 
cantonal, al contrario, estaba más pujante que nunca. 
E l Regimiento continuó tomando parte en estas ope-
raciones de escasísimo interés, hasta que las necesi-
dades de la guerra civi l en el Norte le obligaron á 
abandonar las provincias andaluzas. 
E l desastre de Somorrostro obligó al general 
Morlones á enviar al Gobierno aquel telegrama, mo-
delo rarísimo de sinceridad: «Es urgentísimo vengan 
refuerzos y otro generala encargarse del mando.» 
E l Gobierno dispuso el inmediato envío de nuevas 
tropas encargándose del mando del ejército el gene-
ral duque de la Torre. 
E l Regimiento de Zamora fué destinado al Norte 
al mando del coronel D. José Serrano Dávila que en 
este año de 1874 sucedió al de igual graduación Or-
tega. 
Las líneas de Somorrostro que los carlistas de-
fendían para evitar que fuera socorrida Bilbao, fue-
ron teatro de frecuentes y encarnizados combates. 
Destinado el Regimiento á operar en estas líneas, to-
mó parte en los combates de San Pedro Abanto, 
Galdames, Montano y Murrieta que no nos detene-
mos á reseñar por ser harto conocidos. 
La ferocidad con que carlistas y liberales lucha-
ban no era obstáculo para que terminada la lucha, 
unos y otros fraternizaran recordando que eran todos 
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españoles é hijos de la misma Madre. E n la noche 
del 27 de Marzo—dice Pirala—los liberales que se 
hallaban al pié del Montano invitaron á sus enemi-
gos á recoger dos heridos alaveses que tenían; per-
mitiólo el coronel Segura, que bajó con los gastado-
res á recogerlos, recibiéndole cortesmente un capi-
tán de Zamora y otro de ingenieros que atrinchera-
ba la posición conquistada; se condolieron mutua-
mente de no tener cosa que ofrecerse; hablaron de 
la guerra y de la causa más ó menos digna que cada 
uno defendía, y se despidieron deseándose buena 
suerte. 
Los carlistas, por su parte, permitieron á los l i -
berales que recogieran sus heridos y con este pre-
texto comenzáronse conferencias que dieron por re-
sultado una tregua efectiva, aunque no se conviniera 
con las formalidades de rúbrica. 
La llegada de Concha al Norte dio nuevo impulso 
á las operaciones, obligando á los carlistas á levantar 
el sitio de Bilbao, después de haber defendido he-
roicamente las Muñecaz y San Pedro de Galdames. 
No menos importantes fueron las operaciones 
emprendidas por el general Concha para tomar á 
Estella y que tan desastrosas fueron para el ejército 
liberal y tan funestas para el ilustre caudillo que en 
ellas perdió la vida. 
E l Regimiento de Zamora tomó parte en las ac-
ciones y ataques de Montejurra, Santa Bárbara de 
Oteiza,, Aranchigoyen y Monte Muru. 
Nombrado Zavala para sustituir á Concha, orde-
nó á Moriones que con el primer cuerpo de ejército, 
del que formaba parte el Regimiento de Zamora, to-
mara á Oteiza, cuya operación fué felizmente llevada 
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á cabo el día 11 de Agosto, por el descuido del ge-
neral carlista que teniendo á su disposición cinco ba-
tallones de reserva, no movió ni un solo hombre pu-
diendo haber conseguido aquel día una gran victoria 
sobre los liberales. 
Poco después tomó parte el Regimiento en los 
combates de la línea del Carrascal librados con mo-
tivo de tener que aprovisionar los liberales la blo-
queada plaza de Pamplona. 
A l año siguiente, 18/5, volvieron los liberales á 
expugnar las líneas del Carrascal, pero antes el ge-
neral en jefe, La Serna, de acuerdo con el Gobierno 
había dado una nueva organización al ejército. D iv i -
dióse en tres cuerpos; el primero en tres divisiones; 
la segunda, que mandaba el mariscal de campo. Ca-
talán, se subdivídió en dos brigadas, la segunda de 
las cuales, al mando del brigadier Cortijo, estaba 
compuesta por los regimientos de Zamora y Zarago-
za, ( i ) Este primer cuerpo de ejército debía operar 
en Navarra á las inmediatas órdenes de Morlones. 
E l dia 23 de Enero se reunieron en los llanos de 
Peralta el primero y el segundo cuerpos de ejército, 
para ser revistados por D. Alfonso, que acababa de 
ser proclamado rey de España. Después el Jefe de 
E . M . G. Ruiz Dana leyó las instrucciones que habían 
de observarse para las operaciones contra las líneas 
carlistas del Carrascal. Tenía el primer cuerpo la mi-
sión de envolver la s:erra de A la ix para caer sobre 
la retaguardia carlista. 
(1) E l batallón provincial de Zamora formaba parto 
do la primera brigada de la división de Vizcaya, tercer 
cuerpo de ejército. 
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E l dia 30 de Enero emprendió la marcha Moño-
nes, pernoctando Catalán con su división en Caseda; 
al dia siguiente practicó esta división un reconoci-
miento en los montes de Avinzano, Olaz é Izco, reti-
rándose á pernoctar en Sada, E l día I.0 de Febrero 
dispuso Morlones que las fuerzas de Catalán, que 
ocupaban la extrema izquierda del primer cuerpo, 
ejecutasen un movimiento de flanco hacia los montes 
de Sabaiza para convencer al enemigo que su propó-
sito era atacarla sierra de Alaix. A l día siguiente llegó 
Morlones á la bifurcación de las carreteras de Mon-
real á Pamplona y Tafalla, quedando la división de 
Catalán á retaguardia observada por dos batallones 
carlistas. 
Morlones en vez de ir á Astrain el día 2, como 
se le había mandado, dirigióse á Pamplona, circuns-
tancia esta que después tuvo funestas consecuencias 
para las tropas liberales. 
E l día 3 marchó Moriones á Astrain que habían 
abandonado los carlistas y de allí á Puente la Reina, 
ordenando á Catalán que con la brigada Cortijo for-
zara el paso del puente. Asegurado este, el coronel 
comandante de E. M. Rodríguez Bruzón, con las 
compañías de Zamora, y apoyado por todo el Regi-
miento practicó un reconocimiento sobre las posicio-
nes de Santa Bárbara; Pirala acoje el rumor de que 
una compañía de Zamora pudo haber llegado á la 
ermita con lo que se hubiera facilitado en gran parte 
la batalla del día siguiente, pero no lo hizo. Rodrí-
guez Bruzón, después de acercarse hasta un tiro cor-
to de las trincheras, se conformó con observar que 
estas estaban bien defendidas por los carlistas y así 
se lo participó á Moriones. 
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E l desastre de Lacar inutilizó las operaciones que 
con tanto estudio y esmer.) se habían preparado. L a 
guerra estuvo á punto de terminarse con la prisión 
de D. Alfonso, si los carlistas hubieran aprovechado 
la ocasión. Pero, al fin, este desastre, por culpa de 
unos 6 de é otros, no pasó de ser uno de tantos reve-
ses como se sufren en cualquiera campaña. 
E l primer cuerpo de ejército continuó conser-
vando sus posiciones y en ellas le encontramos al 
terminar el mes de Julio, en cuyos últimos días, el 
general Catalán con su división efectuó un reconoci-
miento sobre Sesma, rompiéndose después un viví-
simo cañoneo que no tenía otro objeto más que hacer 
sentir los rigores de la guerra en el territorio carlista. 
Entre tanto, la campaña del Norte iba consu-
miendo generales y el general Quesada fué nombra-
do para mandar el ejército liberal, en reemplazo de 
La Serna. 
E n el mes de Septiembre concurrió el Regimien-
to á la acción de Lumbier, que fué un desastre para 
el general Reina y le costó ser destituido del mando. 
Esto no fué obstáculo para que los carlistas abando-
uasen sus posiciones dos meses después ante el cre-
ciente aumento del ejército liberal y la disminución 
de sus fuerzas que ya le imposibilitaban de mantener 
líneas extensas, lo cual no impidió que fortificaran la 
de Alzuza á San Cristóbal, que los liberales expugna-
ron los días 22, 23 y 24 de Noviembre. 
E l día 23 entró en Vil laba el general Catalán con 
el Regimiento de Zamora y las demás fuerzas de su 
división, pasando inmediatamente á ocupar los altos 
de Ezcaba apesar de la vivísima resistencia de los 
carlistas. Estas operaciones dieron por resultado el 
01 
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levantamiento del bloqueo de Pamplona, que tanto 
tiempo había estado oprimida por las tropas carlistas 
que la sitiaban. 
Pacificada Cataluña, pasó Martínez Campos al 
Norte, acumulando en aquel ejército todas las fuer-
zas disponibles de la Nación, hasta llegar á reunir un 
efectivo de 14.026 jefes y oficiales, 304-937 de tropa, 
18.444 caballos y 288 piezas de artillería. Ante un 
ejército tan formidable fácil era presumir que no re-
sistirían mucho tiempo los carlistas, sin embargo, es 
preciso confesar que procuraron salvar el honor de 
las armas no haciendo nunca traición al legendario 
heroísmo de los españoles. 
E l ejército liberal sufrió una nueva organización, 
dividiéndose en dos cuerpos de ejército, en lugar de 
tres, que antes tenía. E l Regimiento de Zamora fué 
destinado al primer cuerpo á las órdenes de Ouesada. 
En el mes de Febrero de 1876, último año de la 
guerra, el Regimiento tomó parte en las operaciones 
que dieron por resultado la ocupación de Zornoza, 
abriendo así á Quesada la puerta para entrar en Gu i -
púzcoa y en Vizcaya. 
La última operación en que tomó parte el Reg i -
miento, fué en la batalla de Elgueta. A l triunfar los 
liberales en esta batalla no solo quedaba en su poder 
toda la provincia de Vizcaya, sino que podía darse 
por terminada la guerra civi l . 
Los carlistas fueron abandonando sus líneas; de 
los soldados muchos desertaban y otros, por fin, 
con D. Carlos al frente emigraron á Francia. 
E l 27 de Febrero pisó D. Carlos el suelo francés 
y el primero de Marzo dirigió alocuciones á los es -
pañoles y á sus soldados, y se terminó aquella gue-
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rra que por espacio de cuatro años había cubierto 
de sangre el territorio español. 
Terminada la guerra, fué nombrado coronel del 
Regimiento de Zamora^ D. Benigno Alvarez Bu-
gallal. 
üi 
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CAPITULO XI. 
tw^— 
C a m p a ñ a d e G a b a . 
I^argo espacio de t iempo gozó España de la paz 
que tanto necesitaba. 
Dest inado el Regimiento á guarnecer plazas de 
Ga l i c i a , no encontramos en este in te rmedio , dato a l -
guno d igno de mencionarse, más que el cambio de 
jefes, que se hizo con frecuencia. 
A l corone l Buga l la l ascendido á br igad ier suce-
d ió en 1878 D . José C laumarch i ran t y Juan; en 1880 
fué nombrado corone l ce l Regimiento D. A le jandro 
A g u i r r e y Pérez-Dávi la; al año siguiente D . Feder ico 
Gobar t y Mart ínez; en 1890 D. José Izquierdo y Oso-
r io y en 1895 el de igual g raduac ión D. Joaquín 
Rodríguez y Rodríguez, que mandaba ya el regi-
miento de Isabel II. 
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Veinte años de tranquilidad y sosiego hubieran 
podido levantar al abatido pueblo español de su pos-
tración y decaimiento, si Dios no nos hubiera casti -
gado con la plaga de los malos gobiernos, pero las 
torpezas de estos, la espantosa inmoralidad de la ad-
ministración y otras varias causas no tardaron en 
acarrearnos la última y la más horrorosa de las ca-
tástrofes. 
Está muy reciente aun este desastre para que nos 
detengamos en utópicas consideraciones. Cuando la 
herida mana sangre, lo más urgente es cicatrizarla; 
después hay tiempo de pensar en como fué abierta. 
Aquella «perla de la corona de Dios escondida 
tras el dorado horizonte de los mares» como con su-
blime frase llamó un eminente tribuno español á la 
mayor de las Antil las, se había declarado en abierta 
rebelión. Mucho tardó en reconocer el Gobierno es-
pañol el estado de aquella Isla, y esto lo sabe por 
experiencia propia el autor de esta obra que allí per-
dió á un hermano, una de las primeras víctimas de 
aquella indigna rebelión. 
Había pasado un año desde que se dio el grito de 
rebelión cuando se preocupó el Gobierno de enviar 
socorros á aquella colonia. E l día 8 de Junio de 1895 
se firmó la Real orden mandando pasar á Cuba al 
primer batallón del Regimiento de Zamora. 
De su constante movilidad da idea el siguien-
te resumen de operaciones que publica el ilustrado 
y bizarro teniente coronel del segundo batallón don 
Enrique Amado Ibáñez en su His tor ia l del Reg i -
miento. 
En 26 de Julio, dice, entró por primera vez en 
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fuego en la Loma de las Nueces y el 27 en la Con-
cordia. 
E l 7 de Agosto en la Loma del Obispo y cafetal 
Paraíso, el 12 en Taguasco, el 17 en Blanco-Llóren-
te, el 22 y 24 en Güira é Higuanejo y el 29 en Que-
mado Grande. 
E l 8 de Septiembre en Guayos, el 14 en el Po-
trero Macaguabo, el 18 en el ingenio Tunicun, del 19 
al 22 en Cabaiguan y San Ambrosio, el 23 en Ma -
nacas; Varas y Majagua. 
E l 4 de Octubre en Manacas y Lebori, el 7 en el 
camino de Taguasco y el 8 en Rio Zaza. 
E l 21 de Noviembre en el destacamento de Ta-
yabacoa, el 15 de Diciembre en Manacas, el 17 en el 
Potrero de Vista-Hermosa, el 28 en Quemado de 
Taguasco, el 22 y 23 en Alonso Sánchez y Taguasco, 
del 25 al 27 en Taguasco é Ignara y el 28 en Rosa 
de García. 
E n 19 de Enero del año 1896 en el Asiento de 
Ponce, el 26 en Serrano y Zabaleta, el 6 de Febrero 
en Candelaria, el 7 en Rio Hondo, el 8 en Candelaria, 
el 12 en Jovin, el 18 en E l Navio, el 19 en el inge-
nio Moralitos; el 26 en Santiago y el 29 en Juruco y 
la Unión. 
Del 18 al 31 de Marzo en Agua Mandinga, S i -
guanea y río Agabania. 
En I.* de Abr i l en el ingenio Cantabria, el 11 en 
Potrer i l loy la Piedra, el 18 en Salida de Placetas, en 
21 y 22 en el Potrero Rosa Torres. 
E l 6 de Mayo en Cruces, el 7 en Casas de Zinc y 
Cienaguita, del 9 al 21 en Loma de Santa Rosa, Cie-
go Romero y otros, el 23 en Santa Clara y Ranchue-
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lo, el 25 en el camino de Micaragua, el 26 en Loma 
Julia y el 29 en el ingenio Teresa, 
E l 10 de Junio en Río Jicotea y Royólas Castillo, 
el 15 en Santiago del Valle, del 18 al 20 en Buracal-
do y Santo Domingo, el 22 en el ingenio Carmita, 
el 23 en San Marcos, el 28 en Soledad de Cartagena 
y el 29 en el ingenio Trinidad. 
E l 3 de Julio en San Juan de las Yeras, el 4 de 
Pastora á San Cristóbal, el 5 en Guaracoa, el 13 y 14 
en Peralejo, el i ó en las Joyas y el 26 y 27 en Cuen-
tas Claras. 
E l 4 de Agosto en Calisito y el 22, 23, 24 y 2$ 
de Octubre en la acción de Soroa, 
E l I.0 de Noviembre en la loma Este de Soroa, 
el 3 en Brazo Nogal, el 10 en la Merced, el II en 
Oleaga, el 14 en el cafetal de Soroa y el 17 en T u -
rena. 
Del I.0 al 10 de Diciembre en Palacios, el 25 
en Cabezada del Río Hondo y el 26 en Bravo Nogal 
y Brujito. 
Las acciones de guerra de! año 1897 fueron: del 
I.0 al 15 de Enero en Brujo y Furiña, del 15 al 31 
en Santa Clara. 
E l 5 de Febrero en Potrero Cartagena, el 10 en 
el de Reforma «Rechazo». 
E l I.0 de Marzo en Guarecabulla, el 3 en Palo-
Prieto, el II en Potrerillo y Pastora y el 15 en L a 
Movida. 
Del I.0 al 15 de Ab r i l en Caimito y Mataguas. 
En el mes de Mayo en el camino del ingenio 
Cardoso. 
En Junio en Estero Real, Campamento de Palma 
Suarez y Mayajigua en Julio. 
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E n Agosto en Guásimas de Don Matías, del l o a) 
24 en las Guásimas y el 31 en Bacuino. 
E l 7 de Octubre en Rio Piedras, el 8 en Limones, 
del 10al 15 en Manacas, y Monte Aba jo , el 24 en 
Pajonel y Doña Juana Madrigal, el 25 en Quemado 
Muñoz y Limones, el 26 en A r royo Berraco y el 27 
en Junco. 
E l II de Noviembre en Pozas y Cacagual, el 12 
en la Yaya , el 18 en Macagua, el 19 en Monte de la 
V iga , el 23 en Potrero Pino y el 24 en Terneras. 
E l día 2 de Dic'embre en la acción de Verada 
Palma y Sabinal, el 16 en San Francisco y el 20 en 
Sabana de Barrancas. 
E n el año de 1898 tuvieron los siguientes hechos 
de armas: en 4 de Enero en Río-Buey, el 5 en Cai-
mito, el 8 en Cantillo, el 12 en Peralejo, el 28 en la 
Muía, el 30 en Sao de la Mina y Camasan y el 31 en 
Don Pedro, Doña Juana y Baguano. 
E l I.0 de Febrero en Horqueta y Rejondon, el 2 
en Potrero de Baguano, el 3 y 4 en San Juan de las 
Puercas y Sao-Arr iba, el 7 en Paso de Camesan, el 
8 en la Horqueta y Tacamora, el 10 en Mejía, el II 
en Cayo-Rey, el 12 en Sabana Miranda, el 13 en 
Troncones, el 27 en Loma Piedra y el 28 en la punta 
Sur de Loma Piedra. 
E l i.0 de Marzo en Estancias, el 2 en Santa Cruz 
de Yaroy , el 3 en Loma Piedra, el 13 en Salada y 
Acantilado, el 14 en los Negros, el 15 en Loma Pau-
lina, el 16 en Tinajas, el 17 en Cruces, el 22 en Rías-
Bajas, el 24 en Potrero Vicente, el 25 en Don Matías 
y Baracoa y el 26 en Asaltadero. 
E l 4 de Abr i l en San Andrés, el 5 en Santa Inés, 
el 6 en Manteca, el 8 en el ingenio Manuel, el 14 en 
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Manibon, el 18 y 19 en el paso de la Muía y en Re-
binay, el 22 en Río Castillo, el 23 en camino de L o -
ma Piedra, el 24 en Bayamo y el 28 en las Mangas. 
E l día I.* de Mayo en el ingenio Sofía y, por úl-
timo, el día 19 del mismo mes en el Varadero de 
Cárdenas. 
Como detalle curioso merece consignarse el si-
guiente. E ra tanto el cariño que el general Segura 
tenía al batallón de Zamora y tan intenso el de los 
soldados de Zamora á Segura que estos no pudiendo 
expresarlo de otro modo apelaron á la poesía can-
tando versos que si están desprovistos de galas lite-
rarias y aun reñidos con los mas rudimentarios pre-
ceptos de la Poética, en cambio revelan los purísimos 
afectos del corazón donde ni hay reglas que manden 
ni preceptos que constriñan, sino la ley universal del 
amor que nivela clases y condiciones, sujetándolas 
todas á sU dulcísimo yugo. 
Vuelto á España el Batallón continuó guarnecien-
do á La Coruña, entre cuyos habitantes han sabido 
conquistarse los de Zamora merecida consideración 
y cariño sin límites. 
E l año igoo ascendió á general de brigada el 
coronel Rodríguez á quien hoy tenemos en Zamora 
como gobernador militar de la plaza, habiéndose 
captado las simpatías y el cariño de todos los zamo-
ranos, como bizarro militar, como perfecto caballero 
y, por último, como hijo de esta bendita tierra. 
En dicho año fué nombrado coronel del Reg i -
miento D. Joaquín Castillo y López y en 1901 U. Jo-
sé Ruiz Cebollino, que en la actualidad desempeña 
este cargo, tan respetado por cuantos le conocex 
mo querido de todos sus subordinados. 
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Pocos días antes de terminarse la impresión de 
esta obra, el ministro de la guerra, general Linares, 
dispuso que el efectivo de todos los regimientos se 
agregara á los primeros batallones de los mismos, 
para nutrirlos, quedando solo de los segundos la 
plantilla de Jefes y Oficiales. 
Esta disposición atiende á preveer los aconteci-
mientos que en la actualidad se desarrollan en el im-
perio de Marruecos y que pudieran constituir un pe-
ligro para nuestras posesiones de África. 
También dispuso el general Linares un cambio 
de guarniciones, pasando el Regimiento de Zamora 
desde La Coruña al Ferro l , donde en la actualidad 
se encuentra menos la 1.a y 2.a Compañías que están 
destadas en Lugo. 
He aquí, para terminar, la Relación de los seño-
res jefes y oficiales que tiene el Regimiento en la ac-
tualidad con expresión de los destinos y cargos de 
confianza que desempeña cada uno. 
P L A . N A M A Y O R 
Coronel, D. José Ruiz Cebollino. 
Comandante mayor, D. Mariano Arahuetes de 
Juan. 
Capitán auxiliar, D. Alejandro Carnerero Díaz. 
Capitán cajero, D. Ángel Carnerero Díaz. 
Capitán almacén, D. Manuel V i l a Fernández. 
Músico mayor, D. Aurel iano San José. 
Pr imer batal lón. 
Teniente coronel, D. Julio uir lot Butler. 
Comandante, D. Manuel Gallego Calvo. 
Capitán ayudante, D. Llipólito Cortizas González. 
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Teniente abanderado, D. Antonio Gómez Iglesias. 
Médico i.0, D. Alfredo Pérez Viondi . 
Pr imera compañía. 
Capitán, D. Ángel Puga Matos. 
Primer teniente, D. José Pérez García Arguelles 
(Habilitado). 
Otro, D. Eduardo Ruiz Gómez. 
2.° teniente, D. Gabriel Vázquez Maquieira. 
Otro, D. Juan Fernández Martínez. 
Segunda compañía. 
Capitán, D. Teodoro Martínez López. 
Primer teniente, D. Enrique Paz Elena. 
Otro, D. Leoncio Chamorro. 
Tercera compañía. 
Capitán, D. Antonio Cajarville Tonceda. 
Primer teniente, D.: José Barreiro. 
Otro, D. Miguel Lens Alonso. 
Segundo teniente, D. Segundo Armesto Guerra. 
Cuarta compañía. 
Capitán, D. Aqui l ino Puga Matos. 
Primer teniente, D. Manuel Sanjurjo Pedreira. 
Otro, D. Luis Várela Saenz. 
2.° teniente, D. Carlos Pardo Molina. 
Otro, D. Federico Barbeito, 
Segundo batallóu. 
Teniente coronel, D. Enrique Amado Ibáñez. 
Comandante, D. Marcelino Estevas Santos. 
Capitán ayudante, D. Manuel Gutiérrez del 
Arroyo. 
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Teniente abanderado, D. Enrique Marinas Ga-
llego. 
Médico 2.0, D. Maurelio Belsolt Oria. 
Pr imera compañía. 
Capitán, D. Enrique Armesto López. 
Primer teniente, D. Ar turo Pérez Loureiro. 
Otro, D. Ángel González Vázquez. 
2.° Teniente, D. Juan Montemayor Azpiazo. 
Segunda compañía. 
Capitán, D. Nivardo Sostrada Gómez Colón. 
Primer teniente, D. Ángel Martínez Peñalver, 
(Juez instructor de este Regimiento) 
Otro, D. Florencio Guntin Salvo. 
2,° teniente, D. Ramón Novoa. 
Tercera compañía 
Capitán, D. Manuel Marquina Illa. 
Primer teniente, D. Juan Franco Fernández. 
Otro, D. José Cossío Magdalena. 
2.° teniente, D. José Rodríguez Abel la. 
Otro, D. Julián Terán Zarazolas. 
Cuarta compañíi . 
Capitán, D. Joaquín Vidal Cristóbal. 
2.° teniente, D. Luis Tovar Figueras. 
Otro, D. Joaquín Vidal Munárriz. 
Otro, D. Laureano Sarria Robert. 
Secretario del Sr. Coronel, D Victoriano M. Ma-
rino. 
-^¿W^MteJpS^^^^ jí— 
f^EIiñCIOJSl de los señores jefes priíjciÍDales que 
}?a te j ido el Regimiento de Zamora desde el 
año 1705 }?asta la fecl^a. 
1705 Coronel, últ imo Maestre de Campo, D, F ran-
cisco Ibáñez. 
1706 Coronel D. Pedro Andrés de Bermúdez y 
Castro. 
1707 ídem D. Felipe Freiré. 
1711 ídem D. Dionisio Martínez de la Vega. 
1717 ídem D. Guillermo de Valois y Martínez. 
1719 ídem D. Juan de Arriaga. 
1726 [dem D. Fernando Lebán. 
1739 ídem D, Agustín Ahumada, 
1745 ídem D. Francisco Fines. 
1760 ídem D. Joaquín de Sarasa. 
1762 ídem D. Juan Díaz Pimienta. 
1774 ídem D. José de Avellaneda, 
1778 ídem D. Blas Atacín Rousco. 
1788 ídem D. Agustín Mazorra. 
1794 Brigadier D. Luis de la Carrera. 
1795 Interino D, Manuel Hech. 
1796 Coronel D. Miguel de Salado conde del Vado 
ídem D. José María Bonitelli. 
1822 ídem D. Domingo Senespleda. 
1824 ídem D. Antonio Sola, 
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1831 ídem D. José Segarra. 
1832 ídem D. Antonio Urbiztondo. 
1833 ídem D, Luis de Salamanca, Marqués de 
Vil lacampo. 
1836 ídem D. Antonio Azpiróz, 
ídem D. José Clemente. 
1838 ídem D. José S. Just. 
1840 ídem D. Antonio García de Haro. 
1843 ídem D. Francisco Ruiz. 
ídem D. José Macrohon. 
ídem D. José Macías. 
1851 ídem Brigadier D, Antonio Ozores y Várela, 
Conde de Friegues. . 
I856 Coronel D. Miguel Noguera. 
1856 Brigadier Coronel D. Antonio Díaz Mogrovejo. 
1862 Coronel D. José Chacón. 
ídem D. Agustín Marcó y Jaquetot, 
1866 ídem D. Carlos María de Nicolau é Iglesias. 
1808 ídem ü . Cleto Ángulo y Jacobo. 
1869 ídem D. Francisco de la Guardia y Ortega. 
1874 ídem D. José Serrano Dávila 
1876 ídem D. Benigno Alvarez Bugallal. 
1878 ídem D. José Claumarchirant y Juan. 
1880 ídem D. Alejandro Aguirre y Férez-Dávila. 
1881 ídem D. Federico Gobart y Martínez. 
1890 ídem D José Izquierdo y Cssorio. 
1895 ídem D. Joaquín Rodríguez y Rodríguez. 
1900 ídem D. Joaquín Castillo López. 
1901 ídem D. José Ruiz Cebollino. 
ámmim 
i. 
Aunque ya en el primer capítulo de esta obra ade-
lantamos algunos detalles sobre la formación de los 
Tercios y personal de que estaban dotados, paréce-
nos conveniente ampliarlos con otros que por lo cu-
riosos han de ser con gusto leídos por cuantos se in-
teresen en estos estudios. 
Mosquetes y arcabuces. 
Sabido es que los Tercios se componían de pique-
res y arcabuceros 6 mosqueteros. 
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En tonces que las armas de fuego se hal laban en 
estado embr iona r io , cambiaban los modelos con m u -
cha frecuencia, merced á los adelantos que cada día 
se hacían en estas materias. 
Las pr imeras armas de fuego eran pesadísimas. E l 
duque de A l b a dotó á los mosqueteros de horqui l las 
de madera de siete palmos de long i tud que servían 
para apoyar sobre el la el mosquete y d isparar con 
más comod idad . 
E n l $ 6 l , según una cont ra ta ce lebrada con Juan 
de Chur ruca , debían fabricarse los mosquetes de mo-
do que pesasen 21 l ibras y 4 onzas de Cas t i l l a y lar-
gos de 5 palmos, antes más que menos. Debían arro-
jar pelotas de onza y media de p l o m o y su precio 
sería de 42 reales de plata cada uno. 
N o obstante, el prec io corr iente del mosquete con 
todos sus aderezos era de 46 rs. y 5 mrs. 
Más barato costaba el arcafeuz puesto que su pre-
c io era de 25 rs. y 14 mrs. 
E n relación del prec io disminuía también el peso. 
E n 1592 había var ios modelos cuyo peso osci laba 
entre 10 l ibras y 4 onzas y 12 l ibras y 5 onzas. 
Después estas armas se fueron perfeccionando de 
la manera que y a hemos hecho notar en el capítulo 
c i tado. 
Uniformes. 
H e m o s adver t ido ya que no había uni formidad 
en los trages de los soldados. Por regla general usa-
ba la infantería medias calzas con l igas, calzas acu-
chi l ladas y j u b ó n , capot i l lo y go r ra . 
R E G I M I E N T O D E Z A M O R A 2 4 3 
L o s arcabuceros usaban calzas, botas altas ó g r a -
vas y j u b ó n . 
Fe l i pe II ordenó que todos sus soldados l levasen 
sobre sus armas una banda roja y los que no usasen 
coselete, una cruz ro ja grande que había de coserse 
al vest ido en sit io s iempre v is ib le , sopeña de ser c o n -
siderados como enemigos los que no usasen este d is -
t in t ivo. 
D e las poblac iones de España eran Bu rgos y M e -
dina las que con más frecuencia abastecían de trajes 
al E jé rc i to . 
E n 1588 un traje comple to , inc luso zapatos y 
sombrero , costaba en Burgos 105 reales 81 mrs . y en 
Med ina 113 reales 77 mrs. 
P o c o á poco fué estableciéndose la un i fo rm idad 
en los trajes y aunque estos cambiaban ó po r el i m -
per io de la moda ó según los gustos de las di ferentes 
épocas, fué, sin embargo , fácil en lo sucesivo conocer 
á que cuerpo pertenecía cada soldado po r el traje 
que vestía. 
E n 1652 se un i fo rmó á la infantería peninsular y 
en 1693 se aprobó en junta de Tenientes generales 
el modelo de vestuar io para la t ropa. 
Igual d isconformidad había respecto al co lo r de 
las banderas. Cada capitán elegía el que más le a g r a -
daba y solo tenían de común todas ellas que su ado r -
no impresc ind ib le era la cruz de Borgoña. 
Estas banderas no eran conducidas po r los alfére 
ees, sino por los abanderados. L o s alféreces solo las 
tomaban al entrar en batal la, al pasar delante del R e y 
ó del capitán general ó cuando iban con el cap i tán 
delante de las compañías ó á las guardias. 
tí5 
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Reclutas. 
Y a hemos d icho que las reclutas se hacían dando 
á los reclutadores conductas para hacer las levas. 
E l rec lutador á qu ien se concedía el grado de 
capi tán al reuni r una compañía, estaba ob l igado á 
responder de los daños y perjuicios que ocasionasen 
los soldados en los pueblos por donde pasasen; debía 
además l levar el alta y baja de todos sus soldados, 
p roh ib i r que entre el los hubiera rufianes con mujeres, 
n i renegadores, ni de mala v ida y , por ú l t imo entender-
se con el pagador para que se abonasen los sueldos á 
cada cual . 
Los ind iv iduos de las compañías disfrutaban al 
mes los siguientes sueldos: 
E l Capi tán 4166 2 [3 mrs. 
E l A l férez 1800 
Cada cabo de escuadra 1800 
E l pífano y dos atambores, 
cada uno 1800 
E l p iquero 900 
E l escopetero 950 
E l arcabucero 1000 
C o n estos sueldos tenían que costearse las armas, 
las munic iones y el vestuar io. 
Es to , s in embargo, tuvo muchas modi f icaciones. 
E l Maestre de Campo p. e. en 1602 tenía consignada 
la paga de 80 escudos mensuales. E n 1644, 116. E n 
1648, 160 E n 1694, 773 i [3 reales en plata. 
Reun ido suficiente número de compañías, se for-
maba un T e r c i o que se ponía á las órdenes de un 
Maestre de C a m p o . 
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E n los alojamientos podían pedir , el Capi tán una 
l ib ra de carnero para comer , otra para cenar y un 
cuartal de pan, y los oficiales y soldados, l i b ra y m e -
dia de carnero para comer y cenar, med io azumbre 
de v ino del país y un cuartal de pan . L a mu l t i t ud y 
gravedad de los abusos que cometían lo m ismo cap i -
tanes que soldados, fué causa de que el modo de h a -
cer la recluta se fuese modi f icando poco á poco , has-
ta ven i r á desaparecer po r comple to . 
instrucción. 
L o s tratadistas mi l i tares nos han dejado cur iosos 
detalles de c o m o se instruía la in fanter ía, aunque 
h o y que se t iende á s impl i f icar lo todo en cuanto sea 
posible, esos tratados de inst rucc ión más b ien pare-
cen tratados de filosofía a lemana. 
Ejerci tábanse los infantes en hacer y deshacer 
escuadrones. L a p r inc ipa l enseñanza de los a r c a b u -
ceros era la de l t i ro al b lanco. x 
E n las formaciones guardaban el siguiente o rden : 
en el centro los p iqueros en masa. Las pr imeras filas 
componíanlas los coseletes, l lamados así porque usa-
ban esta clase de defensa que les permit ía resist i r con 
más faci l idad el empuje de la caballería. Las filas res-
tantes se componían de las picas secas, ó sea, los p i -
queros que no usaban el coselete. A los cuatro lados 
de esta masa central iban los mosqueteros ó a rcabu -
ceros, mangas, que formaban en varias filas teniendo 
presente que todos el los habían de estar pro teg idos 
por las picas cont ra la caballería, de modo que estas 
filas no debían extenderse más.allá de lo que alcan-
zaba el largo de las picas. 
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No se crea, sin embargo, que esta formación era 
tan sencilla, aunque lo parece. Consultando las obras 
de los tratadistas militares se justifica el dictado de 
tratados de filosofía alemana que hemos dado á sus 
instrucciones. 
Para saber el número de filas, distancia, etc. etcé-
tera, en que ha de formar una compañía ó un escua-
drón, Valdés da las siguientes reglas; multipliqúese 
el número 49 por si mismo y el producto por la c i -
fra de soldados qne han de componer el escuadrón; 
divídase este producto por mil y saqúese su raíz cua-
drada; este será el número de soldados que entren 
por hilera; partiendo la cantidad de que ha de hacer-
se el escuadrón por esta raiz, resultará el número de 
hileras. 
Lechuga da á conocer una proporción que deno-
mina tripla-super-particular-sesquiáltera, para ense-
ñar á combinar picas y arcabuces. 
Afortunadamente los progresos de la balística y 
de la estrategia han hecho inútiles aquellas porten-
tosas combinaciones que tanto nombre dieron á sus 
autores. 
-ü 
-
APÉNDICE II. 
Alonso Vázquez. 
(Véase pag.a 33) 
Un insigne soldado y no menos erudito escritor 
fué Alonso Vázquez, salido de las filas del Tercio de 
Zamora. 
Hale dado gran celebridad su obra titulada «Los 
sucesos de Flandes y Francia, del tiempo de A lexan-
dro Farnese, por el capitán Alonso Vázquez, Sargen-
to mayor de la milicia de Jaén y su distrito, escrita 
en diez y seis libros.» Esta obra que comienza en 
I577 y termina en 1595 está escrita con gran des-
enfado y es sobre todo muy veraz y minuciosa. 
E n ella inserta al final el autor su propia bio-
grafía. 
«El capitán Alonso Vázquez, dice, natural de la 
ciudad de Toledo, fué hechura de Alejandro, porque 
le hizo Sargento Mayor de una compañía que estaba 
s 
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sin Capitán, ni Alférez, y tuvo el gobierno de ella 
hasta que se reformó con las demás del tercio del 
Maestre de Campo D. Sancho Martínez de Léiva, y 
estimó en más ser Sargento por su mano, que Capi-
tán por la de otro cualquier general. Después fué 
Alférez y sirvió en las guerras de Flandes y Francia, 
á costa de mucha sangre derramada, sin desamparar 
su bandera, y há qué sirve treinta y nueve años con-
tinuos. Fué capitán de picas en la provincia de Bre-
taña y de arcabuceros en la Armada real del mar 
Océano, Cabo y Gobernador de todas las compañías 
que había en ellas de guarnición, teniéndola á cargo 
D. Diego Brochero de Anaya. Fué entretenido cerca 
de la persona del virey de Aragón, y con orden del 
Rey nuestro Señor gobernó el castillo de Jaca, por 
ausencia del Maestro de Campo D. Fernando (j irón, 
y después la milicia de la ciudad de Jaén y su pro-
vincia. No escribiré los servicios señalados y particu-
lares que ha hecho en el del Rey católico por . er par -
te.» Cuanto á la época en que escribió su obra, dice 
en la Introducción: «Muchas veces estuve tentado de 
no hacerlo por el poco lugar que he tenido en cua-
renta años continuos que há que sirvo en la guerra 
al Rey, nuestro Señor, sin haberme apartado un pun-
to de ella, ni tampoco tuve intento de ocuparme de 
esto, aunque me sobrara tiempo, hasta que el año 
1610, teniendo el gobierno de la Casa real de la A l -
jafería de Zaragoza y la gente de guerra que hay en 
ella, viéndome algunos ratos desocupados, leí los co-
mentarios de la rebelión de Flandes, y otros libros 
que tratan de aquellas guerras, como el de Rolando, 
Fratín, Meriteo, Antonio Herrera, en su Historia ge-
neral y el doctor Luis de Barcia en la tercera parte 
r 
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de su Historia, pontifical; y después acá, en Ja cuarta 
del padre Fray Mateo de Guadalajara y Xabierre, 
en el año primero della, que fué el de 1592, que es 
el en que yo acabo, escribió tan corto (aunque bien) 
Jo sucedido en mi tiempo, como los demás que van 
tan de paso en sus escritos, sin hacer memoria de 
tan famosos sucesos como hubo en aquellas guerras, 
que me dio ánimo á recojer en la mía, todo lo que 
v i en Flandes y Francia y sucedió en diez y seis, y 
de lo que no pude tener noticia he procurado infor-
marme délos amigos de mi tiempo, y valiéndome 
de algunos papeles de personas fidedignas, pues (co-
mo he referido) no pude estar presente á todo, y Jo 
comencé á escribir; más duróme tan poco el hacerlo, 
porque eJ Rey, nuestro Señor, me hizo merced de 
mandarme le viniese á servir de Sargento mayor de 
la milicia del reino de Jaén y su provincia, donde 
para establecerla se me han ofrecido tantas dificulta-
des y ocupaciones, que apenas he podido salir con 
mi deseo por faltarme el tiempo; y el poco que he 
tenido, que ha sido en algunos ratos de noche, he 
escrito estos sucesos, bien temeroso de que no se han 
de librar de la envidia, que haciendo su oficio con la 
emulación, enemiga de la virtud, han de dar puerta 
franca á varios gustos y á diversos pareceres...» 
Esto es cuanto hoy sabemos del Capitán Alonso 
Vázquez; soldado primero de las compañías de Hor -
tigosa y Martínez de Leiva, Sargento con oficios de 
Capitán después, Alférez, Capitán de picas y arca-
buceros, gobernador de un castillo y Casa real, y 
por último Sargento Mayor de Ja milicia de Jaén y 
su distrito. Los Sucesos comenzados á escribirse en 
1610, fueron dedicados al Rey Don Felipe IV en 1624 
250 M . D E B A R R I O F O L G A D O 
pues aunque la . fecha de la dedicator ia sea el 1614, 
aun no ocupaba éste el t rono y tampoco da lugar á 
duda la c i rcunstancia de hablar el autor al monarca 
de su abuelo Fe l i pe II el Pr t idente . Emp leó , pues, 
Vázquez á lo que parece algunos años en escr ib i r es-
tos anales; y si hemos de juzgar por el inmenso t ra-
bajo que ellos representan, no nos parecerán excesi-
vos los catorce años que median entre aquellas dos 
fechas. L o que si nos admi ra es los detalles en que 
abundan y el esmero que puso el autor al compo-
ner los, ( i ) 
(1) Museo Mil i tar. 
eW^'WM'-
APÉNDICE III. 
Gristobal Lechuga. 
{Véase pag.a S5 ) 
E l i lustrado autor del Museo M i l i t a r pub l i ca los 
siguientes datos biográf icos del va l iente sol dado de 
Terc io de Z a m o r a . 
«Nació este tratadista mi l i ta r en la c iudad de Bae -
za el año 1^57. M o z o aun, pues solo contaba 17 años, 
obtuvo una carta de recomendación para el famoso 
Sancho Dávi la , y dir ig ióse á F landes, en ocasión en 
que andaban bastantes revueltas las cosas de los 
Países, pues el comendador Requesens, acababa de 
hacerse cargo del mando, y la guerra ardía con v i o -
lencia en el No r te y en las Islas. Más falta que nunca 
hacían entonces los hombres de án imo resuelto é i n -
tel igencia despierta, ya que la lucha promet ía ser lar-
ga y ruda; y por lo mismo acogió Dávi la con afabi-
l idad á su recomendado; quedó m u y comp lac ido de 
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su despejo y predijo que andando el tiempo ocupa-
ría un alto puesto en el ejército. 
Sentó Lechuga plaza de simple soldado en la ar-
tillería; pero no se limitó á cumplir los deberes que 
su profesión y arma le imponían; quiso conocer una 
y otra más á fondo; y dióse á estudiar con ardor los 
escritos de Collado; lo que, unido á la buena instruc-
ción que recibían nuestros artilleros, en breve tiem-
po permitióle figurar muy honrosamente entre los 
más entendidos en este ramo. 
Los grandes servicios que prestó en la expugna-
ción de Maestrick y Tournay, en la construcción del 
famoso puente del Escalda, y por último en los sitios 
de Huy, Chatelet, Ardres, Hults, Dorlans, Calais, 
Cambray, Amiens y otros no menos importantes, 
fueron recompensados con sucesivos ascensos. En 
1590 le vemos figurar en Frisia como sargento ma-
yor del tercio de Manuel de Ve^a , y luego como 
general de la artillería que se empleó en los últimos 
sitios citados, bien es cierto que este cargo lo des-
empeñó interinamente. Vázquez dice que fué capitán 
de caballos en el Estado de Milán. 
No se concretó Lechuga á servir á su patria co-
mo buen soldado, pues contribuyó al perfecciona -
miento de su arma, ya por medio de inventos, ya 
con un excelente tratado de artillería. 
«Inventó las cureñas de plaza, dice el general 
Salas, más pequeñas que para sitio y por consiguien-
te de menos objeto para ser desmontadas; y para ser-
virlas ideó las cañoneras. Inventó é introdujo en los 
Estados de Milán el uso de la cabria de tres pies, 
casi igual á la que hoy usamos, á excepción de no 
tener guía, sino que las dos piernas eran pies dere-
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chos que se unían con cerquillos de hierro y ligadu-
ras, pero cuyo manejo era más sencillo que el ban-
caza, etc. Reformó en Fliandes el gran gasto y mal-
versación de pólvora que resultaba de abonar á los 
mayordomos, hasta 28 libras por tiro, habiendo 
echado la cuenta de que no se consumían arriba de 
20. Trabajó en el arreglo y reducción de los calibres 
de las piezas, y fué un agente muy principal del de-
creto de 1609, por el que se redujeron á cuatro las 
diversas especies de cañones ( i ) » Este mismo autor 
nos da cuenta de que Lechuga inventó las baterías 
enterradas, empleándolas por primera vez en la ex-
pugnación de Cambray, y de que en la de Dorlans 
utilizó también por vez primera la artillería de sitio 
en batalla campal, recurso á que se debió la victoria. 
Como tratadista es conocido por las siguientes 
notables obras: E l maestre de campo general, publi-
cada en Milán en 1603, y el Discurso de la art i l ler ía 
y de todo lo necesario á ella, con ten Tratado de f o r -
tificación, dado á la estampa en la misma ciudad en 
1611. Cuando apareció el segundo contaba el autor 
treinta y siete años de servicios en artillería, y como 
resultado de largas observaciones y estudios, mere-
ció grandes elogios: y fué traducida al italiano é im -
presa como suya por Jorge del Basto. «En varias bi-
bliografías, dice el distinguido bibliógrafo coronel 
D. Adolfo Carrasco, he visto también un Discurso a l 
rey, impreso en Milán en 1609, que no sé si será una 
confusión con el libro anterior que estaba dedicado 
á Felipe III, aunque en la advertencia del Discurso 
de art i l lería dice que, lo mismo que en todas sus 
(1) Memorial hist. de la Art. española. 
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obras, no será prol i jo . Mas aunque nadie le negó sus 
merec imientos ni contradi jo sus relevantes prendas, 
no l legó á alcanzar p roporc ionada recompensa, pues 
no pasó del grado de sargento mayo r , antes b ien, su 
celo le acarreó, como suele acontecer , desazones y 
compromisos por parte de los mal avenidos con el 
orden y la just ic ia. Ignóranse hasta ahora la época 
y el lugar de su muerte ( i ) . » 
E l d i l igente A l o n s o Vázquez, en sus biografías de 
maestres de campo, consejeros, gobernadores de cas-
t i l los y otros soldados part iculares, inserta también 
la de Lechuga , de qu ien dice, entre otras cosas: «Es 
soldado de exper ienc ia, de buenas partes y muy ne-
cesario al serv ic io del R e y , nuestro señor, por la 
práct ica y teoría que tiene en el arte mi l i tar ; fué ca-
pi tán.de caballos españoles en el Es tado de M i lán , y 
en el Ín ter in queno hubo general de la ar t i l ler ía s i rv ió 
este cargo, y antes había sido sargento mayo r en los 
Estados de F landes y teniente de capitán general de 
la ar t i l ler ía; s i rv ió y peleó en aquellas guerras an imo-
samente, y en las facciones de ellas asistió y trabajó 
con mucha puntual idad y cuidado; escribió un l ibro 
del of ic io del maestre de campo general y de otros 
discursos mi l i tares de mucha impor tanc ia , con otro 
de no menos, tocante á la ar t i l le r ía y pert rechos de-
l ia , de for t i f icación y de otros ingenios menesterosos 
en la guer ra , es soldado de op in ión , b ien reputado y 
de muchos merec imientos (2).» 
(1) Bibliografía artillera de España en el siglo X V l l ^ n x 
e l coronel D. Adol fo Garrasoo, inserta en el Memorial ds 
Arti l lería. Año X X X V I I , Serie tercera. Tomo II I . 
(2) Sucesos de Flandes y Francia. L i b . X V I . 
fFK 
APÉNDICE IV. 
OE k 
Hernán Tel lo de Portocarrero. 
(Véase pag.a yj) 
Poco podemos añadir á lo que acerca de este 
heroico soldado dijimos en el cap. X I de la Primera 
Parte. 
Nacido el año 1557 en Ia ciudad de Toro, su na-
tural inclinación llevóle al ejercicio de las armas, que 
abrazó apenas tuvo edad para ello. 
A l llegar á Flandes unióse á sus paisanos los del 
Tercio de Zamora, no tardando en ser nombrado 
capitán. 
De su gobierno de Doullens y de la sorpresa de 
Amiens hemos dicho ya bastante en el capítulo 
citado. 
E l erudito historiador militar Coloma ofrece de 
este ilustre guerrero la siguiente biografía: 
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«Era Hernán Te l l o , natural de la c iudad de T o r o s 
hi jo de Jerón imo Puer tocar rero , uno de los h ida lgo, 
más cal i f icados de aquel la c iudad, y él por su perso-
na d igno de est ima. L lególe la muerte á los cuarenta 
años de edad, y en t iempo que podía just ís imamente 
esperar m u y grandes acrecentamientos en la m i l i c ia , 
Fué hombre de m u y pequeña estatura, barb i rub io-
seco y enjuto, b ien hablado, cortés y harto v i r tuoso 
para soldado. T u v o d icha, si así puede deci rse, en 
haber muer to antes de perder una c iudad que había 
ganado con industr ia , va lo r y fe l ic idad, por ventura 
s in e jemplo, y defendióla con to lerancia y resolución 
poco menos rara.» 
L a fecha de su fa l lec imiento fué el día 2 de S e p -
t iembre de 1597. 
(gMÍiXe) 
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APÉNDICE V . 
E l conde de Fuentes, el marqués de 
Fuentes y el conde de Fontaine. 
(Véase p a g * 10S) 
ludí semejanza de los títulos que usaban estos tres 
ilustres guerreros ha sido causa de que no pocas ve-
ces se les haya confundido, atribuyendo á unos los 
hechos de otros. 
Aunque hoy, después de los eruditos trabajos de 
los señores Gayangos, Cánovas del Castillo, W e y l y 
Fernández Duro, no haya motivo á estas confusiones, 
para complemento de nuestra obra nos parece opor-
tuno publicar algunos datos biográficos de estos tres 
ilustres personajes. 
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El conde de Fuentes. 
Don Pedro Enríquez de Acevedo, conde de Fuen-
téSj fué hijo del cuarto conde de A lba de Liste, Don 
Diego Enríquez de Guzmán y Doña Catalina de To-
ledo y Pimentel y nació el año 1536. 
Hizo sus primeras armas en Italia á las órdenes 
del duque de A lba y á los 20 años de edad fué nom-
brado capitán de caballos. 
E n el socorro de Civitella cayó prisionero de los 
franceses. Pasó después á Flandes y á su regreso á la 
Península. Felipe II le hizo merced del título de con-
de de Fuentes de Va l de Opero. 
E n 1588 fué nombrado general de la caballería 
de Milán. A l año siguiente hizo la campaña de Por-
tugal y en 159- pasó á Flandes llevando los despa-
chos en que se relevaba al príncipe de Parma del 
atando de las armas. 
Encargado del mando supremo hizo la campaña 
contra la Francia, consiguiendo notabilísimos triun-
fos con las tomas de Doullens y Cambray. 
Vuelto á España, Felipe II le nombró capitán ge-
neral de España, título hasta entonces desconocido. 
E n 1599 pasó á Italia y en poco tiempo humilló 
á los venecianos, venció á los grisones y puso á raya 
á los rebeldes. 
E n Mayo de 1620 enfermó y el 22 de Julio en-
tregó su alma á Dios con gran sentimiento del pue-
blo de Milán, donde residía, y de toda España. 
E l conde de Fuentes quiso ser enterrado en la 
iglesia de San Pedro y San Ildefonso de Zamora, pe-
ro la oposición del regimiento de esta ciudad, como 
patrono de la citada iglesia, le hizo desistir de su 
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propósito. Hoy se ignora el lugar donde reposan 
las cenizas de aquel ínclito zamorano. 
El conde de Fontaine. 
Nació este ilustre personaje en el Franco Conda-
do y era, por consiguiente, subdito español, aunque 
el título que ,usase fuera francés. 
Sirvió en el ejército español como piquero, aun-
que pronto fué ascendido á capitán. 
E n 1616 era maestre de campo de un tercio de 
walones. 
En 1625 era superintendente de la gente de ar-
mas de Flandes; en 1628 le otorgó Felipe I V mer-
ced del título de conde de Fontaine. 
Fué nombrado gobernador de la ciudad y el 
Franco de Brujas en 1629 y en 1638 general de la 
artillería. Por este tiempo tuvo á sus órdenes al Ter-
cio de Zamora y con él hizo la campaña que tuvo 
por objeto librar al pais de Waes de la irrupción ho-
landesa. E l marqués de Fuentes, maestre de campo 
del Tercio estaba al frente del ejército de defensa 
del litoral y en este cargo le sucedió el conde de 
Fontaine. 
En 1640 fué nombrado gobernador de las armas 
de la frontera de Holanda; al año siguiente individuo 
de la junta de Gobierno por muerte del Cardenal 
Infante y en los dos años sucesivos maestre de cam-
po general del ejército. 
E l día IQ de Mayo de 1643 murió gloriosamente 
en los campos de Rocroy. 
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El marqués de Fuentes. 
Muy pocos datos podemos ofrecer de este perso-
naje. 
ü . Juan Claros de Guzmán, marqués de Fuentes, 
fué nombrado maestre de campo del Tercio de Za-
mora en 1610. 
Y a hemos explicado en los capítulos XII I y X I V 
las operaciones del Tercio durante la época del man-
do de este maestre. 
E n 1635 cedió el mando del Tercio á D. Luis de 
Benavides y el del ejército de defensa del litoral de 
que también estaba encargado al conde de Fontaine. 
No hay, pues, motivo para confundir á estos tres 
personajes. Refiriéndonos á la batalla de Rocrey, re-
sulta que en esta fecha, el conde de Fontaine era 
maestre de campo general del ejército; el conde de 
Fuentes había fallecido hacía 23 años, y el Tercio de 
Zamora estaba mandado por el marqués de Velada. 
APÉNDICE VI. 
E l duque de Alburquerque. 
( Véase pag.a 114.) 
Tan indiscutible como es la fama de experto ca-
pitán y valerosísimo soldado de que gozó D. Fran-
cisco Fernández de la Cueva, duque de Alburquer-
que, son discutidas las fechas en que ejerció mandos 
en el ejército español. 
Nos hemos esforzado en concordar unas con 
otras las distintas opiniones, y confesamos nuestra 
impotencia, no hemos podido conseguirlo. 
Así que, aunque en el texto, hayamos adoptado 
como cierta y segura una cronología, aquí expondre-
mos nuestras dudas, dejando para otro lugar y me-
2 G 2 M . D E B A R R I O F O L G A D O 
jor ocasión el intentar resolver las, si es que nos en-
cont ramos con fuerzas para el lo. 
D icen los señores W e y l y Fernández D u r o (á 
quien nos complacemos en test imoniar nuestro agra-
dec im'ento por las inmerecidas bondades que con 
nosotros ha usado) que el duque de A lbu rque rque 
«empezó á serv i r en F landes como soldado, con una 
p ica, y por sus pasos ascendió al puesto de maestre 
de campo de un tercio de i n fan te r í a española, que 
vistió á su costa. A la cabeza de ese tercio subió á 
pecho descubierto por las t r incheras de Chatelet, 
r omp ió los regimientos de Bresse y del P iamonte y 
t omó siete piezas de ar t i l ler ía. Fué esto á 26 de M a -
y o de 1642, y el R e y le escribió car ta de gracias 
fecha á 2 de Ju l io , e logiando su va lo r y nombrándo-
le duque de A l b u r q u e r q u e , etc., maestre de campo 
de un tercio de i n fan te r ía española en mis Estados 
de F landes . 
E n el parte env iado al R e y por el capitán gene-
ral de aquel ejérci to, D. F ranc i sco de Meló, se dice 
que cuando se empezó el ataque avanzaron por el 
costado derecho los dos tercios de D. A l f onso de 
A r r i b a y duque de A l b u r q u e r q u e , Es te ú l t imo ha-
llóse después en tres sitios de plazas ganadas, dos 
po r ataques y una por asedio; defendió la r ibera de 
Sasso y rechazó al pr ínc ipe de Orange, que empeza-
ba á pasar por los esguazos de ^elsat. 
E n 1643 fué nombrado general de la caballería 
de M i l án por ser el mas ant iguo de los maestres de 
campo. 
M e parece de todo punto errónea la cronología 
adoptada por el Reg im ien to de Zamora , pues des-
de 1643 siguió ascendiendo A l b u r q u e r q u e y no tu-
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vo cargos de infantería, sino en caballería y mari-
na. Su mando del tercio debió de ser en 1641 
y 1642» ( i ) . 
Por el contrario, de los datos que obran en el ar-
chivo del Regimiento de Zamora resulta «que des-
pués de la batalla de Rocroy, (1643), se encargó de 
la dirección militar de los Países Bajos el archiduque 
Leopoldo y bajo su mando en pos de haber conse-
guido nuestras fuerzas algunas ventajas aunque siem-
pre conservando su carácter defensivo, tuvo lugar 
la sangrienta batalla de Lens donde las tropas que 
peleaban por Felipe IV dejaron tendidos 8000 sol-
dados sobre el campo. En dicha batalla consta de un 
modo oficial la asistencia del tercio, puesto que en 
el parte original que existe en el archivo de Siman-
cas se cuentan entre los que murieron con mas va-
lor á los capitanes D. Miguel Bazán, y Pedro de 
Luna, del tercio de D. José Saavedra, siendo uno de 
los heridos este maestre de campo por cuya razón 
fué más tarde relevado de su cargo por el de igual 
clase duque de Alburquerque. 
Abierta la campaña en el año de 1649 el mencio-
nado tercio penetró con el archiduque por las fron-
teras de Francia y mientras el príncire de Conde se 
esforzaba en rendir la plaza de Courtray, las tropas es-
pañolas se apoderaban de S. Venant, Ipre y La-Mot -
te-Reux-Boex, corriendo al socorro de la primera 
cuando ya se hallaba en el más apurado trance A l 
llegar á las inmediaciones de la plaza con su ejército 
el archiduque, los d fensores de Courtray se aumen-
taron con cuatro compañías del tercio á que aludo, 
(1) Carta del Sr. Fernández Duro al autor. 
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mandadas por sus respect ivos capitanes D. D iego 
Mo lano F lo res , D . Cristóbal de Montan i l las y M a t a -
l lana, And rés R ibe ra y D. A l e j o A l o n s o González; 
con cuyo refuerzo que no bajaba de 600 hombres y 
las munic iones de todas clases que se in t rodujeron á 
la par, el enemigo se v io forzado á levantar un sit io 
donde ya había consumido m u y importantes recur-
sos y gastado un t iempo sumamente precioso para el 
resultado general de sus operaciones. E l año 1650 
también se emplearon en operaciones las compañías 
que quedaron en el ejército del arch iduque, asistien-
do á la toma de Chare ler , Rerbí , M i r l e y y otras y á 
la batal la con que se te rminaron las conquistas de 
d icho año . Por ú l t imo al terminarse exactamente la 
mi tad del siglo X V H , dejó el mando del terc io el 
maestre de campo D F ranc isco de la Cueva , duque 
de A l b u r q u e r q u e habiéndole sust i tuido D. Baltasar 
Mercader , que servía una plaza de capitán en el ter-
c io de Lombard ía . 
C o m o V . observará no puede precisarse con 
exact i tud la fecha en que fué nombrado para desem-
peñar el mando del terc io, pero si aprox imadamente. 
A l g u n o s histor iadores no están m u y acordes con 
los destinos que desempeñó el duque de A l b u r q u e r -
que pues mientras los que V . ci ta d icen que el d u -
que l legó á los Países Bajos en 1640 y que á los po -
cos meses fué nombrado maestre de campo del ter-
c io de Saavedra , otros en cambio aseguran, que en 
1643, batal la de R o c r o y , mandaba la caballería y 
después pasó á España siendo en el año 1648 general 
de la caballería, en el e jérci to Catalán. 
T o d o hace suponer que á fines del año 1648 ó 
p r inc ip io de 1649 fué cuando se hizo cargo del man-
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do del tercio, pero sin que pueda fijarse exactamente 
la fecha de su nombramiento, en cambio la de su ce-
se ya se deja consignada anteriormente» ( i ) . 
Como si esto fuera poco, aumenta más la confu-
sión el siguiente detalle. E l duque de Alburquerque 
en la batalla de Rocroy mandó la caballería, y no 
consta que hubiera sido general de la caballería an-
tes que maestre del Tercio. 
En la misma batalla, el Tercio estaba mandado 
por el marqués de Ve'ada y entre el mando de este 
y el de Alburquerque hay un intermedio de cinco 
años que ocupa el maestre de campo D. José Saave-
dra, á quien todos están conformes en afirmar que 
sucedió el duque de Alburquerque. 
Trátase, pues, de una diferencia de ocho años, 
dificultad que, por ahora, no nos atrevemos á resol-
ver. Quizás más adelante, con más tiempo y medios 
de información que ahora, volvamos sobre este asun-
to que con harto sentimiento tenemos que dejar sin 
solución definitiva. 
^ ' 9 
(1) Carta del Sr. Marino, 
Regimiento, al autoj1. 
secretario del coronel del 
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APÉNDICE Vi l . 
Para compleiar la historia del ^egimier¡fo durante 
el último siglo publicamos á continuación un ex-
tracto del Diario de operaciones. 
—«•«íSíftB*— 
A ñ o 184:7 —-El segundo y tercer batallón de 
guarnición en Pamplona y cubriendo los destaca-
mentos de Estella, Puente la Reina, Tafalla, Tu-
dela, Elizondo, Urdax y Echalar, Vera y otros puntos. 
Por R. O. de 17 de Marzo el primer batallón que 
se hallaba en Burgos, siguió á Pamplona. 
E l general coronel del Regimiento fué baja en el 
mismo en la revista de Mayo, en virtud de R. O. de 
IO de Abr i l , sustituyéndole en el mando el coronel 
D. José Maclas, destinado por R. O. de 23 de Mayo. 
A ñ o 1848.—Públicos se hicieron ya los mane-
jos del partido carlista representado por el conde 
de Montemolín, en quien su padre D. Carlos delegara 
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los pretendidos derechos á la corona de Castilla E n 
Cataluña hacía tiempo que habían encendido nueva-
mente la guerra civi l y sus intentos eran promover-
la también en el hermoso suelo vasco-navarro. La 
vigilancia de las autoridades y de las tropas se redo-
blaba á proporción que el peligro crecía, y se acer-
caba, y era ya difícil que la intentona Montemoli-
nista causara sorpresa. 
E n el mes de Junio parte de este Regimiento 
se hallaba destacado en Estel'a, Tafalla y Puente 
la Reina. En la noche del 23 indicios graves dieron 
á conocer á la guarnición de este último punto que 
se trataba de alterar e! orden público y al momento 
fueron llamados al cuartel los oficiales en donde ya 
dormían hacía tiempo. No tardó mucho en recibirse 
aviso de que los mozos del pueblo en número de 
unos 90 se hallaban reunidos para marchar á unirse 
á las partidas Montemoiir.istas que habían aparecido. 
E l jefe de la fuerza en su vista, resolvió ocupar 
todas las principales salidas y al efecto se destacaron 
dos compañías fraccionadas al mando de oficiales en 
los sitios que se les designó á cada uno. 
E l resultado de esta precaución fué cojer sobre 
unos treinta mozos que quedaron presos y á disposi-
ción del consejo permanente constituido en Pam-
plona. 
A l día siguiente se recibieron partes de las justi-
cias de todos los pueblos inmediatos á Puente dando 
conocimiento de que se había alterado el orden en la 
noche anterior y remitiendo nota de los mozos que 
habían abandonado sus hogares para engrosar la na-
ciente facción; cuyo número ascendió á los dos días 
subsiguientes á 40O hombres próximamente. 
71 
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E l mismo día 30 el comandante D. Carlos de 
Barutell, salió con toda la fuerza disponible en per-
secución de los revoltosos, pero visto que nada lo-
graba regresó á Puente á esperar órdenes. 
Puede asegurarse que raro era el pueblo de Na-
varra que no tuviera algún individuo en la facción, 
y así debió comprenderlo también el Excmo. Sr. Ca-
pitán general del distrito conociendo la gravedad de 
las circunstancias y apeló como único medio de con-
jurar la tormenta, á poner en juego todas las fuerzas 
para el pronto exterminio de los rebeldes. A l efecto 
comunicó sus órdenes y fué tal la actividad que se 
desplegó que el primero de Julio se hallaba todo el 
ejército de Navarra en movimiento. 
L a mayor parte de este Regimiento salió con su 
coronel para la ciudad de Estella y á su paso se lle-
vó el destacamento de Puente la Reina exceptuando 
una Compañía que quedó guardando el cuartel. E l 
brigadier comandante general de aquella ciudad, 
mandaba esta columna que operó sin descanso siem-
pre al alcance de la facción, hasta que el día 5 del c i -
tado Julio dio con ella en la Sierra de Andia, cogién-
doles seis oficiales prisioneros, que fueron pasados 
por las armas en Estella. 
Con tan activa persecución la facción no tenía 
descanso, y como por otra parte careciera del jefe y 
organización, los mozos que algunos días antes se 
filiaron en las banderas Montemolinistas, abandona-
ron ya las filas, regresando unos á sus hogares y pre-
sentándose otros á las autoridades legítimas. 
Los jefes y oficiales carlistas que vinieron de 
Francia á perturbar el orden, trataban de abando-
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nar el suelo español que tan poco propicio se les 
mostrara. 
Una columna compuesta de la primera compañía 
y cazadores del primer batallón de este Regimiento 
y algunos carabineros mandada por el coronel de 
dicho instituto D. Rafael Iñarte vigilaba y recorría 
la frontera, cuando el 12 de Julio fué de improviso 
atacada esta columna en las inmediaciones del pue-
blo de Espinal por los facciosos reunidos, que se re-
tiraban á Francia; pero sin embargo de lo brusco del 
ataque nuestros soldados lo resistieron vigorosa-
mente, y á su vez cargan sobre el enemigo á la ba-
yoneta, obligándoles á pasar la frontera é internarse 
en el vecino Reino, llevándose algunos heridos y de-
jando IO muertos en el campo. Nuestra compañía de 
cazadores tuvo solo dos heridos de consideración re-
sultando uno inútil para el servicio. 
A l finar el mes de Julio el país estaba ya tranqui-
lo sin que existiese un solo enemigo á quien tuviera 
que perseguir el ejército leal, que volvió á susr es-
pectivas guarniciones. Pero á consecuencia de algu-
nas partidas republicanas que recorrían el alto A r a -
gón y amenazaban internarse en Navarra por la par-
te de Sangüesa, el segundo batallón mandado por 
su primer comandante D. Carlos de Barutel marchó 
á dicha línea á vigilar los movimientos del enemigo, 
á quien persiguieron muy de cerca, con cuyo moti-
vo el citado batallón penetró en Aragón el IO de Oc-
tubre continuando siempre en operaciones. 
En virtud de orden del Excfno. Sr. Capitán ge-
neral del distrito, salieron de Pamplona el primero 
y tercer batallón de este Regimiento en fin de Octu-
bre para la ciudad de Vitoria, en la cual pasó la 
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revista de comisario de Noviembre y á mediados del 
mismo marchó á Burgos el tercer batallón y tan 
pronto como hubo llegado á dicha plaza se le co-
municó la orden de pasar á Cataluña á combatir los 
enemigos de nuestra reina. 
E l segundo batallón se incorporó al Regimiento 
en Vi tor ia el día 7 del citado Noviembre y á fines 
del mismo el primer batallón marchó á guarnecer la 
vil la de Bilbao. 
A ñ o 1849.—Nuevas partidas montemolinistas 
volvieron á alarmar y recorrer los pacíficos pueblos 
de Álava, y para perseguirlas y exterminarlas se 
nombró al coronel de la Guardia civi l D. Rafael Se-
rrano, que con algunos individuos de este instituto 
y las compañías de granaderos 2.a y 4.a del 2.° bata-
llón de este Regimiento salió á cumplir su cometido, 
logrando alcanzar al enemigo el 30 de Enero en .San 
Gregorio, dispersándolo completamente y haciéndo-
le prisioneros tres oficiales y 14 individuos de tropa 
que fueron después pasados por las armas en Estella. 
Con tan terrible descalabro la pequeña facción 
trató de ganar la frontera, y al efecto, se dirigió á 
ella, mas fueron alcanzados por nuestra segunda com-
pañía de cazadores en Piedra de Larrun que les obli-
gó á internarse precipitadamente en Francia. 
E l país quedó nuevamente tranquil > sin que se-
mejantes intentonas produjeran otro resultado que 
un desengaño para el conde Montemolin. 
E l tercer batallón se hallaba ya en Cataluña en 
continuas operaciones contra los enemigos de núes 
tra Reina. 
E n Ab r i l se trasladó la plana mayor del Regi-
miento con el segundo batallón á la ciudad de San 
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Sebastián y el primer batallón fué relevado de B i l -
bao pasando á Tolosa en donde quedaron con el pri-
mer comandante sus compañías y los restantes fue-
ron á guarnecer los puntos de Irun, Guetaria y Her-
nani. 
En el mes de Octubre, el general D. Salvador 
Fuentes Pita, pasó al Regimiento la revista de inspec-
ción anunciada. 
A ñ o 1850.—En virtud de lo dispuesto en Real 
decreto de 22 de Octubre de 1849, el tercer batallón 
de este Regimiento quedó constituido en reserva en 
la ciudad de Barcelona en primero de Enero, 
En el mes de Mayo regresó el Regimiento á 
Pamplona, y el segundo batallón pasó á Elizondo á 
cubrir los destacamentos de Urdax, Hechalar y San-
tisteban. 
A ñ o 1851.—Kn Pamplona en servicio ordinario 
hallándose ya reunido el Regimiento en dicha plaza. 
En fin de Mayo fué baja el coronel Macías, por 
R. O, de 27 de Abr i l , y por la misma alta en su 
reemplazo el coronel D. Antonio Ozores y Várela, 
conde de Friegue. 
E l Excmo. Sr. Director general del A r m a llegó 
á Pamplona en los primeros días de Septiembre y al 
momento anunció que pasaría revista al Regimiento 
lo que efectuó, y tanto en la de cuartel como en la 
personal quedó complacido. E l día 19 presenció 
S. E. algunos movimientos del manejo del arma y 
varias evoluciones de nuestra táctica de cuya ejecu-
ción quedó altamente satisfecho, y así lo manifestó 
en persona en el mismo campo á todos los jefes y 
oficiales del cuerpo. 
Por R. O. de 28 de Octubre se trasladó el Regi-
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miento á la capital de A r a g ó n para donde empren-
dió la marcha el p r imer batal lón el día 3 de D i c i e m -
bre, el cual pasó á cubr i r los destacamentos de Ca la -
tayud , T e r u e l , Mequ inenza y Caspe y el segundo b a -
ta l l ón que salió de Pamplona el 24 de D i c i embre , 
l legó á Zaragoza en fin del mismo. 
E l 16 del c i tado D i c i embre noticióse por partes 
conf idenciales al capitán de la cuarta compañía del 
p r ime ro destacada en Cala tayud que se trataba de 
pasar por las inmediac iones del pueblo un cons idera-
ble contrabando, dispuso que el teniente de la mis-
m a D. L u i s Barrenechea saliese con 20 soldados y un 
sargento á apostarse en el camino designado. 
E n la noche de este día l legó esta pequeña fuerza 
al té rm ino de A lusub rega encontrándose con los con-
trabandistas en número de 30, los cuales h ic ieron 
una descarga sobre nuestros soldados que felizmente 
no tuvo consecuencias. E l expresado of ic ia l s in dar 
t iempo á que los contrabandistas cargasen sus armas 
mandó hacer fuego y armando la bayoneta los atacó 
con tal decisión que aterrados los contrabandistas 
huye ron en distintas d i recciones dejando un muerto 
en el campo. E l resultado de esta acción, fue coger 
dos pr is ioneros, 40 cargas de cont rabando y 43 c a -
ballerías. 
A consecuencia de las gracias otorgadas por el 
feliz natal ic io de S. A . la Pr incesa de As tu r i as , fué 
p r o m o v i d o al empleo de br igad ier el corone l de este 
Reg im ien to . 
A ñ o 1 8 5 2 . — E n Zaragoza y dando los destaca-
mentos de Huesca, Jaca, Sos y Caspe. 
E n el mes de Junio sal ieron la p r imera y segun-
da de cazadores con otras fuerzan de la guarnic ión 
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para Calatayud á consecuencia de haberse alterado el 
orden aquella población y de hallarse la compañía 
allí destacada encerrada en el fuerte. 
Después se restableció el orden regresando á Za-
ragoza. 
E n Agosto se formó en dicha plaza una columna 
de cazadores de todos los cuerpos de la guarnición, 
que marchó á operar por la parte de Teruel y Da-
roca. 
La primera de cazadores estuvo en persecución 
de contrabandistas en el mes de Septiembre quedan-
do luego destacado en Parnés. 
Por R. O. de 30 de Diciembre fué destinado este 
Regimiento al distrito.de Cataluña. 
A ñ o 1853.—-En cumplimiento de la anterior 
orden, el 12 de Febrero emprendió el Regimiento 
la marcha para Lérida, reuniéndose en Fraga todo el 
segundo batallón. 
E l I.0 que se hallaba en Jaca en ró antes en 
Cataluña, pasando á guarnecer la V i l la de Tremp. 
E l 22 del mismo la Plana Mayor del Regimiento con 
el 2.0 Batallón en la Plaza de Lérida, en la que per-
maneció hasta el 17 de Marzo, que por disposición 
superior pasó á la ciudad de Cervera, cubriendo los 
destacamentos de Tremp, Viel la, Besost, Ager , Post, 
Solsona, Biosca, Panadella y Telégrafos Militares in-
mediatos; habiendo dado anteriormente los de Bala-
guér y Tarrega. 
En los mismos destacamentos hasta fin del año 
actual. 
A ' l D 185i .—Ccnt i r iua cubriendo los mismos 
destacamentos citados y en el mes de Febrero con-
currió al somatén general que tuvo lugar en la pro-
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v inc ia de Lér ida á consecuencia de haber aparecido 
una par t ida de latro facciosos en cuya persecución 
salió la 2.a de Cazadores. 
A consecuencia de los sucesos pol í t icos ocurr idos 
en Zaragoza en 20 de Feb re ro rec ib ió la orden el 
Co rone l de este Reg im ien to comunicada en Por ta en 
la noche del 22 para que con la fuerza disponible en 
Ce rve ra se trasladase á la c iudad de Lér ida á rec ib i r 
órdenes lo que efectuó entrando en d icha plaza en la 
mañana del 24. 
E n Marzo y A b r i l de guarn ic ión en la plaza de 
Lér ida Ce rve ra y T r e m p y en el mes de M a y o fué 
re levada toda la fuerza destacada del Reg imien to , 
reuniéndose en Lér ida en donde permaneció todo 
Junio. 
E n I.0 de Ju l io y en v i r t ud de orden super ior salió 
de Lér ida este Reg im ien to dir ig iéndose á marchas 
forzadas á la capital de A r a g ó n , por cousecuencia de 
los sucesos polít icos de la Nac ión. A l l legar á la Pue-
b la , pequeño pueblo inmediato á Zaragoza , recib ió el 
B r igad ie r Corone l orden para descansar un d ia y al 
siguiente 5 l iego á esta c iudad alojándose en su arra-
bal y después se acuarteló en el cast i l lo de la A l j a -
fería. 
E l 13 del m ismo mes de Jul io se adhi r ió toda la 
guarn ic ión de Zaragoza al alzamiento nacional in ic ia -
do po r el general D . Leopo ldo O 'done l l . 
E n A g o s t o salió todo el 2 ° Batal lón destacad) y 
en Sept iembre lo efectuaron cuatro Compañías del 
p r imer Batal lón, cubr iendo los destacamentos de T e -
rue l , Daroca , V i l la fe l i che, Ca la tayud , E g e a de los 
Cabal leros, Huesca y Cast i l lo de Monzón, donde con-
t inúan por fin de año. 
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A ñ o 1855.^ —^En los mismos destacamentos. 
E n Marzo la segunda de granaderos y cazadores 
formó parte de una columna móvil para operar en 
la línea de Navarra y en dicho mes la tercera del 
primero y primera del segundo constituyeron otra 
columna que operaba en el bajo Aragón. E n cuyo 
servicio cesó la primera columna en fin de mes. 
E n 23 de Marzo comenzó la revista de inspec-
ción mandada pasar á los cuerpos del ejército por 
R, O. de 30 de Enero y terminó el 29 del mismo. 
E n Ab r i l continúan las operaciones de la segun-
da columna citada y toda la demás fuerza del Regi-
miento en sus respectivos y citados destacamentos. 
A ñ o 1853.—Por fin de Septiembre fué baja el 
brigadier coronel D. Antonio Ozores, reemplazán-
dole en el mando del Regimiento el coronel D. M i -
guel Noruega, el cual fué baja en fm de Octubre y 
nombrado para sucederle el brigadier coronel don 
Antonio Diez Mogrovejo. 
A ñ o s 1857 y 1858.—Ninguna novedad digna 
de mencionarse ocurrió durante estos dos años, ha-
biendo continuado el Regimiento prestando el ser-
vicio de guarnición en los distritos de Aragón y Ca-
taluña. 
(Sigue la relación de la campaña de África que 
ya hemos expuesto en el capítulo IX.) 
A ñ o 1861.—De guarnición en Zaragoza sin que 
ocurriera novedad particular. 
A ñ o 1882.—En fin de Marzo fué baja el Briga-
dier D. Antonio Diaz Mogrovejo por pase de Gober-
nador Militar á la provincia de Oviedo, sucediéndole 
en el mando el Coronel D. José Chacón y en la 
revista de Mayo siguiente fué reemplazado este por 
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el de igual clase D. Agustín Marcó y Jaquetot, ha-
biendo continuado el Regimiento en Zaragoza, Léri-
da y. Barcelona. 
A ñ o 1863.—De igual servicio en Barcelona 
donde pasó en el mes de Octubre revista de inspec-
ción por el Excmo. Sr. General D. Vicente de Ta-
Iledo. 
A ñ o 1 8 3 4 . — E n la misma situación en Lérida. 
A ñ o 1865.—En igual situación y en el mes de 
Abr i l pasó el Regimiento á Reus y Tortosa provin-
cia de Tarragona y en el mes de Octubre fué baja el 
coronel D. Agustín Marcó por haber obtenido su 
retiro 
A ñ o 1836.—Por R. O. de 14 de Enero fué pro-
movido á coronel de este Regimiento el teniente co-
ronel del mismo D. Carlos María de Nicolau é Igle-
sias, habiendo formado parte el segundo batallón de 
la columna de operaciones que á mediados de Enero 
se organizó á las órdenes del Excrao. Sr. Mariscal de 
campo D. Antonio Peláez en persecución de los su-
blevados de la expresada provincia, hasta el 13 de 
Febrero que fué disuelta dicha columna, continuan-
do en Reus, Montblanc y Valls hasta fin de Julio que 
fué trasladado el Regimiento á la plaza de Barcelona 
donde llegó el 5 de Agosto," acuartelándose en la 
Cindadela. 
A ñ o 1867.—De guarnición en dicha fortaleza y 
el 25 de Febrero se celebró con toda solemnidad y 
con las formalidades de ordenanza la bendición de 
las nuevas banderas. Por R. O. de 3 de Junio fué 
destinado el Regimiento al distrito de Valencia á 
cuya capital llegó el 7 de Julio continuando de guar-
nición en dicha plaza todo e] resto del año. 
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E l 23 de Agosto y al mando del teniente coro-
nel del primer batallón salieron las compañías terce-
ra y cuarta del mismo en columna de operaciones 
por varios puntos del distrito en persecución de va-
rias partidas levantadas en armas en el mismo. E l 28 
y bajo las órdenes del brigadier D. José de Vera lo 
verificaron las compañías primera del segundo, se-
gunda del primero y 21 hombres de la segunda del 
segundo batallón embarcando en el vapor de guerra 
Vigilante, desembarcando el 29 en Denia y el 30 
después de una penosísima jornada consigió la co-
lumna alcanzar á la facción del cabecilla Sendra en 
Alcalá de la Jovada, siendo batida y dispersada com-
pletamente, continuando con actividad su persecu-
ción por las sierras de Alicante hasta que se presen-
tó á indulto la expresada facción K l 9 de Septiem-
bre se incorporaron al Regimiento las compañías 
tercera y cuarta del primer batallón que, bajo las ór-
denes de su teniente coronel D Justo Tablares, se 
hallaban operando por el distrito y el 11 lo verifica-
ron las que se hallaban á las órdenes del brigadier 
Vera. 
A ñ o 1868.—Continuó el Regimiento de guarni-
ción en Valencia, en cuya plaza y en el mes de Abr i l 
se recibió el Memorial de Infantería número 14, fe-
cha 13 del citado mes y año, en el cual y por circu-
lar número 137 de IO del mismo se traslada la co-
municación de 30 de Marzo anterior del Excelentí-
simo é l imo. Sr. Vicario General Castrense por la 
que se consigna el Santo patrono de los caerpos de 
Infantería y se confirman los de otros por dicho 
Excmo. é limo. Sr. confirmándose por patrona de 
este Regimiento á la Purísima Concepción, patrona 
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de España. E l día 25 de Septiembre y al mando del 
comandante D. Jacobo Tejeiro salieron de operacio-
nes las compañías primera y quinta del primer ba-
tallón, las que regresaron el 27 en cuyo día volvie-
ron á salir al mando del citado jefe la primera y 
sexta las que regresaron el 29. 
E n este día se adhirió este Regimiento al alza-
miento nacional iniciado en Cádiz que dio por resul-
tado el destronamiento de Doña Isabel II y el esta-
blecimiento de un Gobierno provisional presidido 
por el duque de la Torre. 
E l día II de Octubre salieron las compañías se-
gunda, tercera y cuarta del primer batallón á guar-
necer la plaza de Alicante y el 12 lo verificaron la 
primera para Castellón, la quinta para Peñíscola y la 
sexta para Morella en cuya situación permanecieron 
el resto del año, habiendo regresado á Valencia la 
quinta compañía el 31 de Diciembre. 
Habiendo cesado en el mando del Regimiento el 
Coronel D. Carlos María de Nicolau, se hizo cargo 
del mismo el II de Noviembre el de igual clase don 
Cleto de Ángulo y Jacobo. 
A ñ o 1869.—Permaneció el Regimiento en los 
puntos ya mencionados en el año anterior y plaza 
de Tarragona y Povilla. 
Levantadas en armas p r el Maestrazgo algunas 
partidas carlistas, salieron de operaciones el día 13 
de Mayo las compañías tercera, cuarta y quinta del 
primer batallón mandadas por su teniente coronel 
D. Manuel Fernández Montesinos, verificándolo el 
15 las tres compañías restantes bajo las órdenes del 
comandante segundo jefe D. José Serrano Dávüa, 
reuniéndose todo el batallón en Morella el 5 de Junio. 
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E l día 20 del citado Junio todos los señores jefes 
y oficiales é individuos de tropa de este Regimiento 
juraron con toda solemnidad y con las formalidades 
debidas la Contitución de la Monarquía sancionada 
y promulgada en este año. 
E l día 17 de Julio y á las órdenes del Brigadier 
Comandante general del Maestrazgo D. José García 
Velarde salieron de operaciones las compañías pr i -
mera, tercera, quinta y sexta del primer batallón las 
que regresaron á Morella el 31. 
Habiéndose organizado algunas partidas carlistas 
en los pueblos de Almansa, Fuente la Higuera y 
otros, las compañías segunda, cuarta, quinta y sexta 
del segundo batallón que se hallaban en Alicante, 
salieron de operaciones por los citados puntos el día 
6 de Agosto al mando del primer jefe del batallón 
D. José Morales de los Rios, marchando el día IO la 
cuarta y sexta con el segundo Jefe D. Cándido de la 
Aldea y Camero para Fuente la Higuera y la segun-
da y quinta con el primero continuaron las opera-
ciones, atacando el 14 á los insurrectos carlistas en 
el sitio denominado Sierra de Balarma, término de 
Ollerías, provincia de Valencia, batiéndolos y disper-
sándolos en todas direcciones, haciéndoles seis pr i -
sioneros y cogiéndoles varios pertrechos de guerra, 
cuyos prisioneros fueron conducidos á Valencia el 16. 
También el primer batallón destinó, según orden 
superior y bajo las de su teniente coronel D. Manuel 
Fernández Montesinos las compañías primera, ter-
cera y cuarta de operaciones por el Maestrazgo. A 
estas compañías se unieron un alférez de carabineros 
con 15 individuos de tropa y siete guardias civiles 
y un cabo. 
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Esta columna se d!r¡gió el día 15 a Venlloch en 
cuyas inmediaciones desplegando algunas guerrillas 
y al paso ligero desalojó á la facción que se compo-
nía de 26 á 30 hombres, de la altura denominada 
«Corral de los Porgues» á la que persigió algunos 
kilómetros, batiendo en este día otra pequeña facción 
en la sierra «Engarceran» á la que causó dos muer-
tos, algunos heridos y un prisionero, recogiendo 
efectos de escaso valor. 
E l día 19, dicha coluuna en el pueblo de Benasal, 
batió y desalojó á otra facción que se hizo fuerte en 
las casas del pueblo, la que causó á la fuerza de este 
Regimiento tres heridos de los que fallecieron dos. 
Asegurada la columna de la dirección de la fac-
ción emprendió la marcha para Catí, en cuyas inme-
diaciones volvió á batirla el 21 causándola 10 muer-
tos y un prisionero; el 22 capturó á un carlista que 
conducía caballos y el 25 regresó á Morella desde 
donde pasó todo el batallón á Castellón de la Plana 
y posteriormente á Tarragona habiendo cesado en el 
mando de este primer batallón el teniente coronel 
Sr. Fernández Montesinos y héchose cargo el de 
igual clase D. Nicolás Tomás de Pastor. 
E l 3 de Octubre formando parte de la brigada 
mandada por el brigadier Palacios y bajo las supe-
riores órdenes del general D. Gabriel Baldric salió de 
operaciones por la provincia de Tarragona hasta el 
IO que regresó á dicha plaza y el 3 de Noviembre 
salió en tren especial con dirección á Sevilla. 
E l segundo batallón se había incorporado á la 
plana mayor del Regimiento en Valencia en cuya 
población que contaba con seis batallones de Volun-
tarios de la libertad se hallaban sobrescitados los áni-
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mos en alto grado con motivo del reciente desarme 
de las fuerzas ciudadanas de Cataluña. Por esta causa 
se publicó el 6 de Octubre el bando declarando la 
plaza y provincia en estado excepcional y se adopta-
ron por la autoridad militar las precauciones de ri-
gor en estos casos. A l amanecer el día 8 salió el ba-
tallón del cuartel de San Francisco, ocupó la primera 
compañía el teatro principal y el resto formó en el 
Parterre donde se hallaba el capitán general del dis-
trito D. Rafael Primo de Rivera con otras fuerzas de 
la guarnición. 
A las seis salió el piquete de ordenanza á publi-
car el bando de desarme de voluntarios, fijando un 
plazo de dos horas para entregar las armas. 
Transcurrido este plazo sin haber entregado ar-
ma alguna, penetraron en el interior de la ciudad 
las primeras columnas de ataque que fueron deteni-
das por la tenaz resistencia que desde las barricadas 
y casas oponían los insurrectos. A las ocho y media 
salió la segunda compañía y consiguió ocupar la pla-
za redonda. Las cuatro compañías mandadas por el 
coronel del Regimiento D. Cleto de Ángulo salieron 
del Parterre á las doce con orden de tomar la plaza 
de Cajeros, calle de Calabazas, calle de Fernando y 
plaza del Mercado. A l llegar la cabeza de la columna 
á la primera de dichas plazas fué recibida con un nu-
trido fuego que ocasionó sensibles pérdidas; se enta-
bló la lucha con vigor y se consiguió al cabo de una 
hora el ocupar la plaza de Cajeros sin peligro y apa-
gar los fuegos de la calle de Calabazas. 
Continuó el ataque y al hallarse el coronel en mi-
tad de la boca calle de Fernando, ordenando las fuer-
zas recibió un balazo en la frente; el capitán D. Car-
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meló Palanca que acudió á recogerlo recibió dos, 
uno en el pecho y otro en el bajo vientre y la pieza 
de artillería que se colocó en la misma boca calle 
para batir la barricada que había al otro extremo no 
pudo hacer mas que un disparo porque en pocos mo-
mentos fueron muertos ó heridos el oficial y todos 
los sirvientes. 
La lucha en la calle resultó imposible tanto por 
no contar con el apoyo de la artillería cuanto porque 
el Regimiento estaba armado con fusil liso como en 
la primera guerra civi l . 
Otra tropa de menos espíritu militar que el que 
siempre ha resplandecido en este Regimiento, ante 
la perspectiva de ser sacrificada inútilmente, se hu-
biera retirado, pero nadie inició semejante idea sino 
que convencidos todos de que la lucha en la calle 
equivalía á morir sin gloria, se entabló en las casas. 
Tampoco esta prometía mejor éxito porque se care-
cía del auxilio de los ingenieros y de útiles de zapa-
dor para poderse comunicar de unas á otras. 
Cuatro horas duró el combate en un espacio de 
unos ciento cincuenta metros hasta las cinco de la 
tarde que un puñado de los mas bravos lograron 
apoderarse de las primeras casas de la plaza del Mer-
cado, pero considerándose insostenible esta posición 
por no haber fuerzas para continuar el ataque y por 
las muchas enemigas que'ocupaban el resto del Mer-
cado, al anochecer se tocó retirada y las cuatro com-
pañías de esta columna y la segunda que desde la 
mañana ocupaba la plaza Redonda se replegaron á la 
de San Francisco. 
Aquella misma noche ocuparon los insurrectos 
toda la calle de Fernando y -recogieron nuestros 
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muertos y heridos y algún prisionero que no había 
oido el toque de retirada. 
A todos les dieron buen trato y les prestaron los 
auxilios que según su estado necesitaban. Se mantu-
vo el batallón á la defensiva en la plaza de San Fran-
cisco y sus avenidas hasta el 16 del referido Octubre 
que con los refuerzos llegados de distintos puntos se 
ordenó el bombardeo y ataque general que el bata-
llón efectuó en la bajada de San Francisco y plaza de 
Cajeros, hasta las cuatro de la tarde que se retiraron 
los insurrectos y quedó pacificada la ciudad. 
E l 22 de Octubre salió el segundo batallón para 
Sevilla á donde llegó el primero el 6 de Noviembre 
y quedó el Regimiento hasta fin de año. 
Por ascenso de coronel á brigadier, de D. Cleto de 
Ángulo, tomó el mando del Regimiento el 8 de No-
viembre el coronel D. Francisco de la Guardia y Or-
tega. E n el mes de Diciembre se entregó al Regi-
miento el fusil Bardan reformado á cargar por la re-
cámara. 
A ñ o 1 8 7 0 . — E n el mes de Marzo pasó el Regi-
miento Je guarnición á Málaga y en Mayo embarcó 
para Meli l la y presidios menores de Áfr ica. 
A ñ o 1871.—Relevado este Regimiento en los 
primeros días de Enero regresó á Málaga en cuya 
plaza y el día 29 del citado mes prestó juramento de 
obediencia y Fidelidad á S. M. el Rey D. Amadeo I 
proclamado tal por los cuerpos colegisladores. 
A ñ o 1872.—De servicio ordinario en Málaga y 
sus destacamentos hasta el mes de Octubre que pasó 
á Sevilla y de guarnición finó el año. 
(Continua la descripción de las operaciones em-
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prendidas contra los cantonales y de la campaña del 
Norte. Véase cap. X . ) 
Terminada la guerra civi l el Regimiento quedó 
ocupando las provincias vascongadas y cantones de 
Burgos hasta Febrero de 1887 que fué destinado al 
distrito de Galicia. 
E n I.0 de Julio de 1888 se unificó la administra-
ción y contabilidad del Regimiento, cuya separación 
tuvo lugar en el año 1864 y á partir del reemplazo 
de 1899, se asignó á este cuerpo la Zona de Recluta-
miento de Coruña, en vez de las de Talavera y Oca-
ña de que antes recibía sus reclutas. 
E n I.0 de Julio de dicho año pasó á ser tercer 
batallón de este Regimiento el que lo era de Depó-
sito de Coruña. 
De guarnición en la plaza de Coruña hasta Junio 
de 1895 que por R. O. de 8 del mismo fué destinado 
el primer batallón de este Regimiento á formar parte 
del ejército de la Isla de Cuba. 
Para cumplimentar dicha soberana disposición se 
organizó el expedicionario con seis compañías man-
dadas por el coronel D. José Izquierdo Osorío, te-
niente coronel D. Isidoro Guerra de la Quebrada, 
comandantes D. Tomás de Aquino San Alberto y 
D. Jenaro Alonso Raposo, capitán ayudante D. Gus-
tavo Izquierdo Osorio, capitán cajero D. Hipólito 
Cortizas González, primer teniente habilitado D. Car 
los Blanco Barreiro, segundo teniente abanderado 
D. Juan Tomás Medina, capellán segundo D. Alfon-
so Rueda Díaz, médico primero D. José López Cas-
tro, otro segundo D. Juan del Rio Balaguer, armero 
Basilio Arizaga García, sargento cornetas José Fra-
güelas Casáis, cabo cornetas Marceliao Alvarez Cantor. 
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(Continua la descripción de las operaciones en la 
campaña de Cuba. Véase cap. XI.) 
Desde el 2 de Enero de 1899 al II del mismo 
mes, permaneció el batallón en Matanzas en expec-
tación de embarque lo que efectuó dicho día en el 
vapor español Covadonga, formando el batallón dos 
jefes, 41 oficíales y 676 individuos de tropa, zarpan-
do para la Península con rumbo al puerto de la Co-
ruña en el que desembarcó el 25 del mismo mes; to-
do á las órdenes del bizarro teniente coronel D. Da-
río Diez de Vicario. 
Lo que manifestado queda confirma que el p r i -
mer batallón de este brillante Regimiento ha sabido 
dejar á inconmensurable altura el nombre del «siem-
pre fiel Regimiento de Zamora.» 
E n I.0 de Marzo de 1899 se organizó el Regi -
miento con sus dos batallones; el primero á las órde-
nes del teniente coronel D. Julio Cirlot Butler y el 
segundo batallón á las órdenes del de igual clase don 
Enrique Amado Ibáñez, siendo su jefe principal el 
ilustrado y bizarro coronel D. Joaquín Rodríguez y 
Rodríguez. 
Quedó el Regimiento de guarnición en L a Coru-
ña y cubriendo un destacamento en Orense la cuarta 
compañía del segundo batallón, hasta el 30 de Agos-
to que de orden del Gobierno de S. M. salió el pr i-
mer batallón con dirección á la frontera portuguesa 
para formar parte del cordón sanitario constituido 
para impedir la propagación de la peste bubónica 
desarrollada en el vecino reino. 
E l JO de Noviembre regresó la fuerza del cordón 
continuando de guarnición en La Coruña. 
E l día 30 de Mayo de 1901 con motivo de los 
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tristes y graves sucesos ocurridos en La Coruña á 
consecuencia de la huelga general de obreros, tuvo 
el Regimiento en unión de otras fuerzas de la guar-
nición, que ocupar militarmente la plaza, á las órde-
nes del bravo coronel D. Joaquín Castillo López, cu-
yo sitio duró tres días y siendo felicitado el Regi-
miento por la primera autoridad de la región debido 
á la prudencia, tacto y celo con que los jefes y oficia-
les desempeñaron tan difícil misión hasta conseguir 
llevar el orden al vecindario de la ciudad. 
Continuó el Regimiento en orden normal hasta 
la revista de Marzo de 1903 que en virtud de órde-
nes superiores se concentró toda la fuerza del Regi-
miento bajo la base del primer batallón y el segundo 
lo forman los reclutas incorporados últimamente. 
E l día 20 de Marzo de 1903 salieron para Lugo 
la primera y segunda compañía del primer batallón 
á cubrir el destacamento de aquella plaza según or-
den del Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, y el mis-
mo día y siguiente el resto del Regimiento para Kí 
Ferrol con su Plana Mayor donde quedó de guarni-
ción y continua en la actualidad, á las órdenes de 
su distinguido y bizarro coronel D, José Ruiz Ce-
bollino. 
APÉNDICE VIII. 
D. Juan Prim y Prast. 
Episod ios de la guerra c i v i l . 
Toma de Solsona, 21 de jíidio 1838. 
Distinguióse en el asalto el Regimiento de Zamo-
ra, y con la segunda compañía del segundo batallón 
(llamada de cazadores), su capitán D. Juan Pr im 
quien fué el primero que escaló el tambor del recin-
to del hospital, en cuya empresa fué herido (era ya 
la cuarta herida que recibía en esta guerra) conti-
nuando sin embargo el combate hasta apoderarse de 
una puerta que antes había intentado quemar y por 
la cual penetró en la población, arrollando á los de-
fensores, que tuvieron que refugiarse en la catedral 
y en el palacio del obispo. E l barón de Meer le con-
cedió sobre el campo de batalla el grado de coman -
dante. 
Acción de Torregrosa, 21 Octubre 1838. 
Intentando el conde de P^spaña apoderarse del 
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castillo de Viel la (Cataluña) cuya guarnición liberal 
se había sublevado, movióse el barón de Meer hacía 
dicho punto para impedirlo y restablecer la discipli-
na, empeñándose con tal motivo el 21 de Octubre 
las reñidas acciones de Torregrosa. E n este punto, 
encargado el capitán de Zamora D. Juan Prim de 
tomar al encango los atrincheramientos más fuertes, 
lo verificó asaltando inexpugnables alturas defendi-
das por mayor número de fuerzas, en cuyo glorioso 
hecho perdió 24 hombres de los 40 que llevaba, sa-
liendo él mismo herido. 
Esto no fué obstáculo para que volviese á dis-
tinguirse, sosteniendo la retirada de la columna á so-
licitud propia, y á pesar de los dolores que le oca-
sionaba la herida, en el sitio de mayor peligro, desde 
donde cargó con la escolta del brigadier Pavía, per-
siguiendo al enemigo casi solo, hasta que le mataron 
el caballo que montaba. 
Mas tarde, en la acción de Peracamps, y perte-
neciendo también al Regimiento de Zamora, fué he-
rido otras dos veces este valeroso oficial, y por su 
heroico comportamiento se le premió sobre el campo 
de batalla con el grado de coronel y la 2.a Cruz de 
San Fernando. E n esta acción se distinguieron nota 
blemente el capitán D. Francisco de Paula y cayó 
prisionero el comandante Sánchez, y las fuerzas del 
Regimiento que tomaron parte en el combate mere-
cieron los elogios del general en jefe, haciendo pú-
blico por medio de una orden general el heroico 
comportamiento del Regimiento de Zamora. 
^Ve^pJí 
- H W ^ 
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L e t r a del comandante Música de 
D . jfacobo Sanmartín. D . yosé Brañas Muiños. 
Si algún día en un trance apurado 
Las banderas del ocho se ven, 
Que sus glorias recuerde el soldado 
Y en su mente grabadas estén. 
Juremos ser leales 
Y siempre defender, 
L a insignia de la Patria 
A la voz del deber. 
Y si viene contraria la suerte 
Y victoria no alcanza el valor, 
Arrostremos serenos la muerte 
Y será nuestra gloria mayor. 
¡coldados de Zamora 
Juremos defender 
Por siempre esta divisa 
O morir ó vencer! 
La patria nos lo exije, 
Y es prueba de valor 
Sellar con nuestra sangre 
De Zamora el honor. 
• fH lü -
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APÉNDICE IX. 
--5-iK— 
D. José Ruiz Cebollino. 
E l bizarro coronel que en la actualidad se halla 
al frente del Regimiento de Zamora, es uno de los 
jefes de más larga y brillante historia militar entre 
los muchos que tan honrosamente forman en las filas 
del Ejército español. 
Nació el Sr. Ruiz Cebollino en Toledo el 25 de 
Marzo de 1850 siendo su padre el teniente coronel 
de la Guardia civi l D. Ildefonso Ruiz Aguilar. 
A los trece años ingresó en el regimiento in-
fantería de América en clase de cadete, haciendo 
sus estudios en este cuerpo y después en el regimien-
to infantería de León de guarnición en Cataluña y 
más tarde en las Baleares. 
E n Mahón fué elegido jefe de las conferencias por 
oposición, cargo que desempeñó hasta el mes de fe -
brero de 1865 en cuya fecha pasó á Tarragona para 
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hacer su primera campaña, formando parte de la co-
lumna que mandaba el coronel D. Bernardo Taulert, 
encargado de perseguir las partidas revolucionarias. 
En 'Enero del siguiente año fué ascendido á alfé-
rez por antigüedad y destinado al batallón provin-
cial de Ronda hasta fin de Febrero que marchó á 
Málaga por haber sido destinado al regimiento infan-
tería de Albuera, en cuyo cuerpo sirvió la plaza de 
Habilitado. 
E n el mes de Febrero de 1868 marchó á Tarra-
gona y de allí á Madrid, incorporado al regimiento 
infantería del Príncipe. Con este regimiento salió en 
Septiembre del mismo año á operar por Andalucía 
á las órdenes del general marqués de Novaliches asis-
tiendo á la célebre batalla de Alcolea, por cuyo he-
cho de armas fué agraciado con el grado de teniente. 
Continuó de operaciones por Andalucía y hallándose 
en Antequera con su compañía y otra del batallón, 
se le sublevaron al grito de ¡viva la República! E l 
Sr. Ruiz Cebollino contuvo la rebelión disparando 
tres tiros de revolver sobre el sargento cabeza de 
motín, é hiriendo con su espada á dos cabos. Es ta 
enérgica acción impuso temor á los amotinados, con-
siguiendo el bravo oficial reducir á prisión á las de-
mas clases de la compañía y obligar á los soldados 
á deponer su levantisca actitud. 
Por estos hechos se formó sumaria y el dictamen 
del señor Auditor de guerra aprobado por el capitán 
general de Granada fué honrosísimo para el Sr . Ruiz 
Cebollino, aprobando en todas sus partes su conducta 
y reconociendo que á su resolución y á la energía 
que manifestó era debido que se hubiese sofocado la 
rebelión. 
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E n 1869 fué destinado al batallón cazadores de 
Madrid de guarnición en la Corte, y con él salió de 
operaciones por la provincia de Cuenca primero y 
después por Andalucía y Valencia. E n este año asis-
tió á las acciones de las alturas de Ozganos, Navas 
de Tolosa, A lc i ra y bombardeo y toma de Valencia-
por el general Alaminos. Por este último hecho de 
armas fué agraciado con la cruz de primera clase del 
Mérito Militar. 
E n 1870 tomó parte en la acción de las alturas 
de Orvieta, en las Vascongadas y al año siguiente 
fué trasladado al ejército de Cuba y destinado al re-
gimiento infantería del Rey. 
E n la campaña de Cuba asistió á las acciones de 
la Zanja de Camaniguana, Sabana Burro y otras, por 
lo que fué agraciado con el grado de capitán y des-
tinado al batallón de Ingenieros. 
E n 1873 se halló en todas las acciones y encuen-
tros de la trocha militar del Este en el asalto del 
campamento de Vicente Grande y en la sorpresa de 
San Miguel de Nuevitas. 
Ascendido á capitán y destinado al regimiento 
de la Libertad continuó de operaciones hasta Julio 
de 1874 en que vuelto á la Península y destinado al 
regimiento infantería de León pasó á las Vasconga-
das, donde asistió á las acciones de A l io y Dicastiilo, 
Baigorri, Monte Esquinza, toma de la ermita de San 
Formerio y batalla de Treviño, por la que se le con-
cedió el grado de comandante, acciones de Arratia, 
Vil larreal, Arlaban, Subijana de Moril los, Peñacerra-
da, altura de los Poyos y toma del fuerte de San 
León, en 187 5. A l año siguiente se halló en la toma 
de Villarreal, acción en las alturas de Arlaban, por 
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cuyo hecho de armas fué agraciado con la cruz roja 
de primera clase del Mérito Militar, toma del fuerte 
de San Antonio de Urquiola y batalla de Elgueta, 
concediéndosele la medalla de Alfonso XI I pasado-
res de Treviño, Elgueta y Oria. 
Terminada la campaña fué declarado Benemérito 
de la Patria y continuó formando parte del ejército 
de ocupagión del Norte hasta el año 1880 que fué 
destinado á Valladolid. Por el casamiento de don 
Alfonso XI I en 1878 se le concedió la cruz blanca 
de primera clase del Mérito Mil i tar y por la campa-
ña de Cuba la cruz de Carlos III. 
E n 1881 fué nombrado ayudante de su batallón, 
profesor de las academias de sargentos y encargado 
de las conferencias de señores oficiales, hasta fin de 
Septiembre que fué destinado al batallón disciplina-
rio de Melil la, continuando en dicha plaza hasta el 
año 1886. 
Entretanto el 83 le fué concedida la cruz de San 
Hermenegildo; el 84 fué nombrado cajero de su ba-
tallón; el 85 ayudante del mismo y encargado de la 
academia de sargentos. E n el mismo año se le conce-
dió otra cruz blanca de primera clase del Mérito 
Militar. 
Ascendido á comandante, fué destinado al bata-
llón reserva de Motr i l y á los pocos días pasó de 
gobernador al castillo de Galegas de Cartagena hasta 
Octubre del mismo año, 1886, que fué nombrado go-
bernador del Peñón de la Gomera. 
Vuelto otra vez dos años después al batallón dis-
ciplinario de Melil la fué nombrado jefe de las acade-
mias y escuelas del mismo y encargado de la de se-
ñores oficiales. En esta plaza se hallaba cuando es-
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tuvo á punto de estallar la guerra con los moros y 
que se te rm inó de la manera vergonzosa que recuer-
da la presente generación. 
E l 1891 fué nombrado secretar io del gobierno 
mi l i ta r de Granada y ascendido al año siguiente á 
teniente corone l , el gobernador mi l i ta r de d icha p la-
za general Seijas Pat ino le e l ig ió para su ayudante 
de campo. 
Dec la rada C u b a en abier ta rebel ión, fué destina-
do á aquel la co lon ia e l S r . Ru i z Cebo l l ino á las in-
mediatas órdenes del general Pando. A los pocos 
días de l legar á Cuba se encargó del mando en co-
mis ión del p r imer batal lón del reg imiento de la 
Const i tuc ión con el que salió de operaciones forman-
do parte de la co lumna que mandaba el coronel T e -
geda. 
Comenzó la campaña, hallándose en los combates 
l ib rados el mes de D i c i embre cont ra la retaguardia 
de José Maceo en las «Cuchil las» y «Yerba Guinea», 
el 25 asistió á la acción sostenida en el «Ramón de 
las Yaguas» cont ra el m ismo cabeci l la al mando de 
2000 insurrectos tomando con su batal lón las pos i -
ciones enemigas. T rabado nuevo combate con la 
m isma part ida el 26, vo l v i ó á dispersar la con su t ro-
pa. P o r estos hechos fué s igni f icado para recompen-
sa como dist inguido cont inuando en operaciones has-
ta fin de año. 
E n los p r imeros días de E n e r o de 1896 asistió 
mandando su batal lón á los combates de Majaguabo, 
Manaca l y Lacu r i a , cont ra las part idas de Maceo, E l 
Inglés y Cebreco , así como á los de los Colorados y 
la Isabeli ta, cont ra el M a r r e r o , el 13 y 14 formando 
parte por las fuerzas d i r ig idas por el comandante en 
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jefe del primer cuerpo concurrió con su batallón á 
las operaciones sobre «Palma Soriano» eí 2 de F e -
brero tomó parte muy principal al mando de su 
batallón en la reñidísima é importante acción del 
Zarzal y Maybio realizada por el coronel Tegeda 
con 700 hombres contra 6400 que reunió el enemigo 
á las órdenes de Maceo, Rabí y Periquito Pérez, Ce-
breco, Bone y otros cabecillas; en este combate y al 
frente de la primera y segunda compañías de su ba-
tallón, tomó á la bayoneta las alturas de la derecha 
del Zarzal, desalojando al enemigo que había reba-
sado el flanco derecho de la columna; rehecho este y 
reforzado por el regimiento insurrecto de Moneada 
atacó las posiciones perdidas siendo rechazado y dis-
perso por el violento fuego por descargas hecho á al 
voz de este jefe por la fuerza de su mando y tres 
guerrillas de Tegeda con las que fué reforzado. 
Por su distinguido comportamiento se hizo en el 
parte oficial especialísima mención de este jefe que 
fué propuesto en juicio de votación para el empleo 
de coronel, otorgándole la cruz de segunda clase pen-
sionada del Mérito Militar con distintivo rojo. 
E l día 5 del mismo mes de Febrero formando 
parte de la columna del general Lachambre asistió á 
los combates de la Salvadera y May-bió y el 18 
mandando una columna compuesta de su batallón, el 
de guerrillas del primer distrito y escuadrón del Rey 
en reconocimientos por los montes de San Joaquín, 
Santa Rosa, Ceiba, Miguel Sánchez, Perú y lomas de 
Tempu, batió á los insurrectos en Santa Rita, San 
Felipe y Burenes. E l 1° de ¡Marzo al mando de los 
batallones de Constitución y guerrillas del primer 
distrito y formando parte de la columna Lachambre, 
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asistió á las operaciones dirigidas por este general 
en los montes de Jaragüeca, L a Lombriz y loma dfe 
la Calroba, sosteniendo pequeños combates. 
Dividida de nuevo la columna en dos partes se 
separó nuevamente de ella al frente de su batallón 
y el de guerrillas con cuya fuerza emprendió la mar-
cha por la Loma de los Ciegos encontrando al ene-
migo en Santa Maria de Loreto, donde lo batió y 
dispersó incorporándose el mismo día á su división 
en el Ramón de las Yaguas; el día 7 tomó parte con 
la fuerza de su mando en la acción sostenida contra 
José Maceo en las lomas de Ampurias destruyéndo-
le un campamento, hospital y farmacia. 
Nuevamente destacado de su división al mando 
de su media brigada, emprendió la marcha el día 8 
por las lomas de Ampurias al Cafetal Fraternidad, 
punto de cita, destruyendo en las inmediaciones de 
Santa Sofía un campamento enemigo. Restituido en 
San Luis el día II salió el 12 conduciendo convoyes 
á Palma Soriano y protegiendo los trabajos de la to-
rre Constitución hasta el 22 que regresó nuevamente 
á San Luís de donde salió el 23 formando parte de 
la columna Tegeda y en reconocimiento por los 
montes de Banabacoay Majuaguabo de Abajo sostuvo 
en este último punto combate contra el enemigo al 
que tomó con la fuerza de su mando las lomas de la 
Vigia. 
E l día 3 de Ab r i l y formando parte de la misma 
columna asistió al combate de Dama Antonia contra 
las partidas de Cebreco y Góngora; el 5 por los Ca-
fetales de Santa Rita y Tempu sostuvo nuevo com • 
bate con el enemigo persiguiéndole por los montes 
del Quemado hasta Santa Rosa continuando todo el 
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mes en operaciones de campaña hasta el 15 de Mayo 
que marchó á Santiago de Cuba embarcando para la 
Habana y de allí el 2o para la Península. 
A l volver á España fué destinado al regimiento 
reserva de Huelva primero, después á la Zona de 
Madrid y en esta plaza fué nombrado ayudante de 
campo del general de división D. Felipe Martínez 
Gutiérrez. 
A l salir de Huelva, la comisión mixta de recluta-
miento á que había pertenecido, acordó levantar acta 
haciendo constar lo satisfecha que quedó de la pun-
tualidad, celo é inteligencia conque este jefe había 
desempeñado su cometido. 
E n Septiembre de 1897 fué con el general Mar-
tínez á Cuba y destinado este á la trocha de Júcaro 
á San Fernando allí permaneció el Sr. Ruiz hasta 
que vuelto á España el general Martínez por enfer-
mo, fué nombrado en Diciembre de dicho año ayu-
dante del general Pando. Incorporado á la colamna 
del general Tegeda concurrió el 11 al levantamiento 
del sitio del Guamo así como á todos los reconoci-
mientos practicados en la Rivera del Cauto y com-
bates de Cayamas, Aguas verdes y confluencia del 
Cauto y Salado, los días 27, 29 y 31. Por estas ope-
raciones y combates fué propuesto concediéndosele 
la cruz roja de segunda clase del Mérito Militar, 
E n Enero de 1898 hecho cargo del mando del 
primer batallón de León en comisión pasó el mes 
flanqueando los convoyes fluviales del Cauto y pro-
tegiendo los trabajos de fortificación de este rio. 
E n el mes de Febrero asistió con su batallón á 
los combates del Paso del Salado, Cauto, el Paso y 
Yara los días / , 11 y 2 Í . E l día I.0 de Marzo llegada 
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su br igada á la Sabana de los T ibes se abistó al ene-
migo posesionado del monte y entradas de la S iera , 
destacado por orden del jefe de la co lumna tomó el 
mando de los batallones de León y las Navas más la 
guer r i l la de Cuba y á la l igera s in cabal los rompien-
do monte y á rumbo penetró por los T i rbes y la 
Barbaza ar ro l lando grupos enemigos hasta el r io 
Gua que pasó á v i v a fuerza, envo lv iendo las t r inche-
ras de p iedra de la or i l la opuesta de 70 metros de 
long i tud con cubre cabezas y s iguiendo el avance ca-
y ó por re taguard ia y flancos sobre las alturas atr in-
cheradas del Ch ino , las que tomó á la bayoneta con 
el bata l lón de León sostenido por el de las Navas, 
siendo las fuerzas de su mando las pr imeras que pe-, 
net raron en este campamento, destruyendo herrería 
y tal leres; por este hecho de armas fué fel icitado él 
y su fuerza por el general Tegeda jefe de la co lum-
na y propuesto en ju ic io de votac ión para el empleo 
de corone l , concediéndosele la cruz de segunda clase 
de María Cr i s t ina . E l resto de l mes cont inuó de ope-
raciones asist iendo á los combates de Gu i rabo , A c a n -
t i lado, Candonga y Jaquey los días 17, 24 y 25. 
E n A b r i l cont inuó en operaciones, asistiendo el 
4 al combate de Sabana Muñoz y el 12 á la sangr ien-
ta acción de M a c i o donde el enemigo atr incherado 
fué desalojado por la fuerza de su mando no obstan-
te la línea de petardos con que defendían sus t r i n -
cheras y las sensibles bajas ocasionadas por su ex -
p losión; por este hecho de armas fué propuesto por 
tercera vez en esta campaña para el empleo de coro-
nel ; al día siguiente de este hecho de armas, 13 de 
A b r i l , y de vanguard ia de la br igada asistió á la 
acción de Paso M a l o y el 17 á la de Muía y Babiney 
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continuando en operaciones de campaña el resto del 
mes. E n Mayo trasladada su brigada á la provincia 
de la Habana permaneció en ella en operaciones de 
campaña y custodia de la vía férrea de Batabanó 
hasta el 31 de Agosto que embarcó para la Penínsu-
la en el puerto de la Habana á bordo del Notre D a -
me de Salut desembarcando en el puerto de la Coru-
ña el 24 de Septiembre continuando á Madrid donde 
quedó á las órdenes de su general siendo baja á 
fin de mes por pase á situación de excedente donde 
finó el año. 
Nombrado comandante militar de Medina del 
Campo, desempeñó este cargo hasta el mes de Agos-
to de 1901 en que fué destinado á la Coruña á man-
dar el Regimiento Infantería de Zamora, cargo que 
en la actualidad desempeña. 
E l Sr. Ruiz Cebollino es además de militar, l i te-
rato y hombre de ciencia, teniendo sobradamente 
merecida la caliñcación de Mucha que en el concep-
to de instrucción figura en su hoja de servicios. 
Entre otras cosas ha publicado una obra titulada 
«Apuntes de Aritmética, Geometría y Fortificación» 
por la que le fué concedida Mención Honorífica. 
E n 20 de Febrero del año actual salió con su 
Regimiento para el Ferrol donde permanece, aban-
donando á la Coruña, donde ademas había desempe-
ñado el cargo de vocal de la junta provincial de 
Sanidad. 
Tal es, en resumen, la brillante hoja de servicios 
del bizarro jefe que hoy manda con singular acierto 
el glorioso Regimiento de Zamora, cuya historia 
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concluimos haciendo ferventísimos votos porque 
vuelvan pronto á reverdecer sus laureles que hoy 
están marchitos por azares de la suerte, ó por de-
cadencia de la raza, ó lo que es más creíble y aun 
indudable, por falta de gobiernos que nos sepan le-
vantar del estado de postración en que vivimos. 
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